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Sinopsis

	Cuatro personas. Cuatro metas. Cuatro finales.

	Las reglas del juego que nadie sabía que tendrían que jugar son difusas, y cuando el pasado se convierte en el equipo contrario, los corazones no son lo único en juego de perderse...

	Encontrar fotos de su mejor amiga desnudas en el teléfono de su novio no estaba en el plan a cinco años de Everleigh White. Tampoco regresar a Los Ángeles, la ciudad de los sueños que nunca logró hacer los suyos realidad. Solo hay tantos años que puedes estar enamorada de tu mejor amigo antes de darte cuenta de que nunca te va a querer, después de todo. Si solo su ex dejara de aparecer en el gimnasio donde trabaja, sería mucho más feliz.

	Ser padre a los diecinueve años no era como Reid North, el receptor abierto de los Vipers, imaginaba que su vida iría, pero cuando su ex novia lo engañó para ser padre, lo aceptó. Finalmente. Ahora, con su ex a punto de ser liberada de prisión, tiene la custodia total de su hijo de siete años, Leo. El fútbol y Leo no han dejado a Reid tener citas... Hasta que Everleigh regresa.

	Su mejor amiga de toda su vida, Everleigh nunca supo que Reid la amaba. Ella se fue antes de que él pudiera decírselo. Ahora ella está de vuelta frente a él, y él no la deja ir. Incluso si todo lo que consigue es su amistad nuevamente. Pero en una ciudad como Los Ángeles, los sueños se hacen realidad cuando menos lo esperas.

	También las pesadillas.

	Con sus exes golpeando sus puertas con demandas y explicaciones, su relación vacilante y en construcción se ve amenazada en cada esquina. Corren un grave riesgo de ser interceptados por el pasado, y ese es un balón que Reid está decidido a atrapar.

	Excepto que la desesperación puede conducir a la estupidez, y Reid pronto se da cuenta de que no puede atrapar cada balón, sin importar cuán perfectamente se lo arrojen. Esta vez un balón suelto podría costar más que unos pocos puntos.

	Podría costarle todo.

	 


Para todos los que creen que el amor verdadero puede durar toda la vida, y que puede ser encontrado en los lugares más obvios.

	 


Prólogo

	Ellos

	Everleigh se oculta detrás de la larga cortina color rojo vino. La música estaba demasiado fuerte, demasiado baile, y la comida demasiado rica para ella. Ella solo quería estar en su casa con su papá, viendo algo de programas de reality en la televisión sobre familias justo como la de ella.

	Mientras tiraba más de la cortina hacia ella, su cuerpo se tensó ante la sensación de ser observada. Se deslizó sobre su piel, extrañamente cerca, y ella se estremeció a pesar del calor de la habitación.

	—Buh.

	Everleigh se tapó la boca con la mano al mismo tiempo que un grito la dejó. Girando los ojos hacia arriba, miró directamente a los ojos de su mejor amigo.

	—¡Reid! —gritó, empujando su pecho—. ¿Por qué hiciste eso?

	Reid sonrió y sus ojos brillaron con su travesura.

	—Te estabas escondiendo. Vamos, Ev. Ya sabes lo que prometimos. Sin esconderse.

	Él le tendió la mano.

	Ella hizo un puchero. Odiaba estas funciones a las que su madre la arrastraba cuando quería causar una buena impresión. Dios sabe que nunca convenció a nadie, y Everleigh sabía que ella podía decir que no. Aunque nunca lo hizo. Nunca dejaría a Reid para ocuparse de eso, aunque a él solo le faltaban seis meses para cumplir dieciocho años.

	Pronto, ya no necesitaría que ella estuviera allí.

	—Pero lo odio —se quejó cuando Reid estrechó su mano.

	—Un baile. Entonces correremos afuera.

	—¿Lo prometes?

	Los ojos azul oscuro de Reid volvieron a brillar, esta vez, más brillantes.

	—¿Cuándo te he roto una promesa?

	—Um, la semana pasada, cuando arrojaste el globo de agua sobre mi cabeza.

	Él se echó a reír, y Everleigh sonrió ante el cálido sonido que hizo mariposas en su vientre.

	—Está bien, ¿cuándo te he mentido en una de estas estúpidas fiestas?

	Ella hizo una mueca hasta que su labio superior tocó la parte inferior de su nariz.

	—Nunca —admitió abatida.

	Maldita sea, ella siempre odiaba cuando él tenía una sobre ella.

	—Así que vamos.

	Sin otra palabra, Reid la sacó de detrás de la cortina y la llevó a la pista de baile.

	Ella se rió cuando él deslizó sus dedos entre los de ella y la acercó. Habían bailado así miles de veces, pero nunca antes se había sentido tan cálida. Sus brazos habían rodeado su cuerpo más veces de las que ella quería contar, pero sabía, en ese momento, que algo había cambiado.

	Catorce o no, Everleigh White estaba más que acostumbrada a la forma en que su corazón se saltaría un latido al ver el receptor del equipo universitario con músculos ligeramente marcados. Había tenido una buena dosis de contracciones pulmonares cada vez que él le sonreía, y su piel se ponía sensible cada vez que la tocaba.

	Era algo reciente, esos sentimientos. Al principio, había pensado que era su período jugando con ella, pero cuando no desaparecieron cuando ocurrió el fenómeno irritante, se dio cuenta de que tal vez era... más real.

	Y ahora, allí estaba ella, acurrucada contra su cuerpo cada vez más endurecido, cálida y sensible, y con todo y su corazón saltándose un latido.

	***

	Reid bailó porque tenía que hacerlo. Apestaba, pero él sabía que no debía ser grosero en el evento de su madre. Entonces encontró a Ever en su escondite habitual y la arrastró para que lo acompañara. El desafío en sus ojos azul zafiro cada vez que la empujaba hacia la multitud de personas nunca dejaba de sorprenderlo. Era un petardo, una fuerza a tener en cuenta, y un día, pondría a un hombre de rodillas.

	Demonios, a los catorce años y ocho meses de edad, ella lo tenía muy claro.

	Si no hubiera tenido que fingir que no le importaba la chica con la frente apoyada contra su pecho, habría tenido su boca sobre la de ella. Pero él sabía que no era una opción. No iba a ir lejos a la universidad, claro, pero no había forma de que pudiera ser un estudiante de primer año de la universidad saliendo con un estudiante de primer año de preparatoria.

	No era estúpido. Y no importaba cuán hermosa era o cuán esclarecedora era su sonrisa, él no podía rendirse. Tenía que fingir que quería a esas estúpidas porristas que empujaban sus pechos y traseros cada vez que él o alguno de sus otros compañeros de equipo pasaba por delante. Tenía que fingir que Ever no era más que una amiga para él.

	Él lo sabía mejor.

	Reid sabía que ella era casi todo para él. También sabía que alguien podría ser tu todo y no ser nada al mismo tiempo.

	Después de todo, no vives en el siglo XXI y no conoces la historia de Romeo y Julieta.

	El problema que tenía Reid era convencerse a sí mismo de que Ever era su Rosalina y no su Julieta.

	No creía que fuera algo que resolvería pronto.

	La canción terminó y Ever dio un paso atrás. Sus pequeñas manos tiraron de las solapas del traje en el que su madre lo había forzado, e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Con los ojos muy abiertos, las mejillas sonrojadas, susurró:

	—¿Podemos irnos ahora? ¿Por favor?

	La mendicidad que había dicho “por favor” lo atravesó, y él la tomó de la mano.

	—Vamos, petardo.

	La guio a través de la gente y hacia las gigantes puertas dobles. Empujó una vez, y salieron de la habitación sin ser notados.

	La noche californiana era templada, y Reid la tomó de la mano para llevarla a través de los elaborados jardines de la casa señorial rural que su madre había contratado para la recaudación de fondos para la diabetes. Ever corrió tras él, convenciendo a su propia madre de que los zapatos planos todavía eran aceptables para ella.

	Después de un minuto de silencio y caminar, llegaron a un estanque. O lago: Reid no estaba seguro. Estaba demasiado oscuro para ver algo más allá de su línea de visión inmediata. Excepto las rosas, las rosas blancas se destacaban como faros en la noche, y estaba listo para el tirón de su mano cuando llegara. No había forma de que Ever se sentara cerca de ellos. No las había tocado desde el funeral de su hermano hace dos años.

	Ever guio a Reid por el borde del estanque hasta que las rosas estuvieron fuera de su línea de visión, y luego ella soltó su mano y se dejó caer sobre el banco de hierba con una llamarada dramática que fue acentuada por su gemido.

	—Te ensuciarás el vestido.

	—No me importa una mierda —espetó ella—. Odio este maldito vestido. Quiero estar viendo Real Housewives con mi papá.

	Reid se rió. Él sabía. Demonios, todos lo sabían. La madre de Ever podría haber sido una de las personas sociales más populares en Los Ángeles, pero Ever era tan privada como parecía. Diferencias que se habían vuelto más obvias desde la muerte de Keeton... Algo que le dificultaba decir lo que estaba a punto de decir.

	—Entonces —dijo, dudando—, recibí mi carta de aceptación a la universidad.

	Sus ojos se movieron lentamente hacia los de él. Cuando sus miradas se encontraron, la de ella estaba llena de aprensión y miedo.

	—¿Y? —le preguntó ella en voz baja, sin atreverse a moverse.

	—Me quedaré aquí —respondió en voz baja, sus labios se curvaron.

	El pecho de Ever se agitó con su aliento aliviado.

	—¿Sí?

	Reid asintió con la cabeza. Luego, rápido como una bala disparada desde el cañón de una escopeta, ella se sentó y abrazó su cuello con fuerza. Reid se congeló ante el repentino ataque, pero le tomó solo unos segundos sonreír y relajarse. Él envolvió sus brazos alrededor de su cintura y sostuvo su tembloroso cuerpo apretado.

	Él sabía que él era todo lo que ella tenía. Con una madre que solo se preocupaba por ella misma y un padre que le dio vida al dirigir películas desde aquí a Pakistán, sabía que él era su constante.

	Pero tampoco quería dejarla.

	—¿Obtuviste la beca? —susurró en su cuello.

	Él asintió.

	—Sí, petardo. Beca completa.

	Ella lo apretó más fuerte.

	—Prométeme algo.

	Ella se echó hacia atrás, de modo que solo unos centímetros quedaron entre sus rostros.

	—¿Qué?

	Ever dudó por un segundo, la adrenalina y el placer y el alivio se dispararon a través de su torrente sanguíneo. Luego, tímidamente, desenvolvió un brazo de su cuello y tocó con la punta de los dedos la mandíbula del chico del que estaba casi segura de que su joven corazón se estaba enamorando.

	—Prométeme que no me olvidarás, Reid. Cuando seas rico y famoso y seas el mejor receptor de la liga que has visto, promete que no me olvidarás.

	Reid respiró hondo, un aguijón acompañando sus palabras. Como si alguna vez fuera una posibilidad.

	—Lo prometo —susurró, ahuecando su mejilla ligeramente e inclinando su rostro hacia adelante. Con sus labios apenas rozando su frente, lo prometió nuevamente—. Nunca te olvidaré, Ever. Lo prometo.

	 


Capítulo 1

	Everleigh

	Lo amé una vez.

	Sin embargo, nunca se lo dije. Eso habría sido tonto. Él era mi mejor amigo, y ha sido de esa forma siempre. Además, él es cuatro años mayor que yo. Para el momento que habría sido posible una relación con él, yo me estaba yendo a la universidad y él tenía un hijo.

	La última vez que hablé con él fue en mi graduación, y tan estúpido como suena, todavía recuerdo la forma en cómo me abrazó fuertemente y besó la cima de mi cabeza. Todavía recuerdo cómo me molestó, cuán fugaz fue el toque. Cuánto quería inclinar mi cabeza hacia atrás y obligarlo a besarme correctamente.

	Pero no lo hice.

	En cambio, dejé que el frío cayera sobre mi frente en el lugar donde estaban sus labios y dejé caer sus brazos lejos de mí.

	Ni siquiera le dije adiós cuando me fui de Los Ángeles. Me acobardé de la peor manera. Ya era bastante difícil decirle adiós como mi mejor amigo, ¿pero decirle adiós al chico del que estaba enamorada?

	Imposible.

	Incluso si él no lo supiera.

	Ahora, desearía haberlo hecho.

	No quería volver a Los Ángeles. Quería quedarme en Nueva York, comenzar una vida allí que significara que no me perseguían los fotógrafos. Ser la hija de la socialité favorita de L.A. y el principal director de Hollywood no es tan glamorosa como se podría pensar, especialmente cuando mi madre solo se convirtió en una querida socialité después de la mayor tragedia de nuestras vidas. Nueva York fue mi escape del escrutinio constante, de las preguntas y de preguntarme cuál de nosotros rompería las máscaras perfectamente compuestas que nos poníamos cada vez que salíamos de la casa. Tan pronto como los paparazzi se dieron cuenta de que iba a la universidad todos los días y eso fue todo, se dieron por vencidos.

	Pero, aun así, no quería volver. Y tal vez por eso no dije adiós. Nunca pensé que volvería a enfrentarlo...

	Pero ahora, estoy cerca de él.

	Tan cerca que puedo ver cada inmersión y curva de su cuerpo mientras su camiseta sin mangas se aferra a él, y casi puedo ver el sudor goteando sobre la tela gris claro, que, curiosamente, solo se suma al atractivo de su cuerpo como él se flexiona y se mueve con cada movimiento que realiza. Y no comenzaré en sus brazos. Podía flexionar sus bíceps y sacarle el ojo a una niña. De lo contrario, un ovario.

	Ni siquiera sabe que estoy aquí. Sus ojos están fijos en el techo mientras realiza el movimiento con facilidad. El gimnasio está casi lleno y todos están enfocados en sus propios entrenamientos, pero siento que todos me están mirando. O tal vez esa es solo la extraña culpa que siento por estar aquí al otro lado del piso como un maldito bebé y no hablar con él.

	Sería fácil, también. Podría esperar hasta que termine y caminar hacia él. O incluso podría saltar en una cinta junto a él mientras está en silencio y actuar el papel de “¡Oh Dios mío, hola! ¡No te reconocí al principio!”

	Eso sería cojo. Totalmente patético.

	Como si nunca pudiera reconocerlo.

	Como si alguna vez pudiera olvidar el azul oscuro de sus ojos, las yemas ásperas de sus dedos contra mi piel, o su sonrisa amplia y sexy que puede iluminar una habitación en segundos.

	Entonces, en lugar de ir hacia él cuando se levanta y se limpia el sudor de la frente con una pequeña toalla blanca, huyo, corriendo hacia la oficina de mi nuevo jefe para decirle que después de todo, enseñaré la clase de yoga en la planta baja.

	***

	—Quémate, perra —murmuro, arrojando la fotografía final en el pozo de fuego. Las brillantes llamas anaranjadas lamen las esquinas, que se vuelven cenizas cuando la cara sonriente de mi mentiroso ex novio se acurruca sobre sí mismas.

	Miro el montón de oscuridad que alguna vez fue la colección de fotos de mi mejor amiga, Mia, y mi ex, Tom. Encontrar sus conversaciones de sexting fue un... asesino de la relación, digamos. Imágenes desnudas, palabras más sucias que la última novela erótica en los estantes de Target y promesas reunirse cada vez que yo organicé una clase tarde en el gimnasio en el que trabajé.

	Síp.

	Lo tomaré de vuelta. No fue un asesino de la relación. Fue un asesino de relaciones, un destructor del ego, un destructor de confianza. Un avivador de ira.

	Han pasado dos semanas desde que vi esos intercambios en el teléfono de Tom, y es seguro decir que cualquier pedacito de amor que sentía por él se hizo añicos en una fracción de segundo. Tal vez está mal decirlo, pero no estaba desconsolada. En lo más mínimo. Estuvimos juntos durante tres años y medio, pero no sentí ese dolor que adormece el cuerpo del que he oído hablar a la gente.

	Me sentí enojada por la traición.

	Aún lo estoy. Tal vez, cuando disminuya, si alguna vez lo hace, sentiré el dolor. Quizás nunca lo haga. Tal vez ya sentí el verdadero dolor de lo que es perder a alguien que realmente importa, así que ahora no me importa de ninguna manera.

	Solo me importa que me hayan obligado a regresar a la ciudad de la que no soy la mayor fanática. Sin mencionar a mi madre.

	Oh Jesús. Mi madre. Quien sabe que he vuelto, pero no ha encontrado el tiempo en su horario tan agitado para llamarme y ver cómo estoy. Quién sin duda me evitará solo por si de casualidad sonrío de una manera que se parece a la de mi hermano muerto o me parezco demasiado a él.

	Menos mal que nunca le compré una taza de “La mejor mamá del mundo”.

	—¿Ever? ¿Olvidaste volver a sacar las galletas del horno?

	La voz de la prometida de mi papá suena por toda la casa, y yo sonrío, alejándome de la hoguera.

	—No —le digo, entrando en la cocina—. Estaba... deshaciéndome... de mis fotos.

	Las cejas de Sara se arquean con curiosidad.

	—¿Deshaciéndote? —Ella mira por encima de mi hombro—. En el pozo de fuego.

	—Sí.

	—¿Alguna razón por la que elegiste el pozo de fuego sobre el basurero? —pregunta algo cansada.

	Agarro una botella de agua de la nevera.

	—Fue más divertido quemarlos. Y sorprendentemente estimulante.

	—Sabes que ya no tienes dieciséis, ¿verdad?

	Me encojo de hombros. No me importa particularmente. A veces, solo tienes que equivocarte del lado de la inmadurez, porque ser un maldito adulto apesta. Responsabilidades, trabajos, facturas... No, gracias. Prefiero tener seis años y estar de nuevo, sola en la esquina del patio de juegos.

	—¿Quién quemó las galletas? —pregunta papá, entrando y mirando a su alrededor. Sus ojos caen sobre mí—. Ever…

	—¡No quemé las galletas! —protesto—. ¡Quemé fotografías!

	Se congela por un segundo, su mirada azul es un espejo de los míos.

	—Tú... quemaste fotografías.

	—Sí.

	—De Tom y Mia.

	—Sí.

	Con una amplia sonrisa, levanta la mano para chocar los cinco. Mientras chocan, él dice:

	—Esa es mi chica. —Luego se da vuelta, ignorando el ceño fruncido de Sara—. Hablé con tu madre esta mañana.

	Se hunde mi estómago.

	—Apuesto a que fue divertido.

	—En efecto. Ella me dijo que me faltaban unos pocos millones en mi último acuerdo de divorcio y que tú deberías llamarla.

	—O ella podría sacar el palo de su culo —murmuro, sorbiendo mi agua.

	Sara jadea, y toma todo lo que tengo para no reír. Maldición, ella es una mojigata. Ella realmente lo es. No sé cómo ha durado cuatro años con mi padre. A él no le importa nada, y me ha pasado ese rasgo en particular.

	No creo que a ella le guste que yo esté viviendo aquí, demonios, ella solo se mudó una vez que yo me mudé fuera, pero yo estuve aquí primero.

	Por lo tanto, allí.

	Lidia con ello.

	Se podría decir que no me llevo bien con las mujeres de mi familia. También estarías en lo correcto.

	—Oh, vamos —continúo, mirando a Sara—. Ella no es la única que todavía está sufriendo. Ella solo está siendo un dolor en la parte trasera. Ella necesita seguir adelante.

	Papá me interrumpe.

	—Ever, ¿no tienes algo que deberías hacer esta noche?

	Lo miro y lentamente sacudo la cabeza.

	—No…

	—Bueno, Daniella llevará a Peter a su partido de fútbol esta noche. ¿Por qué no la llamas y ves si le gustaría compañía?

	Daniella, mi prima. La única mujer de mi familia con la que me llevo bien.

	—Yo solo iba a... —Me callo ante la chispa en los ojos de papá. Jesús, tengo veintidós años, no doce—. Bien. Llamaré a Dani y veré si quiere compañía en un juego de fútbol de segundo grado súper divertido.

	—No seas una perra, Everleigh —me regaña Sara.

	Cuando se da la vuelta, le doy el dedo medio y luego camino hacia las escaleras.

	Ella haría bien en seguir su propio maldito consejo.

	También sabe que no debe llamarme Everleigh. Solo mi madre me llama Everleigh. En la rara ocasión en que nos hablamos. Estoy bastante segura de que pronto saldrá una luna azul, así que me prepararé para la llamada telefónica.

	Me dejo caer en mi cama y agarro mi teléfono debajo de mi almohada. Después de marcar el número de Dani, miro al techo y pateo las piernas.

	—Si necesita dinero de la fianza —responde—, la respuesta es no a menos que sean cincuenta centavos.

	—¡Ja! Veo que ver los programas de comedia te está haciendo maravillas.

	—Bueno, ya sabes cómo es. ¿Qué... ¡Peter! ¡Consigue tus botas de fútbol!... pasa?

	Debería haber sabido mejor que esperar una llamada telefónica donde su lado de la conversación no está marcado por el habla de mamá.

	—¿Quieres compañía para el juego de esta noche?

	—Tu papá te obliga a hacer esto, ¿no?

	—No seas tonta. Amo a mi pequeño Petey.

	—Sara está siendo una perra posesiva de nuevo, ¿no?

	—Maldita sea, Dani, estoy tratando de ser amable con la bruja. Realmente lo estoy, pero ella está en mi culo como un mal caso de gusanos.

	Ella ríe.

	—Su escuela. Quince minutos. Nos encontraremos contigo… Pete, ahora, ¡no cuando Ben 10 haya terminado!... en el estacionamiento.

	—Te tengo.

	Cuelgo y dejo caer el teléfono sobre la cama. Balanceando las piernas, me pongo de pie. El mareo hace girar la cabeza y me nubla la vista, y casi me caigo, pero en cambio dejo caer el trasero sobre la cama. Uf.

	Después de unos pocos parpadeos, mi visión se despeja. Me refresco y me cambio los pantalones, porque incluso mi prima me repudiaría por usar pantalones de chándal Vipers para su juego. Luego retoco mi maquillaje. Peter podría tener siete años, pero ciertamente es obstinado. Y su opinión es que, Vipers o no, no usas pantalones deportivos en público.

	Creo que no estará de acuerdo en unos años. Yo ya lo hago. Quiero decir, tienes que usar pantalones en público, y los pantalones deportivos son pantalones. Incluso está en el nombre. Pantalones de yoga también.

	Por supuesto, me salgo con la mía en esto. Mi trabajo requiere que use pantalones de yoga y pantalones deportivos. Me pagan por usar esa mierda. Si no fuera por todo el ejercicio, tendría el mejor trabajo en este lado de la línea estatal.

	Disfruto el ejercicio, pero lo que sea.

	También me pagan para hacer ejercicio. Si no fuera así, dudo que lo disfrute tanto como yo.

	Solo digo.

	Me paso los dedos por el cabello, agarro mi teléfono y corro escaleras abajo. No pisoteo deliberadamente para molestar a Sara. De acuerdo, tal vez corro un poco más rápido de lo que debería, pero lo que sea. Ella no debería ser tan sarcástica, así que mi papá me echa de mi propia maldita casa.

	—¿Ever? ¿Eres tú o una manada de elefantes bebés que volvió a entrar en la casa? —grita papá, un tono burlón en sus palabras.

	—Elefantes —respondo—. Los trajiste de África el mes pasado. ¡Se han estado escondiendo en el sótano! ¡Nos vemos!

	Su risa me sigue mientras cruzo la puerta principal, y es el tipo de risa que me dice que Sara está fuera del alcance del oído. Ella no hubiera apreciado la broma.

	Creo que fue genial.

	Me subo a mi auto y salgo del camino cerrado y a través de la comunidad. Cerrado, de nuevo. Solo viví en Nueva York durante cuatro años, pero todavía es un cambio masivo volver aquí a Los Ángeles, donde todos son famosos y codiciados.

	Demonios, extraño salir de mi apartamento de Manhattan y detener un taxi al instante.

	También me estoy reajustando a todo el asunto de “conducir por mi cuenta”. Estoy ahorrando un montón de dinero, pero sí. Nueva York me hizo floja, supongo. Al igual que estar en una relación. Y por eso me torturo con el yoga. Al principio, era una forma de deshacerme del bulto en la parte inferior de mi estómago, porque a nadie le gusta un instructor de fitness con un bulto en el estómago, y ahora, es para que pueda estar tranquila e imaginar todas las formas en que puedo castrar a mi ex novio y quitarle el pezón a mi ex mejor amiga.

	Ligeramente violenta, pero ahí vamos. Nunca dije ser una santa.

	Me detengo en el estacionamiento de la escuela de Peter y apago el motor. Al salir, busco el auto de Dani. Toma un momento antes de que lo reconozca a través del lote, pero desafortunadamente, Peter me reconoce primero, y él se estrella contra mis piernas con la fuerza de un tsunami.

	—¡Oooooft!

	—¡Everrrrrrrrrr! —canta él—. ¡Has venido a verme!

	—Seguro amigo. Seguro. —Le acaricio suavemente la parte superior de la cabeza y extraigo sus brazos alrededor de mis muslos. Luego, para su deleite, lo levanto y él envuelve sus piernas alrededor de mi cintura—. ¿Vas a ganar, P-man?

	Me mira con grandes ojos marrones claros y asiente.

	—Estoy seguro.

	—¿Estás seguro?

	—¡Seguro como seguro es seguro!

	—¡Bien, entonces! ¡No discutas con certeza porque seguro es seguro!  —Le guiño un ojo a Dani y lo dejo—. Ve a cambiarte y prepárate para algunos gritos, ¿sí?

	—¡Ever! —sisea Dani a medias.

	Yo sonrío. Ella sonríe. Peter grita.

	Yo gano.

	Él huye, cantando un poco de rap sobre el culo inquieto. Lo cambia a “trasero” justo antes de que corra lejos para que podamos escuchar, y yo sonrío, metiendo mi cabello detrás de la oreja.

	Maldito niño es una estrella.

	Encuentro mi asiento en las gradas y espero a que Dani se una a mí. Minutos después, ella se desliza junto a mí con una tina de palomitas de maíz y dos botellas de Coca-Cola. Asiento con la cabeza, agradeciendo, viendo el teléfono atascado entre su oreja y su hombro.

	—No, Rob. No me importa... Este es el juego de fútbol de tu hijo... No me importa si a Barbie le explotó una teta o necesita que se vuelva a colocar un ovario. ¡No te pierdas los juegos de P!

	Presiono mi mano sobre mi boca para detener las risitas que amenazan con salir.

	—¿Sabes qué? Jódete... Sí, me escuchaste. Te has perdido dos fines de semana y cuatro juegos... Pon tus excusas. Te veo en la corte.

	Con eso, ella cuelga.

	Levanto las cejas.

	—Guau. Parece que la crianza estelar es una cosa de Los Ángeles, ¿eh?

	Dani respira hondo.

	—Lo juro, siempre, odio a ese hombre. Lo lastima tanto con su incapacidad para ser un padre medio decente. Ni siquiera puede llegar a un juego de fútbol porque Barbie necesita que le hagan las uñas. Un viaje de diez minutos y su renuencia a, ya sabes, llevarse a sí misma, significa que mi hijo tiene que perderse a su padre.

	—¿Realmente quieres decir lo que dijiste? ¿Lo verás en la corte?

	Ella sonríe tristemente.

	—No lo llevará de vuelta allí. Luchó por una razón, y eso fue para enojarme. No se preocupa por él. Además, Barbie no le dejaría gastar el dinero en algo que no fuera ella.

	Aprieto su mano y luego frunzo el ceño.

	—¿Su nombre es en realidad Barbie?

	Dani se encoge de hombros.

	—Creo que es Zoey o algo así. Pero Barbie también funciona.

	—No estoy juzgando.

	Compartimos una sonrisa justo cuando el equipo de Peter se filtra al campo.

	Grité un fuerte:

	—¡Woooooo! —Porque sé que es su favorito, pero de lo contrario, me acomodo con mi bebida y las palomitas de maíz. Es casi una regla tácita que, si vengo aquí con ella, tiene que proporcionarme refrigerios pecaminosos, me odiaré para mañana cuando mi clase me haga aerobics o algo así.

	El juego pasa relativamente rápido. Gritamos, aplaudimos y nos abrimos paso a través de este, abucheando por lo bajo cuando el otro equipo obtiene puntos. Solo porque podemos, y con veintidós y veinticuatro años, no hemos crecido.

	Funciona para nosotras.

	Mi trasero está entumecido como el infierno en estas gradas frías, y suspiro de alivio cuando nos levantamos. Dani se frota el culo y yo hago lo mismo, aunque solo sea para calentar al pobre. Creo que cree que lo senté en un cubo de hielo como si yo fuera una copa de vino o algo así.

	Dani me lleva a la puerta por la que siempre salen, y muerdo el costado de mi pulgar. Sería mi uña si Sara no me hubiera arrastrado al salón de belleza casi tan pronto como cruzara la puerta. Discutimos durante diez minutos sobre la longitud de ellas antes de que ella aceptara que las garras no son buenas para mi trabajo.

	Pero aún.

	Están totalmente en el camino de mi mordisqueo nervioso.

	Dejo caer mi mano y suspiro.

	—¿Cuánto tiempo van a ser?

	Dani me mira y, tan pronto como aparta la mirada, sus ojos se vuelven hacia mí. Se ensanchan, y luego ella se lame los labios con vacilación.

	—Ever —susurra.

	—¿Qué?

	Arrugo la frente.

	—Son niños y ganaron —dice una voz baja detrás de mí. Una voz baja y familiar—. Probablemente estén causando disturbios mientras el entrenador Gates mira impotente.

	No.

	Respiro hondo. Mi corazón late con fuerza, casi erráticamente. Y cada parte de mi cuerpo se siente congelada, pero aun así me las arreglo para girar.

	Gire y mire a los ojos azul oscuros del color del cielo nocturno, con una chispa tan brillante como las estrellas.

	 


Capítulo 2

	Reid

	 —Reid. —Mi nombre apenas es un susurro en sus labios, pero lo escucho como si lo gritara.

	Paso mis ojos sobre su rostro. Desde su largo cabello tan oscuro que es casi negro, hasta el delineador negro que se desliza por sus párpados, el que hace que sus brillantes ojos azul zafiro se destaquen, y, finalmente, hasta los labios rosados que se separaron en estado de shock.

	Mi mirada cae más lejos, cuatro años de nada más que extrañarla alimentando mi necesidad de ver cada parte de ella. Mierda. Mi mejor amiga, la chica que se escapó antes de darme la oportunidad de pedirle que se quedara. Ella es jodidamente hermosa. Alta, delgada, curvilínea... Ahora es una jodida mujer.

	Me encuentro con su mirada vacilante.

	—¿Te perdiste en tu camino de regreso? ¿Hacer un Kevin McAllister y subir al avión equivocado?

	Ella lo combate, pero veo el tic de sus labios en la referencia a su película favorita.

	—Conseguí un trabajo después de la universidad —dice en voz baja—. Fui feliz allí. —Metiéndose el pelo detrás de los oídos, aparta la vista brevemente—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien.

	¿Qué más se supone que debo decir? ¿Que estoy sacudido hasta el maldito núcleo todo porque ella está parada frente a mí otra vez?

	—¿Y Leo? —Ever finalmente encuentra mis ojos—. ¿Él va aquí?

	Asiento.

	—Está cerca de casa. Es fácil para mamá recogerlo cuando la práctica se alarga.

	—Correcto —dice en voz baja—. Todavía estás con los Vipers. Por supuesto. Como es...

	—¡Ganaaaaaamos! —grita Leo, bajando los escalones y lanzándose sobre mí—. ¡Papá! ¿Viste esa captura? ¡Yo era como POW! ¡GOTCHA! ¡Ni siquiera puedes atrapar una pelota así!

	Lo levanto y lo balanceo, una sonrisa se extiende en mi rostro.

	—¡Claro que no puedo! ¡Buen trabajo, campeón!

	—¡Y ese touchdown! ¡Yo era como BOOM! ¡EN EL ZOWWWWWWN!

	—¿Creería que llegué justo a tiempo para ver eso? Mejor. Touchdown. ¡Nunca!

	Golpea su pequeña mano contra la mía, riendo.

	—¿Lo crees?

	—Lo sé. Y siempre tengo razón.

	Leo contempla esto por un minuto.

	—Sí, supongo que tienes razón. Sobre lo de los piojos, también. Algunas de las chicas se rascaban la cabeza hoy en el recreo.

	Excelente. Piojos.

	—¡Uf, eso significa vigilancia de piojos! —gime Dani—. Deben comenzar a decirnos esto.

	—Tienes un chico —responde Ever, frunciendo el ceño—. ¿Los niños incluso contraen piojos?

	—Lo hice una vez.

	Ella me mira.

	—Pero tu cabello era más suave que el mío en la escuela. Por supuesto que tuviste piojos.

	Ella pone los ojos en blanco de una manera tan familiar y reconfortante que sonrío.

	—¿Quién es ella? —pregunta Leo, deslizándose hacia abajo hasta que sus pies caen al suelo.

	Cuando lo miro, él está mirando a Ever con atención. Su mirada muestra la curiosidad que solo puede tener un niño de siete años. Es pesada y está calculando.

	—Ella es muy bonita —dice Leo, mirándome cuando nadie responde. Luego vuelve a mirar a Ever—. ¿Quién eres?

	—Leo. —Toco su hombro—. Eso es grosero.

	—¡Le dije que era bonita! —Él me dirige antes de volver a Ever—. Lo siento. Eres muy bonita. ¿Cuál es tu nombre?

	Ever sonríe.

	—Soy Everleigh. Soy amiga de tu papá.

	Leo entrecierra los ojos.

	—¿Cómo es que nunca te había visto antes?

	—He estado fuera para la universidad. Acabo de regresar a casa.

	—¿A dónde fuiste?

	—Nueva York.

	—¡Oh! ¡Amo Nueva York! ¿Alguna vez subiste por...?

	—Muy bien, campeón. —Aprieto suavemente la parte superior de sus brazos—. Es hora de irnos. Estoy seguro de que Ever tiene otras cosas que hacer que discutir tu obsesión con la Estatua de la Libertad y el Rockefeller Center.

	—Pero, papá —se queja, mirándome con ojos de cachorro.

	—‘Pero, papá’ nada. Es casi la hora de dormir, así que vamos a movernos.

	—¡Pete! ¡Hola!

	Leo se desvía hacia el hijo de Dani, y presiono mis dedos en mis ojos.

	Dani sonríe a medias.

	—Me aseguraré de que lleguen al estacionamiento en una pieza —dice, haciendo su propio desvío y dejándome sola con Ever.

	Ever abre la boca para protestar, pero Dani desaparece demasiado rápido para que ella discuta. Lentamente, Ever se lame los labios, sus ojos firmemente enfocados en la espalda de su prima. Me está ignorando, pero demonios, huyó sin decir una palabra. Ella ignoró cada maldita llamada que hice y cada mensaje de texto hasta que me di cuenta de que lo estaba haciendo deliberadamente.

	—¿Por qué regresaste?

	Ella se tensa.

	—Extrañaba mi hogar.

	—Eres una maldita mala mentirosa —murmuro.

	Apartándose el pelo de los ojos, responde:

	—Extrañé mi hogar. Pero volví por razones. Y no tengo que compartirlas.

	A la mierda eso. La molestia me invade.

	—Y supongo que tienes razones para irte sin decirme adiós, ¿sí?

	Ella me mira, sus ojos brillando con pesar.

	—Reid, yo...

	—¿Tú qué?

	Ella exhala lentamente y mira hacia otro lado una vez más.

	—Sí. Eras mi mejor amiga, Ever. Me mató que me cortaras así. —Y jodidamente te amaba, quiero decir. Me mataste y rompiste mi maldito corazón, todo en el mismo segundo.

	Ella envuelve sus brazos alrededor de su cintura y respira profundamente, parpadeando con dureza.

	—Lo siento —susurra.

	Pero no es suficiente.

	Suficiente sería una razón, algo que obviamente no está dispuesta a darme.

	La miro por un momento más, su cabello oscuro, sus ojos brillantes, sus labios bajos y me doy cuenta de que no es mi Ever. Se parece a mi Ever y suena como mi Ever, pero seguro no está actuando como ella.

	—¡Leo! —grito, arrastrando mis ojos hacia él—. Vámonos, campeón.

	Él corre hacia mí y toma mi mano. Hace una pausa por un segundo antes de dar un paso, sin dejar de mirar a Ever.

	—Tienes un bonito nombre —dice en voz baja.

	Trago saliva mientras Ever le ofrece una sonrisa amable y con la misma delicadeza diciendo:

	—Gracias.

	—De nada.

	Leo le devuelve la sonrisa y, cuando termina su conversación, me lleva al estacionamiento.

	Los ojos de Ever queman en mi espalda cuando abro el auto y Leo se sube. Su mirada se arrastra sobre mí mientras tiro la bolsa de Leo en el maletero con la mía, y justo antes de entrar, la encuentro con la mía.

	Sus ojos son tan jodidamente azules, llenos de arrepentimiento, tristeza y algo inidentificable.

	Sin embargo, en su mayoría, están llenos de putos errores.

	Al menos ella lo sabe.

	***

	—¿Quién es ella?

	—Una amiga.

	—¿Quién es ella?

	—Una amiga.

	—¿Quién es ella?

	—¡Leo! Te lo dije. Ella es una amiga. Déjalo. —Puse su jugo sobre la mesa—. ¿Fajitas para la cena?

	—Seguro. ¿Puede venir tu amiga?

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Porque yo lo dije.

	—Ay, papá. Ambos sabemos que eso es lo que dices cuando no tienes ninguna otra razón.

	Pequeño arrogante.

	—Leo, digo ‘porque lo dije’ porque es la única razón por la que necesitarás, hijo. Ahora, déjalo en paz, bebe tu jugo y ve a vestirte.

	—¿Estoy castigado si no lo hago?

	Me giro y lo golpeo con una mirada dura.

	—El videojuego Lego que te compré para la casa de tu abue está a dos minutos de volver a la tienda.

	Sin otro chirrido, bebe su jugo y corre escaleras arriba. Sacudo la cabeza, aunque mis labios se curvan. Él conoce los límites y lo llevará al límite cada maldita vez, pero no puedo culparlo porque, como mi madre felizmente me recuerda, hice lo mismo.

	Por lo general, lo dejaba hacerlo. Pero Ever es un tema demasiado doloroso. No quiero terminar en una discusión completa con mi hijo de siete años sobre por qué ya no es mi persona favorita en el mundo. Sobre cómo técnicamente ni siquiera es mi amiga. Ella está mucho más cerca de una extraña, y esa mierda duele.

	—¿Reid? —grita la voz de mamá mientras empuja la puerta de mi casa para abrirla.

	—Estoy en la cocina.

	Sus tacones hacen clic mientras camina por el piso de madera del pasillo y se acerca al azulejo de la cocina.

	—Pensé que Leo estaría hace diez.

	Miro el reloj. Cinco pasados.

	—Lo iba a estar. Pero luego decidió discutir con cada maldita cosa que dije.

	Puse su taza en el lavavajillas y la cerré.

	—Oh querido. ¿Le dijiste que regresarías ese juego de Lego?

	—Sí mamá. Se está vistiendo ahora mismo.

	Uno pensaría que se ha perdido que he hecho esto de crianza durante siete años, y durante cuatro años, lo he hecho por mí mismo porque mi ex es una pérdida de espacio.

	—Bien amor. —El silencio se cierne entre nosotros por un momento—. ¿Estás bien?

	—Bien. —Me giro para mirarla—. ¿Por qué?

	—No pareces tú mismo. —Ella sonríe débilmente, su cabello castaño rojizo descansando sobre sus hombros—. ¿Qué ha pasado?

	—Everleigh ha vuelto.

	Para su crédito, mamá no se inmuta. Ella simplemente parpadea pesadamente.

	—¿Cuándo regresó?

	Me encojo de hombros y me siento a la mesa. Me desplomo hacia adelante, mis dedos presionando mi cabello.

	—No lo sé, mamá. La encontré anoche en el juego de Leo. Ella estaba allí con Daniella y Peter.

	Ella se sienta frente a mí en la mesa y chupa su labio inferior en su boca contemplativamente.

	—Y estás siendo un bebé grande y viejo por hablar con ella.

	Golpeo mi puño contra la mesa.

	—Le pregunté por qué se fue sin decir adiós. Ella no pudo responder, y la respuesta que me dio acerca de regresar fue una mierda total. Es como si ella... olvidó todo.

	Mamá respira profundamente, algo que no es un suspiro.

	—Tengo a Leo y Nico hoy. ¿Por qué no te saltas el tiempo del gimnasio y vas a hablar con ella?

	—Porque no obtendré nada de eso, mamá. Ella no me dirá nada.

	—¿Quién no? —Leo entra patinando en la cocina—. Hola, abue.

	—Hola amigo.

	—¿Papá? ¿Quién no te dirá nada? ¿Tu linda amiga?

	Disparo mis ojos hacia él.

	—¿Qué te dije acerca de hablar de ella esta mañana?

	—No hacerlo. O regresarás mi nuevo juego de Lego.

	—Así es. Entonces, ¿qué estás haciendo ahora? —pregunto, y Leo imita el cerrar sus labios—. Buen trabajo. Ahora ve a ponerte los zapatos. —En el momento en que desaparece, le digo a mamá—: No hables de ella. Ha estado obsesionado con ella desde anoche.

	—Él quiere una madre —dice en voz baja.

	—Lo sé. Pero, afortunadamente, nadie reemplazará a Claire, y ella estará fuera de prisión en un par de semanas. No tiene sentido llenar su cabeza con ideas tontas de algo ridículo tan cerca de la tormenta de mierda que seguramente creará. —Cuando se detiene, mis labios se adelgazan—. Lo digo en serio, mamá. Esta no es tu elección. Es mía. Saldré cuando esté listo, y seguro que no será la chica que ya me rompió el corazón una vez. Estamos bien como estamos.

	Ella levanta sus cejas perfectamente formadas, pero no discute conmigo.

	—Ya veremos. —Es todo lo que dice, con los talones haciendo clic con sus zapatos en el pasillo—. Vamos, cosas cortas. Vamos a disparar a algunos chicos de Lego.

	—No, abue. ¡Es Angry Birds! ¡Lanzamos, no disparamos! ¡Adiós papá!

	—Adiós, campeón —medio grité, dejándome caer en la silla de la que me levanté.

	Me encanta cuando mi madre me recuerda el deseo de Leo de tener una madre. Una verdadera madre, no una que lo arrastra a traficar drogas, organiza fiestas de swingers en su apartamento y subsecuentemente logra ser encerrada.

	Quiere una madre que le lea cuentos antes de acostarse mientras lo acurruca. Alguien que vea sus partidos de fútbol y su programa británico favorito, Top Gear, con él. Quiere a alguien que lo ame y lo abrace de una manera gentil que simplemente no puedo porque no soy su madre.

	Soy bueno para practicar fútbol y baloncesto. Soy bueno para comprar nuevas botas de fútbol o zapatos deportivos, y soy aún mejor para los días de juego cuando no estoy jugando cuando nos sentamos en el sofá con el sudor, bebiendo cerveza, Coca-Cola para él y comiendo papas fritas. Incluso soy bueno para hacer flexiones y correr por el patio.

	Pero no soy madre.

	Algo que se vuelve cada vez más claro a medida que crece y se da cuenta de que su mejor amigo y primo, Nico, mi sobrino, tiene una madre que está cerca y él no.

	Desafortunadamente, sé que su madre volverá, y demasiado pronto también.

	***

	Mis músculos arden con la pesadez de las pesas que estoy levantando. Sin embargo, cada uno de ellos es algo que me tira al suelo y me hace recordar por qué estoy aquí. ¿Por qué paso tanto tiempo lejos de mi hijo? ¿Por qué no puedo pensar en Everleigh? Por qué su regreso podría arruinarme todo.

	La amaba. Joder, la amaba. Ella era mi mejor amiga y mi sueño. Pero ella no era un sueño cualquiera. No. Everleigh White era mi sueño inalcanzable. Ella era lo que estaba destinado a esperar con tanta certeza como el sol sale y se pone, pero también era lo que era tan seguro que caería entre mis dedos como el agua en la palma de mi mano.

	Es así de simple.

	Nuestra brecha de cuatro años siempre fue lo difícil. Estábamos cerca por nuestras madres. Eran mejores amigas, y nos unieron en eventos elegantes más de lo que puedo recordar. Estábamos destinados a estar juntos, pero solo como amigos.

	Además, se fue de la ciudad en el momento en que era aceptable para mí decirle que estaba enamorado de ella.

	Y cada vez después, ella también se saltó esa mierda. Ella literalmente se cayó de la faz de mi mundo.

	Jodidamente la odio por eso. Por desaparecer. Por lastimarme. Por cada palabra que nunca me dejó decir.

	Odio el hecho de que ella pudiera barrer nuestra amistad debajo de la alfombra tan fácilmente como si nunca hubiera significado nada para ella cuando sé que lo hizo. Yo también lo sé. Sé que importaba cuando nos veíamos obligados a asistir a esos elegantes eventos que no nos importaban. Sé que importaba cuando un chico era un idiota con ella y yo intervenía para protegerla. Sé que importó cuando, a altas horas de la noche, extrañé a Leo después de que él nació y la primera persona que llamé fue ella.

	Cada maldito segundo importaba. Pero obviamente, me importó más a mí.

	Y ese es un pensamiento duro de tragar.

	 


Capítulo 3

	Everleigh

	Sacudo la cabeza.

	Clara, mi jefa, responde asintiendo.

	—En el piso principal.

	—¿No hay una clase de yoga? ¿O pilates? ¿O aeróbicos?

	—Ninguna. Están todos tomados. —Se levanta los pantalones de yoga—. Estás en la inducción en el piso principal. Solo hay una persona, por lo que será realmente fácil.

	Inhalo lenta y profundamente por la nariz. Maldición, odio las inducciones. Y especialmente cuando están en el piso principal y eso significa que podía ver a Reid.

	Realmente tengo que conseguir que Clara me permita ser un instructor de fitness a tiempo completo.

	Con un suspiro tragado, salgo de su oficina y me dirijo a la recepción. Mi novato me está esperando allí, así que me acerco a ella con una amplia sonrisa.

	—Hola. Sierra, ¿verdad?

	—Esa soy yo.

	Se pone de pie y pasa su largo cabello sobre su hombro, sus dientes blancos como perlas me ciegan.

	—Soy Everleigh. Ven y te mostraré cómo funcionan las máquinas.

	—Oh, ya lo sé —dice mientras me sigue por las escaleras—. Mi madrastra es dueña de este lugar. Ella solo me obliga a hacer la inducción para molestarme.

	Parece que Clara es otra Sara.

	Escondo mi risa ante mi rima mental.

	—Correcto. Bueno, entonces esto no debería ser demasiado difícil para ti.

	Sierra sonríe con demasiado sarcasmo inyectado en la curva de sus labios, y su movimiento de cabello me da ganas de lanzarle un gancho derecho, y ni siquiera soy violenta. A menos que tomes mi helado cuando la Madre Naturaleza haga su visita mensual. Entonces soy positivamente mortal.

	Le doy a Sierra el papel aparentemente innecesario que tenemos que dar a todos los nuevos miembros del gimnasio. Ella casi bosteza, y estoy bastante segura de que en realidad saca una lima de uñas y luego la oculta nuevamente.

	Respiro profundamente para controlar mi frustración por tener que perder el tiempo con alguien que parece lo suficientemente rico como para tener un gimnasio en su sótano.

	Si este no fuera mi trabajo, usaría totalmente el gimnasio del sótano de mi padre. ¿Y el beneficio? No tendría que lavarme el pelo ni ponerme los pantalones.

	—Y este es el piso principal.

	Empujo la puerta para abrirla y la guío hasta el piso lleno de cintas de correr, máquinas de remo, bicicletas y todos los demás equipos de gimnasia conocidos por el hombre.

	Estoy explicando las funciones de la cinta de correr, nuevamente, innecesariamente porque aparentemente tiene este modelo exacto en casa, cuando la sensación de ser observada se arrastra sobre mi piel. Es un hormigueo lento que se compone de los pelos en la parte posterior de mi cuello de punta y la piel de gallina aparece en mis brazos.

	Sé que es Reid.

	Sin embargo, todavía me doy vuelta.

	Nuestros ojos se encuentran brevemente, y dudo en mi explicación a Sierra. Me recupero lo suficientemente rápido, centrándome de nuevo en el panel de control, pero la sensación no cede. Tampoco el nudo en mi garganta.

	—¿Estás bien?

	Parpadeo y la miro.

	—Seguro. Avancemos.

	El siguiente elemento de la lista son los remeros, y aunque sean tan simples como son, se sorprenderá de cuántas personas no saben cómo usarlos. También están incómodamente cerca de donde está Reid en la máquina de pesas.

	Lo que pasa con Reid North es que tiene los ojos más increíbles. Realmente son las ventanas de su alma, y no le tiene miedo. La fuerza de su mirada en este momento está tan llena de sentimientos que marca cada emoción en mi piel.

	Y quiero huir de eso. Quiero correr, llorar y encerrarme en algún lugar donde su mirada nunca pueda penetrar.

	Tengo miedo de cómo se siente.

	—Sigues mirando a ese tipo —dice Sierra—. ¿Lo conoces?

	—Yo... —Respiro profundamente y me alejo de Reid—. Sí. Éramos amigos.

	—¿Eran?

	—Me fui a la universidad.

	Sonrío fuertemente para terminar la conversación.

	 —¿No es ese Reid North?

	Asiento con la cabeza.

	—Pasemos a la...

	—¡Voy a saludar! —Ella se ríe y se levanta del remero—. ¡Clara me envió aquí para conocer gente, después de todo!

	Mi respiración profunda no hace nada para calmar mi segundo impulso de engancharla.

	¿Por qué volví a Ciudad Falsa nuevamente?

	Oh sí. Mi novio estaba jodiendo a mi mejor amiga. Física y digitalmente.

	Sierra desaparece para hablar con él, sacudiendo su cabello y curvando su cuerpo para mostrar sus... activos... a su máximo potencial. Y chico, ¿ella los muestra?

	—Solo iré... terminaré tu papeleo, entonces —murmuro. Es completamente para mí, pero al menos siento que me he dado una razón para escapar.

	Quiero decir, aléjate. Sí. Alejarse.

	Me dejo caer en la silla detrás del mostrador y miro a través de su papeleo. Mis ojos se dirigen hacia donde Reid está sentado en el asiento del gimnasio múltiple y Sierra se inclina hacia un lado, provocando que suba un poco el dobladillo de su blusa. Arrugue la cara, involuntariamente, por supuesto, y saco un bolígrafo del soporte.

	Los ojos de Reid encuentran los míos a través del bullicioso gimnasio, y sus labios se contraen hacia un lado. La arrogancia que emanaba de ese pequeño movimiento me irrita, y garabateo furiosamente mi firma y me levanto.

	Su mirada no me deja mientras camino hacia ellos, con el papeleo de Sierra en la mano. No me dejan mientras me detengo frente a él y toso por la atención de Sierra.

	Lentamente, ella me mira, con molestia escrita en toda su cara.

	—¿Sí?

	—Debes firmar esto para decir que te he explicado las políticas del gimnasio, la maquinaria y que te he mostrado cómo funciona todo. Por favor.

	Le entrego el papel y la pluma.

	Ella lo apoya contra un poco del gimnasio múltiple y las señales.

	—Aquí.

	—Gracias.

	Hago clic en el bolígrafo y me giro.

	—Entonces, ¿quieres almorzar? —le pregunta Sierra a Reid.

	Aprieto los dientes.

	—No puedo. Lo siento. Tengo planes.

	Resoplo en silencio y me siento en el mostrador, agradecida de estar fuera del alcance del oído. Estoy segura de que ella pensará en un millón de razones por las que debería cancelar cualquier plan que tenga para almorzar con ella. Pero, oye, como ella dijo, está aquí para conocer gente y conoció a alguien. Estoy segura de que Clara tenía una idea diferente de lo que significaba ‘conocer gente’, pero lo que sea.

	Dos manos grandes y ásperas golpean el mostrador frente a mí.

	—¿Cuándo descansas para almorzar?

	Miro el reloj en la pared y me encuentro con los ojos de Reid.

	—Treinta minutos. ¿Por qué?

	—Tengo que estar entrenando a la una y media. Nos vemos afuera. No llegues tarde.

	Luego se empuja del mostrador y entra por la puerta con una toalla alrededor del cuello. Todos bíceps sudorosos, abultados y culo apretado.

	Cuando cierro la boca ante su audacia, dejo caer la frente al mostrador y me pregunto qué tan rápido puedo contraer un virus estomacal.

	***

	Meto cincuenta dólares en el bolsillo de mi sudadera y entierro las manos. Desafortunadamente, no me vestí para un almuerzo que definitivamente no es una cita cuando me preparé esta mañana, así que espero que Reid esté preparado para zapatillas deportivas de color rosa brillante y gris, pantalones de yoga de tres cuartos, una blusa con un sujetador adherido, y una sudadera rosa ligeramente descolorida.

	Creo que me veo bien, pero ahí vamos. No estoy tratando de impresionar a nadie, excepto a mis músculos en este atuendo.

	—Mierda. En realidad, has venido.

	Me quito el flequillo de los ojos y lo fulmino con la mirada.

	—Bueno, como no tengo comida allí y tendría que pasarte en mi camino para conseguir algo, supuse que hacer lo que dijiste y mantener mi cordura intacta era lo correcto.

	Su boca se curva en una sonrisa lenta y fácil.

	—Te diste cuenta, Ev. ¿A algún lugar en particular al que quieras ir?

	—¿Algún lugar al que pueda entrar, conseguir un sándwich, salir y luego comer mi sándwich sola?

	—¿Sentada en el retrete?

	—Quizás. No puedes molestarme allí.

	Él se ríe, y es un sonido tan bajo y rico que hace que mi corazón lata de una manera que no debería hacer por el tipo que una vez llamé mi mejor amigo.

	—Vamos, Ev. Es solo un maldito sándwich. Ni siquiera tendrá que hablar porque su boca estará llena, y siempre fuiste mucho más amable cuando no podías hablar.

	Golpeé mi puño contra su bíceps, ¡oh, dulce bebé Jesús, está duro! Y bajé la cabeza para que no pudiera ver mi sonrisa.

	—No es mi culpa que nunca hayas tenido la obsesión de New Kids On The Block como yo, ¿de acuerdo?

	—Eso no fue una obsesión. Eso fue enamoramiento. Incluso iría tan lejos como para decir que acechaste sus locos traseros.

	—Solo porque le pedí a mi papá que me consiguiera sus números de teléfono celular no significa que los estuviera acosando.

	—No, pero combina eso con el santuario en la esquina de tu habitación y lo hace. —Se ríe de nuevo y presiona su mano en la parte superior de mi espalda—. Venga. Hay un gran lugar en el camino, pero tienes que sentarte en una mesa conmigo. ¿Crees que puedes manejar eso?

	—¿Sin ahogarme deliberadamente? No es probable —murmuro.

	—Escuché eso —dice, inclinándose—. Solo te daría el Heimlich1. —Él baja sus ojos a mi pecho—. Y posiblemente tenga una sensación.

	Se me abre la boca.

	—¡¿Qué?!

	Reid levanta las manos, riéndose.

	—Son más grandes de lo que recuerdo, ¿de acuerdo? Y no digo que sea algo malo. —Sus ojos caen de nuevo—. Definitivamente no es una maldita cosa mala.

	Me abrocho la sudadera hasta el cuello.

	—Estoy usando un maldito cuello de tortuga para trabajar mañana.

	Su sonrisa de respuesta es igualmente molesta y sexy. Lo sigo por la acera, sintiéndome un poco nerviosa. Quiero decir, se parece a Reid. De acuerdo, un Reid más viejo, pero todavía Reid. Suena como Reid, actúa como Reid, pero él... se siente como alguien más. No se siente como el tipo que me arrastró detrás de las cortinas en las fiestas y me obligó a bailar o el tipo que me rogó que fuera a los juegos de fútbol de la preparatoria y la universidad porque insistió en que siempre atrapaba mejor cuando yo estaba allí.

	Se siente... más loco. Más real. Más áspero.

	Y estoy aterrorizada.

	Él siempre fue la única persona a la que me costaba decirle que no. Eran sus ojos, su sonrisa y el hecho de que estaba locamente enamorada de él. Me temo que, ahora, aunque hayan pasado cuatro años, tampoco podré decirle que no. Eso es obvio por el hecho de que estoy parada afuera de una tienda de bocadillos que nunca he visto en mi vida.

	—Confía en mí —dice Reid, sonriendo mientras empuja la puerta para abrirla.

	Lo miró fijamente. Aun así, lo sigo como un pequeño cachorro porque siempre juego para un buen sándwich.

	—Dos submarinos de albóndigas —ordena Reid—. Ambos tostados con queso, pero uno con queso extra. Ah, y en el que tiene queso extra, ¿puedo obtener lechuga y una pequeña cantidad de tomate? Sin ensalada en el otro ni salsas en ninguno de los dos.

	Orden terminada, me mira y me guiña un ojo.

	Dios. Incluso recuerda el sándwich.

	—Esto no es bueno para mi dieta —murmuro, siguiéndolo a lo largo del mostrador hasta la caja registradora.

	—O la mía. —Él sonríe, pasando sus ojos sobre mi cuerpo—. Y por lo que vale, probablemente podría tener otro día de trampa sin que haga una diferencia.

	Golpeé su brazo otra vez.

	—Cállate. No puedes ser pervertido conmigo. Es incorrecto.

	—Eso es lo que piensas. —Le entrega veinte dólares al cajero y me levanta una ceja. Luego, inclinándose, susurra—: Mi polla piensa diferente, Ever.

	Yo trago. Pues mierda. ¿Cómo se supone que debo responder a eso?

	Yo no. Así es. Yo no.

	Tomo mi sándwich caliente del mostrador y lo agarro con fuerza, dirigiéndome hacia una mesa en la esquina. Me deslizo en el asiento contra la pared y desenvuelvo mi sándwich a paso de tortuga. Cada arrugamiento del papel que lo rodea parece diez veces más fuerte de lo normal, ya que ignoro cuidadosamente la forma voluminosa y musculosa de Reid sentada frente a mí.

	Maldición No debería sentirme atraída por él. No debería considerar sentirme atraída por él.

	Claro, lo estaba antes. Estaba atraída en la forma ‘eres guapo, sé mi príncipe azul’. ¿Ahora, sin embargo? Ahora es un ‘mierda santa, ¡quítame la ropa y colócame en tu asiento trasero!’. No digo que de ninguna manera sea malo. Solo digo que preferiría el primer tipo de atracción.

	Tal vez. Muerdo el sándwich para no tener que hablar con él. Pero, aparentemente, no recibe el mensaje.

	—No sabía que trabajabas en el gimnasio.

	Trago.

	—Lo dices como si fuera el único gimnasio en Los Ángeles.

	—Es solo... el gimnasio. —Él sonríe. Me estudia por un segundo antes de que la curva gire hacia abajo—. ¿Por qué te fuiste, Ev?

	—Sabías que me iba a ir.

	—Claro que lo hice. Simplemente no sabía que ibas a ponerte Casper en mi trasero y jodidamente irte sin decir una palabra.

	Mis ojos caen y me concentro en mi sándwich. Descuidadamente, recojo la parte superior del pan.

	—Tenía mis razones, ¿de acuerdo? Fue más fácil para mí si los medios no me siguieran tan atentamente. Sabes que pensaron que iba a protagonizar Broadway en lugar de la universidad.

	—Dios, eres una maldita mentirosa, Everleigh White.

	—Es la verdad, Reid, ¿de acuerdo? Todos estaban en el negocio de papá debido a la película de Hartman, y cuando comenzaron los rumores de Broadway, fue una mierda. Corrí sin que nadie lo supiera para que no me siguieran. Duró una semana, pero no tuve que cronometrar mis pis en el avión, así que ahí vamos. —Miro hacia arriba—. Créeme, ¿de acuerdo? No estoy mintiendo. —No del todo, de todos modos.

	—Siempre que me has dicho que no estás mintiendo, has estado mintiendo. —La fuerza de su mirada me hace mirar hacia arriba—. Jodidamente todavía te conozco, Ever. No has cambiado ni un poquito.

	—Y todavía no puedes controlar tu bomba J —le respondo.

	—Lo dice a la chica que lo deja caer como deja caer la palabra ‘hola’ en una reunión de secundaria.

	—Bésame el trasero.

	—¿Te ofreces, petardo?

	—¿Me estás tomando el pelo?

	—Podría voltearte sobre esta mesa en un segundo y lo sabes.

	Estrecho mis ojos y agarro mi sándwich a medio comer. Poniéndome de pie, alcanzo el bote de basura y golpeo el paquete arruinado, dejando que la tapa se cierre de golpe mientras me giro y me dirijo hacia la puerta.

	Reid no dice nada. Pero él me sigue. Escucho sus pasos contra el piso de baldosas del lugar de sándwiches, y él agarra la puerta en el momento en que la dejo ir, evitando que se cierre de golpe.

	Mis pies golpean contra la acera. Jesús, no recuerdo que fuera tan jodidamente irritante antes. ¿Era tan exigente? ¿O frustrante? ¿O malditamente molesto?

	Un infierno para todo. ¿Era así de jodidamente sexy?

	No, señorita. No, no lo era.

	Y ese es el maldito problema.

	—Ever.

	—No.

	—¡Ever!

	—¡No! —Me vuelvo bruscamente. Mis ojos se encuentran con los de él. Sus ojos ardientes, decididos, cabreados y ardientes—. No somos las personas que éramos antes. Somos diferentes, Reid. No podemos volver a una amistad como si nada hubiera pasado. Soy diferente. Eres diferente. No funciona de esta manera.

	—Hablas demasiado —responde, con un gruñido bajo vibrando a través de su tono.

	—Eso siempre fue un problema.

	—Jodidamente no lo sé.

	Entonces, mierda.

	En medio de una acera en el centro de Los Ángeles, me besa.

	Con sus manos cruzando los costados de mi cara, sus dedos haciéndome cosquillas en el cabello y sus labios sellados firmemente sobre los míos, Reid North me besa.

	Me derrito.

	Enteramente. Completamente. Indudablemente.

	Caigo en él, mi cuerpo suave contra el suyo. Huele a roble y pan recién horneado, y sabe a café y las albóndigas picantes que acaba de comer.

	Pero se siente como más.

	Se siente como calidez, comodidad y seguridad. Como una manta cómoda en una mañana fría, o el rocío de agua fría en una tarde al rojo vivo. Se siente como... fuerza, serenidad y Reid.

	Y todo, desde su cuerpo contra el mío hasta sus manos curvadas alrededor de mi cabeza, explota dentro de mí. Sin embargo, todavía no se compara con su beso.

	No.

	Su beso, la sensación de sus labios moviéndose sin vergüenza por los míos, sin disculpas dadas, ni disculpas ofrecidas, enciende un fuego implacable en mis venas que solo se enciende con cada toque que gentilmente me permite.

	Rompe el beso, pero no se aleja. Inhalo bruscamente, mis dedos se curvan en la parte inferior de su camiseta. Su aliento fantasma sobre mis labios, calentándolos incluso mientras el sabor y la sensación de él permanecen allí.

	—¿Q-qué fue eso? —susurro, tratando desesperadamente de regular mi respiración.

	—Eso fue un beso, Ever —murmura en respuesta.

	—Yo sé eso. ¿Pero qué fue?

	—Fue un beso de silencio.

	—Nunca has hecho eso antes —dije sin aliento, abriendo los ojos y mirando directamente a los suyos.

	—Sí, bueno, parece que volver sin previo aviso ha borrado cualquier onza de autocontrol que poseo.

	Lentamente, deja caer sus manos de mi cara, sus pulgares rozan mis mejillas mientras lo hace.

	—No sabía que tenías autocontrol.

	—¿Quieres que te bese de nuevo?

	Parpadeo con dureza. Sí.

	—No.

	Se inclina hacia atrás con una sonrisa.

	—Entonces suelta mi camiseta.

	—¡Oh! —Lo dejo caer como si estuviera ardiendo y retrocedo contra la pared que no sabía que estaba detrás de mí—. Oh —repito mucho más en voz baja.

	Los ojos de Reid cruzan sobre mi cara, estudiándome atentamente.

	—¿Qué haces esta noche?

	—Esconderme. En el sótano —respondo—. No besándote.

	Se ríe un poco.

	—Ven a cenar conmigo y con Leo.

	Sacudo la cabeza.

	—No creo que sea una buena idea.

	Mi voz es tranquila y vacilante. Me doy la vuelta, mi corazón sigue latiendo contra mis costillas, y camino en dirección al gimnasio.

	***

	Todavía me hormiguean los labios. Todavía puedo olerlo, saborearlo y sentirlo como si estuviera justo frente a mí, y juro que puedo escuchar su voz diciéndome que fue un beso. Es casi como una obsesión que ha estado girando por mi cuerpo desde que me besó hace cinco horas.

	Todavía no puedo respirar cuando pienso en ello.

	Reid. Me. Besó.

	Lo que soñé cuando no era una posibilidad. Cuando era un pensamiento completamente tonto y ridículo.

	Sin embargo, ha sucedido.

	Y no parece... malo. O incorrecto. ¿Extraño? Sí. Es muy raro. El hecho de que él realmente me besó y me gustó y, maldita sea, me excitó es extraño.

	Sé que dije que no podíamos ser amigos.

	Simplemente no pensé que él tomaría eso como que podía besarme.

	¿O sí?

	 


Capítulo 4

	Reid

	—Me equivoqué —murmura Leo.

	—Mal —concuerdo.

	—Puedo atrapar mejor que eso.

	—Claro que sí.

	—Ahora, los Seahawks van a obtener el touchdown.

	—Sí.

	—¡Muy bien! —Leo golpea su caja de jugo en la mesa de café y me mira—. Estás siendo gruñón, papá. ¿Es la chica bonita?

	—Estoy bien, campeón. Solo cansado. El entrenamiento fue duro esta tarde.

	Mi intento de tranquilizarlo va por encima de su cabeza, porque esquiva mi rizado cabello y se desliza fuera del sofá.

	—Te delataré.

	Mis labios se arquean.

	—¿A quién? Yo soy el encargado, amigo.

	Leo sonríe y corre hacia la puerta principal. Con un rápido giro de la llave, la abre un poco.

	—¡Voy a cruzar la calle corriendo y decirle a abue que eres un cobarde gigante!

	—No, no lo harás. Cierra la puerta, Leo.

	—¡A Will también!

	—Cierra la puerta o el juego LEGO regresa.

	Su pausa de respuesta es conmovedora, y levanto las cejas. El enfrentamiento dura otros treinta segundos más.

	—Aww hombre. Siempre ganas estas peleas. —Suspira pesadamente y cierra la puerta, poniéndole cerrojo nuevamente—. Simplemente no es justo, papá. Creo que probablemente sea un chantaje.

	—Comenzaste con el chantaje, chico. —Lo tiro de vuelta al sofá conmigo—. Y sí, estoy un poco gruñón por la chica bonita, pero no estoy hablando de eso contigo. ¿Está bien?

	—¿Por qué no? —se queja.

	Levanto una ceja.

	—Porque eres mi hijo y tienes siete años. Todo lo que tienes que saber sobre las mujeres es que las chicas tienen piojos, abue hace los mejores pastelitos y tía Felicia te dará chocolate justo antes de que te traiga a casa.

	—Y que la chica linda te molesta —agrega, asintiendo con la cabeza—. ¿Ella tiene piojos?

	—No sé. Tal vez.

	Me encojo de hombros, manteniendo mi rostro serio a pesar del fuerte impulso de reírme de su estupidez.

	La carita de Leo se arruga.

	—Entonces, ¿por qué estás de mal humor si ella tiene piojos? Los piojos son asquerosos, papá.

	—Gran pregunta. Ahora, termina tu jugo y vete a la cama.

	Suspira y agarra la caja.

	—Siempre con la hora de dormir.

	Toco la parte superior de su cabeza.

	—¿Quieres que el tío Rick te lleve a ti y a Nico a ver el partido mañana?

	—Sí —responde lenta y silenciosamente.

	Levanto las cejas y le doy la mirada que mi madre todavía me da cuando quiere que haga lo que dice. Leo se encuentra con mis ojos por un segundo, pero eso es todo lo que se necesita.

	—Lo siento —murmura.

	Treinta segundos después, ha terminado su caja de jugo y está corriendo escaleras arriba.

	Lo sigo hasta su habitación y sacudo su edredón mientras se pone la pijama de Iron Man, sube la escalera y agarra el conejo de peluche que tenía desde que tenía dos años.

	—Buenas noches, campeón.

	Beso su frente y él sonríe.

	—Buenas noches, papá. —Se acurruca debajo de su edredón, y justo antes de que cierre la puerta, escucho—. No creo que la chica bonita tenga piojos. Las chicas bonitas no los tienen.

	Cierro la puerta con una sonrisa curva en mis labios. Es un buen chico. Cuando no está discutiendo conmigo sobre cada pequeña cosa, por supuesto.

	Tomo una lata de Coca-Cola del refrigerador y me acomodo frente al televisor para ver a Seattle cerrar el juego. Sería mucho más agradable si no estuviera analizando cada cosa sobre ellos, listo para enfrentarme a ellos la próxima semana, lo admito, pero es esto o el reality show.

	Además, no existe un análisis excesivo en lo que respecta a la legión de boom.

	Solo que... el juego no es lo que estoy analizando.

	Es a Ever.

	Y por qué demonios la besé.

	Sé la respuesta a eso. Parecía una mezcla loca de caliente y linda, de desafío y súplica, y necesitaba responder a sus súplicas tanto como necesitaba enojarla haciendo lo que su cuerpo me gritaba que no hiciera.

	Cuando lo hice, sin embargo... Joder. Solo... joder.

	Años. Ese es el tiempo que he querido hacer eso. Es el tiempo que me he reprendido por no haberlo hecho. Y si ella no se hubiera ido antes podría haber...

	Nuestra relación sería diferente ahora. Tan jodidamente diferente.

	Por otra parte, ya lo es. No nos escondemos en los jardines de una casa señorial de lujo mientras nuestras mamás coquetean con los ricos y los famosos. No nos estamos riendo de una estúpida broma que hizo su padre, y no nos estamos recostando en un sofá, discutiendo sobre si simplemente había corrido suficientes yardas para que ella me masajeara los pies.

	Ella es una mujer ahora, y yo soy un hombre. He crecido muchísimo desde que se fue, y eso significa que no tengo tiempo para perderlo con el otro sexo, especialmente porque la madre de Leo sale de la cárcel en diez días.

	Sí. Claire llevaría a cualquier prospecto de novia al acantilado más cercano y se reiría mientras ella saltar sobre este.

	El problema es que Ever no es un prospecto de novia, y ella ya conoce a Claire. Ella conoce su maldad y malicia, y estuvo allí durante la mayor parte de la batalla de custodia. Estaba allí cuando Claire fue encerrada, y estaba allí para abrazar a mi pequeño hijo de un año para que durmiera cada vez que tenía que entrenar tarde.

	El verdadero problema es, por supuesto, que siempre he tenido tiempo para Ever.

	Siempre lo haré.

	Y cuando mi hijo incluso me dice que ella no tiene piojos, no estoy seguro de qué coño se supone que debo hacer cuando todo lo que ella hace es huir de mí.

	***

	—¿Vas a ir a casa de mamá para el Día de Acción de Gracias?

	—No. Finalmente decidí que estaba preparado para cocinar un jodido pavo en vez de ver el fútbol.

	Mi hermana me mira fijamente, sus labios se adelgazan.

	—Eres un imbécil engreído, Reid. No es de extrañar que estés soltero.

	—Lo siento, ¿qué fue eso? Dejé de escuchar después de ‘engreído’.

	Felicia me da una palmada en el brazo.

	—¿Ya has visto a Ever?

	—Un par de veces. Para su gran molestia.

	—¿Ella no quería verte? ¿De verdad?

	Cuando levanto una ceja, ella inclina la cabeza hacia un lado pensativamente.

	—Está bien, sí. Puedo entender por qué quiere evitarte.

	—Siempre es agradable cuando eres rápida en entenderlo —murmuro.

	—Maaamá —se queja Nico—. Leo vuelve a ser un cerdo de juego.

	—Leo —le digo con advertencia.

	—Ganaste un partido de fútbol hace dos horas. Se supone que no debes regañarme.

	Me inclino hacia adelante y le quito el control de su agarre.

	—Nico, cámbialo a un jugador. Creo que alguien necesita comprobar su actitud durante una hora.

	La boca de Leo se abre de golpe.

	—¡Pero papá!

	—¿Quieres subir las escaleras antes de decir algo de lo que te arrepentirás en dos minutos, eh?

	Alzo las cejas.

	El resopla.

	—¡Abue no tiene buenos juguetes arriba! —grita, pisando fuerte las escaleras.

	Felicia se ríe.

	—Es lindo que él piense que no lo sabes.

	Levanto las cejas.

	—¿Lindo? No. Es un dolor en el maldito culo.

	—¿Por qué el tío Reid puede decir ‘culo’ pero yo no puedo? —pregunta Nico, centrado en el juego.

	—Porque el tío Reid es un adulto. Cuando puedes tocar el techo sin pararte sobre los muebles o estar de puntillas, también puedes decirlo —responde Felicia sin perder el ritmo—. Ahora, juega tu juego antes de que te quite también tu control.

	—¿Estás quitando los controladores? —pregunta mamá, mirando a su alrededor—. ¿Dónde está Leo?

	Señalo el techo.

	—Uy.

	—Mmhmm. —Mierda. ¿Qué ven estos niños en este tonto juego de LEGO?

	—Yo iré.

	Mamá se endereza desde su posición de media sentada cuando suena el timbre.

	La puerta se abre.

	—¡Oh! ¡Ever, cariño! ¡Qué bueno verte!

	¿Ever? ¿Qué mierda?

	—Igualmente. Um, esto es aleatorio, pero ¿está Reid aquí?

	—No aleatorio en absoluto, querida. Lo has preguntado más veces de las que puedo contar. Está por aquí.

	Felicia se vuelve hacia mí, una sonrisa en sus labios.

	—Ooh, la la.

	—Jódete —le susurro, apretando la mandíbula mientras camina hacia la sala.

	Mi hermana se levanta para abrazar a Ever y, aparentemente, se pone al día con un millón de palabras por minuto, y yo miro a Ever. Sus pantalones de mezclilla cortados se detienen en la parte superior de sus muslos, y su camiseta floral floja abraza sus tetas antes de flotar alrededor de su estómago.

	—Reid —dice ella, su voz suave—. ¿Podríamos hablar?

	—Podríamos.

	No me muevo.

	—Jesús. —Se quita el cabello oscuro de los ojos—. ¿Podemos?

	—Seguro.

	—Dolor en el culo —murmura mientras me levanto.

	Me trago la risa.

	—Flick, si Leo baja su triste trasero, solo dile que estoy con la chica bonita, ¿de acuerdo?

	—Lo tienes —responde Felicia, sonriendo.

	—Gracias. —Me dirijo a Ever—. Vamos a mi casa. De lo contrario, ciertas personas escucharán.

	Con un guiño a mi hermana y su protesta, guio a Ever por la puerta principal y cruzando la calle.

	—¿Vives al otro lado de la calle de tu madre? —pregunta en un susurro.

	Asiento y miro hacia atrás, abriendo la puerta.

	—Es más fácil. No necesitamos un lugar grande, y cuando la práctica o un juego se retrasa, puedo llevar a Leo a casa si está dormido.

	—¿Tu mamá todavía lo tiene mucho?

	—Más de lo que me gustaría —admito con un encogimiento de hombros culpable—. Pero no hay mucho que pueda hacer al respecto. Ella trabaja desde casa principalmente ahora, así que no le importa. ¿Puedo darte una bebida o algo?

	Ever sacude sus manos y las junta frente a su estómago.

	—Sobre... ayer... —Hace una pausa—. Lo siento. Por gritarte.

	—Si crees que eso fue gritar, petardo, entonces necesitas que te hagan una prueba de audición.

	—Cállate.

	Se pone el pelo detrás de la oreja y se posa en el sofá junto a mí.

	—De todos modos, mereces saber por qué me fui sin decir adiós y por qué estoy de regreso ahora.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho y me inclino hacia atrás.

	—¿Lo crees?

	—Es un poco tarde, lo sé. —Ever traga y mira el piso—. Me quedé primero porque conocí a este chico en la universidad. Estábamos alquilando un pequeño apartamento juntos y lo habíamos hecho desde unos meses antes de graduarnos. Fue como... un año.

	Una de mis cejas se arquea cuando ella duda.

	—¿Y?

	—Mi mejor amiga me envió un mensaje de texto. —Ella me mira—. Destinado a Tom.

	Pues mierda.

	—Lo siento, Ever.

	—Yo también. Estoy marcada de por vida. —Ella se estremece—. Finalmente me di cuenta de que habían estado durmiendo juntos a mis espaldas cuando estaba en el trabajo, así que volví a casa.

	—Eso apesta.

	Ella asiente lentamente, llevándose el pulgar a la boca. Ella muerde el costado como siempre lo ha hecho cuando está nerviosa.

	Mantengo mis ojos en ella mientras su mirada parpadea de aquí para allá, del techo a la pared, de la ventana al piso, y luego a mí. Ella parpadea con dureza y vuelve a mirar a sus pies.

	—¿Por qué te fuiste, Ev? —le pregunto en voz baja, sentándome hacia adelante—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué me ignoraste?

	—No quería hacerlo —susurra—. Pero tuve que hacerlo. Fue más fácil para mí.

	—¡No para mí!

	—¡Lo sé! —Sus ojos se fijan en los míos y gira todo su cuerpo para mirarme—. Pero no podría decirte adiós, Reid. Me hubiera dolido demasiado hacer eso. Y fue patético e infantil, pero ahí. Era más fácil correr sin pensar en ti, siempre y cuando eso significara que lastimaba aún más.

	Estúpida, estúpida chica.

	Me acerco y apoyo mi mano contra el costado de su cara. Las lágrimas brillan en sus brillantes ojos azules, haciéndolas brillar aún más. Cuando una gotea sobre su párpado inferior y sobre su mejilla, la atrapo con el pulgar y la limpio.

	Me muevo a lo largo del sofá, cerrando la distancia entre nuestros cuerpos, y acerco su rostro hacia mí.

	—No llores, Ev —susurro justo antes de inclinarme y cubrir su boca con la mía.

	Respira hondo por la nariz, pero no me aleja. Ella envuelve su mano alrededor de mi muñeca a un lado de su cara y se acerca al beso.

	Sus labios son suaves y dulces, y si la forma en que la beso es la mitad de tierna que ella siente, maldita sea, estoy jodidamente jodido.

	—No te odié por irte —le digo en voz baja, pasando los dedos por su largo cabello—. No te odié en absoluto. Estaba jodidamente enojado porque te fuiste antes de que pudiera hacer eso.

	—¿B-bésame?

	Mis labios se curvan.

	—¿Querías... besarme?

	Sus ojos se abren más.

	—Suenas sorprendida.

	—Lo estoy. ¿Por qué... por qué quieres hacer eso? Espera. Quiero decir, ¿lo hiciste? ¿Por qué querías hacer eso?

	—Porque hablas demasiado.

	—Vas a hacerlo de nuevo, ¿verdad? ¿Sabes lo raro que se siente esto?

	—Maldito infierno, Ever. Cállate.

	Ella trata de hablar, pero la interrumpí antes de que termine la primera palabra. Esta vez, la beso más fuerte, empujándola contra los cojines. Aprieta su mano alrededor de mi nuca y chilla mientras mi cuerpo cubre el de ella y nos hundimos en la suavidad del sofá.

	Ella sabe tan jodidamente perfecta, y está equivocada. No hay nada raro en esto. Solo es correcto, como si las estrellas finalmente se estuvieran alineando para dejarnos tener este momento. E incluso si esto es todo esto, un momento, puedo vivir sabiendo cómo se siente, cómo sabe, cómo suspira cuando le rozo el labio inferior con los dientes. Puedo vivir sabiendo cómo se siente tener las yemas de sus dedos clavadas en mis hombros y bíceps y su cuerpo fundiéndose con el mío.

	Una sucesión de fuertes golpes suena en la puerta principal.

	—Mierda. —Me alejo de Ever—. ¿Sí?

	—¿Papá? Tía Flick dijo que estabas con la chica bonita. ¿Te está contagiando los piojos?

	Cierro brevemente los ojos y luego me levanto. Los ojos de Ever están muy abiertos, su cabello despeinado, sus labios hinchados y se lleva la mano a la boca.

	— ¿Leo? —gesticula.

	Asiento una vez.

	—No, campeón. Ella no me está contagiando los piojos.

	—Oh. ¿Entonces por qué tuve que tocar? Esta es mi casa. ¿Puedo entrar?

	—Seguro.

	La puerta se abre un poco y aparece el gran ojo azul de Leo.

	—¿Estás seguro de que no te está contagiando los piojos?

	Levanto mis manos.

	—Positivo, amigo. Puedes pasar.

	—Bueno. —Empuja la puerta para abrirla, entra y luego la cierra. Y se detiene. E inclina su cabeza hacia un lado, sus ojos se entrecerraron contemplativamente—. ¿Los piojos en los adultos son diferentes a los piojos de los niños? ¿Tienes que hacer algo diferente para atraparlos? Porque tienes un poco de lápiz labial rojo en la barbilla.

	Mierda.

	Me froto furiosamente la barbilla, y Leo se mueve sigilosamente a la habitación del frente. El cabello de Ever está alisado y se ve un poco menos aturdida que hace dos minutos.

	—¿Tienes piojos?

	—Está bien, Leo. Lo de los piojos se está haciendo viejo.

	Él gira su cabeza hacia mí.

	—¿Tienes piojos, papá?

	—Nadie tiene piojos. Solo Hannah, Sarah, Jessica y Rebecca, ¿de acuerdo?

	—Es Jessie.

	—¿Te disculpaste con Nico? —pregunto, cambiando de tema.

	—Sí. ¿Puedo jugar a LEGO en casa?

	—Seguro. Por diez minutos. —Me paso la mano por la frente. —Y por favor, saluda a Ever en lugar de preguntarle si tiene enfermedades infantiles.

	Leo se vuelve hacia ella, esta vez con una sonrisa gigante y radiante.

	—¡Hola, Ever! ¿Quieres jugar LEGO en PlayStation conmigo?

	—Me encantaría, pero me tengo que ir ahora. Solo necesitaba hablar con tu papá sobre algo.

	Ella se para cuando Leo pone los ojos en blanco.

	—Seguro. Así es como se puso el lápiz labial en la mandíbula.

	—¡Leo!

	—¡Lo siento! —Presiona el botón de encendido en el PlayStation y agarra su silla de la esquina.

	Sacudo la cabeza mientras él se deja caer sobre esta.

	—Hablemos en la cocina.

	—Realmente tengo que irme.

	—Y realmente tenemos que terminar de hablar. Hablar de verdad —agrego más tranquilamente con una mirada a Leo.

	—Bien —murmura Ever, siguiéndome.

	—¿Puedo tomar un poco de jugo? —grita Leo.

	—¡Atrápalo!

	Se da vuelta y lo atrapa con una sola mano.

	—Lo mandé —le dice a su mano con un firme asentimiento.

	Ever se ríe suavemente.

	—Tiene tanto de ti que da miedo.

	—Sí, bueno, pasamos mucho tiempo juntos. Si no estoy en la práctica o jugando fuera, estamos juntos. —Sonrío—. Estamos bastante unidos.

	—Me encanta eso. —Ella juega con el dobladillo de su camiseta y me mira, la vacilación brilla en sus ojos.

	—¿Qué no estás diciendo?

	—No sé a qué te refieres.

	—Está en tus ojos, Ever, y tus habilidades para mentir no han mejorado en las últimas veinticuatro horas.

	Ella frunce los labios y me mira.

	—Un día, te mentiré y no sabrás que estoy mintiendo.

	—Pero como ese día no será pronto, probablemente deberías escupirlo.

	—Bien. —Ella suspira—. Claire... Ella está fuera. Pronto, ¿verdad?

	Trago saliva y me doy la vuelta.

	—Diez días. Un día antes del Día de Acción de Gracias.

	El silencio desciende entre nosotros hasta que el único sonido es Leo gritando en el juego.

	 


Capítulo 5

	Everleigh

	Doy un paso adelante y gentilmente descanso mi mano contra la espalda de Reid.

	—Lo siento —digo en voz baja—. No quise molestarte.

	Él niega con la cabeza.

	—No lo hiciste, Ev. No estoy preocupado por mí. Estoy preocupado por él. Ella provocará una tormenta de mierda que pondrá a los huracanes de Florida en vergüenza.

	Ahora, eso sé que puede ser verdad. Claire es una persona jodidamente horrible.

	—¿Piensas que luchará por la custodia?

	—Indudablemente. —Reid gira su rostro a un costado y encuentra mis ojos—. Ella sacará su carta de ‘él nunca lo quiso de todas formas’. Y se asegurará de que Leo también lo sepa.

	—Él no le creerá.

	Me acerco un poco más a él.

	—No sabes eso. Solo ha sido un año desde que dejó de tener pesadillas acerca de ella, que es cuando dejé de llevarlo a verla.

	Reid corre sus dedos por su cabello.

	—Lo siento. —Dejo que mi mano caiga de su espalda y engancho mi pulgar en el bolsillo de mis pantalones cortos—. Desearía poder hacer algo, pero la mejor cosa que podría hacer es alejarme. Ella me odiaba.

	Los brazos de Reid me rodean los hombros y me tira con fuerza contra su cuerpo. Desliza una mano por mi nuca hasta que sus dedos están enterrados en mi cabello, y luego pone sus labios en mi oreja.

	—Ella te odiaba porque sabía que te necesitaba de una forma que nunca la necesitaría a ella. Hasta que entiendas por qué dolió tanto cuando te fuiste, no lo entenderás. Pero créeme, Everleigh, cuando te digo que la peor cosa que puedes hacer es alejarte. Lo digo en serio. Nunca jodidamente te alejes de mí de nuevo.

	Mis pulmones queman con la dureza de mi respiración, y aprieto los ojos cerrados.

	—Como tu amiga, ¿verdad?

	Su agarre se aprieta.

	—Seguro.

	—Quien no te contagia los piojos.

	Él tose de la risa.

	—No presiones ahora.

	—¡Reid! ¡Lo digo en serio! —Empujo su pecho y dejo mis manos planas allí mientras lo miro—. Ya no nos conocemos. Somos prácticamente extraños. Y la vida de Leo está a punto de ser sacudida. ¿Crees que es bueno para él verte besándome?

	—Nunca dije que él tenía que verlo.

	—Dios. ¿Siempre has sido así de insufrible?

	—Bastante. —Él sonríe, sus ojos centelleando—. ¿Quieres unírtenos para pizza mañana por la noche?

	—¿Pizza? ¿En un lunes por la noche?

	—Bueno, seguro. —Reid da un paso atrás y agarra una botella de agua del refrigerador—. No siempre estoy aquí los viernes, sábados, o domingos. Pero estoy los lunes. Así que tenemos pizza la noche del lunes.

	Pestañeo. Difícil de discutir con esa lógica, supongo.

	—No lo sé…

	—¡Oye, Leo! —llama Reid sobre su hombro—. ¿Quieres que Ever venga a cenar mañana por la noche?

	—¿La chica bonita? ¡Sí!

	La sonrisa de Reid reaparece.

	—Eso fue malo —siseo—. Ahora, tengo que venir porque él dijo que si quería.

	Las esquinas de la boca de Reid caen, y me mira glacialmente.

	—Solo lo usas como una excusa para evadir la cosa que quieres conmigo.

	—¿Y eso qué sería?

	Él sonríe.

	—Nop.

	Me empujo fuera del mostrador y camino por la cocina hacia el pasillo.

	—Olvidé lo linda que te pones cuando estás enojada.

	Me giro y pincho un dedo en su dirección.

	—No soy linda. Y para que sepas, decirme linda definitivamente significa que no quiero hacer contigo lo que piensas que quiero hacer.

	Pero si quiero. Oh, Dios. Si folla como besa, entonces podría arruinarme para cualquier otro hombre existente.

	—Eres linda, Ever —dice en una risa—. Siempre has sido linda.

	—Bueno, entonces, definitivamente es una buena cosa que no quiera dormir contigo —murmuro enojada, agarrando la manija de la puerta—. ¡Porque los chicos no follan lo lindo!

	Reid deja de reír. En dos segundos, acecha por el pasillo y se detiene justo frente a mí.

	—¿Piensas que no quiero follarte?

	Lo miro desafiantemente. Sí.

	—No dije eso. Solo dije que los chicos no follan lo lindo.

	Él me clava contra la puerta con su cuerpo. sus manos agarrando las mías así no puedo empujarlo. Su cuerpo es sólido y caliente, y mi corazón truena en mi pecho cuando desliza uno de sus muslos entre los míos para dejarme completamente inmóvil. Sus dedos están moviéndose en mis muñecas, y baja la cabeza así su boca está a mi oreja.

	—¿Piensas que no quiero follarte? —repite en voz baja, en un bajo y casi amenazador tono que envía intensos cosquilleos por mi piel—. Podrías haber sido mi mejor amiga por años, Everleigh, pero te lo has dichos varias veces que ya no somos amigos. Que no podemos regresar a eso. Que somos extraños. Y ya te he dicho una vez que estoy enojado que te fueras antes de que pudiera besarte. ¿Qué te hizo pensar que no quería, no quiero, follarte sin sentido? Porque te lo estoy diciendo ahora mismo, nena. Me encantaría jodidamente tener mi nombre en tus labios y mi polla dentro de ti.

	Sus palabras enviaron sacudidas a través de mí que zumbaron por mi cuerpo y sacudieron hasta mi centro.

	—Reid…

	—No. Si no fueras tan jodidamente obstinada, podrías usar tu cerebro en vez de tu boca. Pero estás equivocada, nena. —Él deja ir una de mis manos y envuelve una alrededor de mi cuello, su pulgar subiendo para frotar el punto sensible justo debajo de mi oreja. Me estremezco—. No somos extraños. Veinte años de amistad no desaparecen solo porque no estuviste allí en cuatro. Conozco cada uno de tus botones, petardo. Sé lo que te molesta, en donde tocarte para hacerte gritar, y exactamente lo que tengo que hacer para hacerte ceder. Y sabes que lo haré, Ever. Sabes que cederás.

	—No lo haré —protesto débilmente.

	Las palabras son apenas un simple respiro de aire. No sostienen nada de peso en absoluto, porque ahora mismo, mi cuerpo entero está en alerta roja por el deseo.

	Reid se aleja, sus labios rozando mi mandíbula, y me mira fijamente en los ojos. Su mirada es fuerte, convincente y completamente consumidora.

	—Respeto tu preocupación por Leo. Lo hago. Pero déjame preocuparme por él y por lo que es mejor para él. Tú solo preocúpate acerca de lo que voy a hacerte cuando finalmente te folle. ¿Lo entiendes?

	Asiento y trago con fuerza.

	—Mañana. A las cinco. Te recogeré de camino de regreso de la práctica y te llevo a casa de nuevo.

	—Está bien —susurro con otro asentimiento.

	Reid me mira por un largo segundo. Luego me libera.

	—Leo. Ever se va ahora.

	—¡Adiós, Ever! —grita él.

	—Adiós, Leo.

	—¡Espera! —Él viene derrapando por el pasillo cuando abro la puerta—. ¿Vas a venir a cenar mañana? Hacemos pizza. Puedes tener lo que quieras en ella. Tenemos todo.

	—Estaré aquí. 

	Le sonrío, una sonrisa que crece cuando me la regresa, pero millones de veces más amplia. Y sus ojos, tan parecidos a los de Reid, brillan con deleite y entusiasmo.

	—¡Bien! ¡Nos vemos mañana! 

	Leo me da un dedo arriba, corre de regreso a la TV, y agarra el control.

	—Él es dulce —le digo a Reid y dejo un beso en su mejilla—. Lo estás haciendo bien.

	—Por supuesto que sí. Soy su héroe. —Él guiña un ojo y abre la puerta—. Y lo digo en serio, Ever. Todo.

	—Anotado —respondo suavemente—. Nos vemos mañana.

	Él no dice nada mientras bajo los escalones y voy a mi auto, que está estacionado afuera de la casa de su madre. Lo desbloqueo y abro la puerta, pero luego miro de regreso a él. Todavía está parado allí, mirándome, viéndome ir. Brevemente levanto la mano antes de entrar en mi auto.

	Nunca había encendido un motor y me alejado tan rápido en mi vida.

	Cuando estoy lejos de él, sus palabras vienen fluyendo de regreso y me hunden bajo la pesadez de sus promesas. Me sofocan hasta que mi estómago se aprieta y mi corazón está palpitando tan dolorosamente que me estaría haciendo un favor si se detuviera ahora mismo.

	Para el momento que estoy estacionada en la entrada de mi casa, lágrimas están quemando en la parte posterior de mis ojos, y descanso mi frente contra la cima del volante.

	Yo tenía razón.

	Ni siquiera podemos ser amigos de nuevo. Demasiado tiempo ha pasado. Hemos crecido demasiado también. Cambiado mucho. Volviéndonos personas completamente diferentes. Sin embargo, todavía somos los mismos.

	Somos extraños, sin embargo, sabemos todo acerca del otro.

	Reid sigue siendo Reid, pero antes, esas palabras, esa ferocidad… Me asustó de la manera más emocionante, porque es un lado de él que nunca había visto antes.

	Y, honestamente, todo lo que me hace querer es hacer exactamente lo que él dijo.

	Ceder.

	Entonces realmente conoceré absolutamente todo acerca de él.

	Solo que es una pena que, en diez días, cualquier ilusión de lo que podría haber sido inevitablemente será destrozado por su ex novia, la mamá de Leo. Ella arrasará con todo maldito esqueleto de telaraña solo para hacer de su vida un infierno, y sé que ella amará cada segundo de eso.

	No se preocupará por él, por Leo, o por lo que le está haciendo a sus vidas. Solo le importará poder obtener lo que quiere.

	Leo.

	Cuando eso suceda, nada más importará más que él, así que la apertura de nosotros a la posibilidad de algo es demente.

	Diez días no es para nada tiempo cuando la persona de la cual podrías fácilmente enamorarte es tu mejor amigo.

	***

	Estoy casi segura que si veo el nombre “Tom” una vez más por lo que resta de este año, podría solo cortar a la perra.

	Mi teléfono ha estado sonando por la última hora, solo descansando lo suficiente para que entre un mensaje de texto. Y no es solo mi maldita cosa favorita, incluso cuando la maldita cosa está en silencio.

	La pantalla se ilumina de nuevo y la miro. Al ver que el mensaje es de Reid, deslizo rápidamente la pantalla para desbloquear mi teléfono. Mi dedo apenas lo ha dejado cuando aparece otra llamada de Tom. Impaciente por leer el mensaje de Reid y más que enojada con la nueva e inesperada obsesión de Tom, envié la llamada al correo de voz y abrí el mensaje de texto.

	¿Puedes encontrarme en el campo de entrenamiento? Llegamos tarde.

	Claro, escribo en respuesta. ¿A la misma hora?

	5:45.

	Bien.

	Cuando llega otra llamada de Tom, aprieto los dientes y respondo:

	—¿Qué demonios?

	—¡Ever! respondiste.

	—No me digas.

	—Mira, cariño, sé que estás enojada…

	—¿Estas muriendo?

	—¿Q-qué?

	—¿Estas muriendo? —repito más lentamente esta vez.

	—No…

	—Adiós, entonces.

	Cuelgo y espero que todas las jodidas que no doy sean obvias para él.

	Como, en serio. No me importa a menos que él o Mia se esté muriendo. E incluso entonces, es algo discutible.

	—¿Ever? ¡Alguien te llama por teléfono! —grita Sara por las escaleras.

	Saco las piernas de la cama y me arrastro hacia mi puerta.

	—¿Quién es?

	—Espera. —Pausa—. Oh. Es Tom.

	—¡Dile que joda un pato con su meñique! —Bajé las escaleras y tomé el teléfono de ella—. ¿Tom?

	—¡Ever, escúchame!

	—Jode un pato con tu meñique y deja. Jodidamente. De. Llamar. ¿Está bien? Bueno. —Golpeo el receptor en la base.

	Estoy casi segura de que nunca he matado a un gatito, un cachorro o un conejito, así que no sé qué hice para merecer tal castigo porque mi ex me llamó repetidamente.

	Sara me mira boquiabierta.

	—¡Ever! Eso fue increíblemente grosero.

	—Y qué, él estaba follando a mi mejor amiga —le respondí con un resoplido.

	—Honestamente, no creo que hayas crecido en los últimos años.

	Quiero responder con un comentario perverso, pero papá entra en el último momento.

	—¿Qué es eso de patos y joder?

	Él me mira directamente.

	—No tengo idea de lo que estás hablando. —Beso su mejilla y paso a su lado—. Tom sigue llamando, por lo que puede haber una conexión.

	Papá suspira y sacude la cabeza.

	—Ya vuelvo.

	Baja un pequeño equipaje de mano.

	—¿Vas a alguna parte? —pregunto.

	—Nueva Zelanda. Tu padre está filmando, ¿recuerdas?

	Echo un vistazo a Sara.

	—Ehh...

	—¡Everleigh! ¿Escuchas algo de lo que dice?

	Solo cuando él me lo recuerda y no a ti, bruja.

	—Por supuesto. Solo lo olvidé.

	Papá regresa, cargando una enorme maleta. Entonces ese es de Sara. La mujer no puede ir a Nueva York por una noche sin la mitad de Nordstrom en su maldito caso. Papá la suelta con un gruñido y trae otra de la sala de abrigos.

	—Ahí —dice, colocando su maleta mucho más pequeña y presumiblemente más ligera al lado de la monstruosa—. Muy bien, Ever...

	—Te irás por un mes, como mínimo, porque los actores son unos imbéciles. Sí, sí. —Sonrío y lo abrazo—. Conozco el ejercicio, papá, y ahora soy una niña grande. Diviértete en Nueva Zelanda e intenta no matar al elenco con tus demandas, ¿de acuerdo?

	Él abre la puerta a un hombre con un traje que se adelanta y mueve la maleta.

	—Soy el director, cariño —responde papá, todo dulzura y tarta—. Es mi trabajo matar al elenco con demandas y expectativas.

	—¿Y las expectativas? Guau. Estás sacando las armas grandes.

	Levanto las cejas.

	—Te amo. Sé buena. Intenta no destrozar el lugar —dispara por encima del hombro mientras el conductor tira la maleta de Sara al maletero.

	—Una vez, papá. ¡Eso fue una vez! —digo detrás de él mientras Sara lo sigue por el camino hasta el auto que espera—. ¡Tenía dieciséis años!

	Una fiesta en la casa y la está sosteniendo contra mí. Honestamente. ¿Nunca se olvidan los padres de las cosas?

	Además, tengo veintidós años ahora. Y preferiría pasar una noche con una botella de vino y medias acogedoras en lugar de música en auge.

	O pizza, una máquina de besos sexy, y su hijo de siete años. Habla acerca de rockear mis veinte años. Levanten el techo, perras.

	Pretender.

	Saludo cuando el auto desaparece, y un sentimiento perdido me inunda. Realmente me olvidé por completo de que se fueran para la nueva película de papá, y no tengo ningún problema en culpar a Reid y los besos y esas cosas. Simplemente no esperaba que me dejaran en esta gran casa sola tan pronto.

	El teléfono principal suena una vez más, y saco el cable de la pared para desconectarlo.

	—Maldito imbécil —murmuro, tirando el cable al suelo y subiendo las escaleras de dos en dos.

	Prefiero sentarme en el estacionamiento del campo de entrenamiento de los Vipers en este momento que estar en esta maldita casa.

	Agarro mi bolso de mi escritorio, agarro mi celular y saco unos zapatos del estante de zapatos en mi armario. Me meto los pies, tiro el teléfono en el bolso y corro escaleras abajo.

	Cierro la puerta detrás de mí y me giro hacia mi auto. Y me congelo.

	Una rosa blanca está escondida debajo de los limpiaparabrisas, los pétalos ondeando en el viento del otoño. Trago fuerte. Odio esas cosas. Odio, odio, odio. Mi primer instinto cada vez que veo una es quemarla, para detener la inundación de recuerdos del funeral de mi hermano, el mismo día que obtuvimos los resultados de la autopsia. Muerte por sobredosis de drogas.

	Cualquiera que realmente me conozca sabe que desprecio las rosas blancas.

	Lentamente, me acerco a mi auto. Me muerdo el interior del labio mientras me acerco con una mano temblorosa y extraigo el tallo espinoso de debajo del limpiaparabrisas. Por un segundo, miro la flor en mi mano. Solo la miro. En cada pétalo perfectamente formado que se enrolla en una hermosa flor, excepto el color, por supuesto.

	Luego, sin preocuparme, la tiro sobre la cerca y hacia el camino que bordea el costado de nuestra casa. Estúpida jodida flor y estúpido imbécil que la puso allí.

	Suspiro pesadamente y me meto en mi auto, mis pensamientos vuelven a la flor. ¿Por qué demonios me está llamando Tom? Mia ya debe estar aburrida de él. Solo Dios sabe que mi cambio diario de ropa interior siempre ha sobrevivido a sus relaciones. Demonios, he tomado cafés que han durado más que sus relaciones.

	Si este es el intento de Tom de arrastrarse, está muy lejos. Arrastrarse es una jodida serenata de medianoche, tacos, daiquiris y flores. No llamadas obsesivas. Eso solo me hace querer empujar algo afilado en su trasero.

	Además, no funcionaría. No pensé que tuviera sentimientos persistentes por Reid. Pensé que se anularon cuando conocí a Tom. Resulta que Tom los aplastó bajo los sentimientos que tenía por él. Ahora, sus acciones y ver a Reid nuevamente han borrado de verdad todo lo que podría haber sentido por Tom después de sus aventuras sexuales.

	Me paseo por el autoservicio en Starbucks, y con mi latte de caramelo en la mano, doy la vuelta hacia el estadio de los Vipers. Mi estómago se revuelve con una mezcla de molestia y nervios. Es como si las mariposas estuvieran luchando sin cesar con los elefantes, solo para que ninguno de los dos domine. Está gorgoteando tanto que siento que podría estar enfermo, solo un poco.

	Escuchar la voz de Tom nuevamente me ha conmocionado más de lo que quiero admitir.

	Aparco en el estacionamiento, y apenas he estado estacionada por dos minutos cuando alguien toca mi ventana. Salto, casi derramando mi café, mi corazón late con fuerza. Cuando me giro, miro una cara familiar.

	—¡De ninguna manera! —Puse mi vaso desechable en mi consola central y abrí la puerta, saliendo—. ¿Leah? ¿Eres tú?

	Mi vieja amiga se ríe, su cabello rubio cae sobre su hombro.

	—¡Oh Dios mío! De hecho, eres tú. Pensé que me ibas a mostrarme el dedo medio o algo así como si fuera una total extraña. —Ella me abraza fuerte—. Reconocí tu coche. ¡Mi mamá escuchó de tu papá que estabas de vuelta en casa hace un par de días!

	Sonrío tímidamente.

	—Regresé hace un par de semanas. Ha sido loco conseguir un trabajo y regresar a casa de mi papá.

	—Lo apuesto. —Ella da un paso hacia atrás con una gran sonrisa en su rostro—. Tenemos que arreglar algo. ¿Cambiaste tu número?

	Niego con la cabeza.

	—Todavía es el mismo.

	—Perfecto. Te llamaré mañana. —Su sonrisa todavía brilla—. Espera, ¿qué estás haciendo aquí?

	—Oh. —Miro el masivo e imponente estadio—. De hecho, estoy cenando con Reid y Leo esta noche.

	Ella alza una ceja.

	—Nuestras mamás son amigas. Nos estamos poniendo al corriente.

	—Correcto. Poniéndose al corriente. —Leah asiente, sus ojos destellando—. Corey dijo que Reid mencionó algo sobre una chica. Excepto que creo que Corey te llamó Emma. —Ella frunce el ceño—. Idiota.

	Me rio suavemente.

	—Sí. Las cosas son… extrañas… en este momento.

	—Ahora, definitivamente te estoy llamando mañana.

	—Oh por favor, hazlo. No tienes idea de cuanto necesito pasar el rato con una amiga.

	—¡Entonces es una cita! —Ella toma mis manos y las aprieta—. Tengo una videoconferencia con mi jefe a las tres, pero entonces tendré a las chicas en casa de mi mamá. Amarás a Macey y a Ryann. Ven a unírtenos.

	Dudo, pero ultimadamente, necesito una noche de chicas.

	—Seguro.

	—Bien, ¡perfecto!

	—Ah, jódelo. Reid, si esa es tu chica y Leah ya la detuvo, estás jodido.

	—Jack Carr, besa mi culo sudado —contesta Leah, dándose la vuelta—. Yo soy la que convenció a Macey que saliera contigo, y he conocido a Ever desde que éramos adolescentes. Entonces chúpate esa.

	—Y no soy su chica —murmuro, suspirando.

	—Si la miras, es tuya, si eres Jack —murmura Leah—. Vaquero, ¿no puedes controlar a tus secuaces?

	Corey Jackson sonríe torcidamente.

	—Claro, cuando estamos en el campo y ellos son mis perras. No puedo hacer una mierda tan pronto como lo dejamos.

	—¿Tus perras? —Reid resopla—. Si no fuera por nosotros, serías la perra de la defensa en cada juego. No olviden quién anotó el touchdown ganador este fin de semana.

	—No olvides quién lo lanzó.

	—Lo atrapé. —Reid golpea su puño contra el brazo de Corey, y ambos se ríen—. ¿Estás lista? —me dice, apartándose el pelo mojado de la frente.

	Asiento con la cabeza.

	—Seguro. Vámonos.

	—¿Quieres conducir o regresar por tu auto más tarde?

	Me encojo de hombros.

	—Lo que sea.

	Me pasa el brazo por los hombros y me hace girar.

	—Vuelve más tarde.

	—Necesito, ya sabes, cerrar mi auto antes de que me lleves. —Me libero de su agarre, agarro mi bolso, café y llaves, y lo cierro.

	—Ahora vámonos.

	—¡Cuidado! —grito cuando me agarra de nuevo—. ¡Café! ¡Caliente!

	—Jodido café —murmura Reid—. Nos vemos mañana, muchachos.

	Él les devuelve el saludo.

	—¿Tienes que acosarme de esta manera?

	Miro fijamente su mano en mi hombro.

	—Te estás volviendo descarada otra vez, Ever.

	—No me pongo descarada, Reid. Soy descarada. Es prácticamente mi ADN en este momento.

	—No estoy discutiendo con eso. —Él se ríe, dejándome ir y tirando su bolso en el maletero—. Solo mantenlo al mínimo cerca de Leo, ¿sí? El niño tiene más actitud que una clase de estudiantes de primer año en sus períodos como es.

	—Y no puedo imaginar por un segundo dónde obtiene ese rasgo en particular.

	Pongo los ojos en blanco y me meto en el lado del pasajero de su Audi. Después de colocar mi bolso entre mis pies, me abrocho el cinturón y tomo un sorbo de café.

	—¿Buen día? —pregunta después de que salimos del estacionamiento.

	Lo miro.

	—Fue... sorpresivo.

	—¿Sorpresivo bueno o sorpresivo malo?

	Me pica el pulgar cuando muerdo un poco demasiado la piel ya cruda del costado. Me estremezco.

	—Sorpresivo como ‘quiero matar a alguien’.

	Los ojos de Reid se movieron hacia mí, la preocupación brillaba en ellos.

	—¿Ev? ¿Estás bien?

	Mi teléfono suena.

	—¡Mierda! —Lo saco. El nombre de Tom llena la pantalla una vez más, y a la maldita cosa debe habérsele apagado el ‘silencio’ en mi bolso. Realmente necesito cambiar el código de bloqueo de un deslizamiento a un PIN o algo así—. Déjame. —Golpeo con el dedo el círculo rojo de “rechazar llamada”, lo deslizo hacia la izquierda y apago el teléfono—. Estoy bien —le digo a Reid. Poco convincente.

	Simplemente me lanza una mirada fulminante y se detiene en su camino de entrada. Casi de inmediato, la puerta de la casa de enfrente se abre y Leo corre hacia la calle. Se detiene en la acera, mira hacia ambos lados, luego cruza la calle y entra en el camino detrás del auto.

	—¡Papá! —grita emocionado—. Llegas tarde.

	—Se extendió la práctica. ¿Hiciste tu tarea?

	Leo asiente.

	—Abue ocultó el control del PlayStation hasta que la revisó.

	—Recuerdo que ella le hizo eso a alguien más —agregué, mis labios se curvaron hacia un lado.

	La molestia en los ojos de Reid se disipa inmediatamente, solo para ser reemplazada por la risa.

	—Cada noche.

	—Nunca aprendiste que te nalgueaba si lo sacas del escondite antes de terminar.

	—Luego lo tiró a la basura para demostrar su punto.

	—Y tenía que completar la tarea de una semana correctamente la primera vez, poner y despejar cada vez, y hacer su cama todas las mañanas antes de que ella lo devolviera.

	—Y si no lo hiciera, se restablecería el próximo lunes y estaría sin Spyro aún más —finaliza Reid con un suspiro.

	Me río, mis mejillas me duelen un poco por la sonrisa en mi rostro.

	—Guau —dice Leo. ¿Cuánto tiempo te tomó hasta que lo recuperaste, papá?

	—Un mes.

	—Tu abue es dura.

	Le guiño un ojo a Leo.

	Sus ojos se abren y asiente.

	—Creo que volveré a buscar mis cosas. —Retrocede por el camino—. Y decirle que la quiero mucho, mucho, mucho.

	Reid estalla en carcajadas y me mira.

	—¿Debería decirle que no le gusta que la adulen?

	—No. Espera por eso.

	Deja su bolsa en el pasillo y se quita los zapatos. Quito la mía mucho más suavemente que él y entro en la cocina con él. Después de colocar mi bolso en el mostrador, mis ojos lo siguen mientras él alcanza una alacena superior y saca las bases de pizza y los tarros de salsa.

	Me demoro demasiado en la definición en sus brazos, porque sonríe mientras los pone sobre la mesa en el centro de la habitación. Arrebatando una corteza empaquetada, lo ignoro.

	—Esto no es casero.

	—Es... algo así como casero.

	—No, es comprado en la tienda y decorado en casa. —Los dejo caer sobre la mesa y camino hacia él—. ¿Tienes algo para hornear aquí?

	—Alguna vez, cariño, ¿parece que horneo?

	Me detengo y lentamente giro mi rostro hacia él. Deslizando mis ojos por su cuerpo, desde sus anchos hombros hasta su cintura delgada, sacudo la cabeza. Y suspiro. Malditos hombres.

	—Sostén ese pensamiento. —Corro al pasillo y vuelvo a poner mis pies en mis zapatos. Abro la puerta justo cuando Leo llega al primer escalón.

	Me mira, su labio inferior sobresale.

	—Abue dijo que debería dejar de arrastrarme, porque escondería el maldito control sin importar cuánto la quiera.

	Lucho contra mi sonrisa.

	—Ella también lo hará. Recuérdalo.

	—¿A dónde vas?

	—A ver si tu abue tiene cosas para hacer una masa de pizza.

	Leo levanta una ceja, exactamente como Reid.

	—Tenemos corteza de pizza.

	Esta vez, me permito sonreír.

	—No cariño. Te haré una masa de pizza.

	 


Capítulo 6

	Reid

	—Ella está loca, papá. ¿Quién en la Tierra hace masa de pizza? —lloriquea Leo, jalando su camiseta sobre su cabeza y poniéndola sobre la mía.

	—La gente loca —confirmo, sacando ingredientes del refrigerador—. ¿Pepperoni, champiñones y jamón?

	—Sí, por favor.

	—¿Jugo?

	—Sí, por favor.

	La puerta principal se cierra y Ever se acerca brincando.

	—De acuerdo. Hagan lugar. —Mira hacia arriba y se congela—. Me siento ligeramente demasiado vestida.

	Sonrío cuando su mirada permanece en mis abdominales.

	—Bueno, quédate así. Leo es demasiado joven para esa clase de cita.

	—Y me contagiaré de piojos —dice Leo, apuñalando una caja de jugo con una pajilla.

	Ever les dispara una mirada confusa.

	—De acuerdo. Aun así, hagan lugar. —Pone una bolsa de compras de plástico sobre la mesa y saca varios ingredientes, seguido por un rodillo de amasar—. Supuse que tienes bandejas, pero no un rodillo.

	—Supusiste bien, petardo.

	Pone los ojos en blanco, empujando la bolsa hacia mí, y exige:

	—Un tazón.

	Le consigo un tazón de la alacena y lo pongo sobre la mesa, frente a ella.

	Lo mira fijamente por un momento, y luego dice:

	—¿Por qué tienes un tazón para mezclas, pero no ingredientes para hornear nada?

	Me encojo de hombros.

	—Mamá abasteció mis cosas de cocina cuando me mudé.

	Ever murmura algo y lanza ingredientes al tazón. Tomo asiento en la mesa, y observo con Leo, mientras ella mezcla y amasa. Luego de varios minutos, saca la masa del tazón y me entrega este último.

	Lo lanzo en el fregadero, ignorando su centésima puesta de ojos en blanco, y me enfoco en lo que está haciendo. Corta la masa en tres partes iguales y estira cada una en círculos raros antes de ponerlos en bandejas de pizza. Cuando están allí, toma su cuchillo y le quita los bordes para hacerlos círculos perfectos.

	—Ahí está. —Pone dos bandejas frente a mí y Leo, entonces, toma la tercera para ella. Entregándonos tres cuchillos de mantequilla, se detiene—. ¿Qué pasa?

	—Guau. —Jadea Leo—. ¡Pizza de verdad!

	Toma el cuchillo de Ever y abre su pequeño tarro de salsa para pizza.

	Ella sonríe y baja la mirada, tomando un pequeño tarro para ella. Continúo viéndola fijo, incluso cuando desenrosco mi tapa y pongo una cucharada en mi corteza.

	—¿Qué? —dice ella suavemente, luego de extender la suya—. Sigues mirándome. —Sus manos enharinadas meten algo de cabello tras su oreja.

	Me estiro y limpio el polvo de la oscuridad.

	—¿Cuándo diablos aprendiste eso?

	Suspira, y toma el queso y rallado.

	—¿Tienes otro tazón? ¿Como uno de cereal?

	—Detrás de ti.

	Asiento con la cabeza hacia la alacena.

	Cuando lo tiene y está rayando el queso allí, brevemente encuentra mi mirada.

	—Cuando me mudé del campus, justo antes de que mi segundo año comenzara, noté que Tom no podía cocinar y que se negaba a ordenar pizza. Así que aprendí a hacerla sola.

	Porque ella en serio, en serio odia la pizza congelada.

	Sonrío y extiendo mi salsa. Leo hunde su mano en el tazón de queso y lo espolvorea sobre la pizza, y Ever baja el rallador.

	—Si sabía que tú la comprarías, me hubiera detenido en la tienda. Mi amigo tomó un curso culinario y me enseñó cómo hacer la salsa más increíble. Modifiqué un poco la receta, pero va increíble con cortezas caseras.

	—Bueno, tendrás que volver el lunes que viene —dice Leo, de forma realista—. Soy el rey de la pizza, así que necesito juzgarlo.

	—Quizás.

	Ever le ofrece una sonrisa dulce, sus ojos iluminándose solo un poco.

	—¿Terminaste? —le digo a Leo.

	Asiente, y tomo su bandeja, poniéndola en el horno. La mía le sigue, y lo mismo con la de Ever.

	—¿Tienes algún pendiente que hacer para la escuela?

	Leo abre su boca, y la cierra.

	—No terminé mi libro.

	—Búscalo y hazlo, por favor.

	—Bien.

	Se lleva el jugo a la sala de estar, donde toma su libro de la mochila y se acurruca en su puf.

	No puedo evitar sonreírle cuando abre el libro y se entierra en él.

	Dios bendiga a Harry Potter.

	Ever recoge una esponja de un lado del fregadero y limpia la mesa. Tomo su mano con la mía y sacudo la cabeza.

	—Hiciste demasiado cocinando. Yo limpiaré.

	—Está bien, en serio.

	—Ever. Siéntate.

	Le lanzo una mirada asesina hasta que hace lo que le digo.

	Pero no sin un gigante bufido de desafío, que me hace reír. Hay una razón por la que siempre la llamo petardo.

	Su personalidad feroz siempre ha sido fuente de mi entretenimiento, algo que solo incrementó cuando nos volvimos mayores. Creo que es de lo que me enamoré primero: su habilidad para molestarme y hacerme reír simultáneamente. Es una habilidad asombrosa, y ella la domina totalmente.

	Nadie más puede hacerme lo que ella puede. O podría, incluso, porque nadie sabe que, lo que me hace ahora, está a cientos de kilómetros de lo que solía hacer.

	Un millón de veces más frustrante, exasperante, tentador. Un millón de veces más jodidamente devastador.

	Le sirvo una copa de vino y la pongo en la mesa. Ella pone sus dedos contra la parte inferior, y levanta la mirada con una sonrisa tímida.

	—Gracias.

	—De nada.

	Mi sonrisa es suave, y limpio el resto de la mesa.

	Cuando termino, me siento en el lado opuesto de la mesa y la miro. Ella me observa a través de su cabello, varias veces, sorbiendo su vino y lamiendo sus labios de inmediato. No habla, y yo tampoco, pero la tensión se dispara. Es tan jodidamente densa que podría cortarla con un cuchillo.

	Entonces, lo hago.

	—¿Quieres decirme qué te molestó más temprano?

	Sacude la cabeza.

	—No es la gran cosa.

	—Apagaste tu teléfono, Ever.

	Gime y me mira directo a los ojos.

	—Mi ex ha estado llamándome toda la tarde. Lo ignoré, la mayor parte del día.

	—¿La mayor parte del día?

	Me inclino al frente.

	—Pude haberle dicho, indirectamente, que solo llamara si estaba muriéndose; luego, directamente, que fuera a joder un pato con su meñique —dice en su copa.

	¿Habla en serio? Espera. Mierda. Lo hace. Realmente hizo eso.

	—No sé cómo responder a eso.

	—Bueno, ¿qué estaba esperando? En serio. No he oído nada de él en semanas. ¿Esperaba que yo me entregara atada y le suplicara?

	—Cuida lo que dices antes de que pongas ideas en mi cabeza.

	Sin embargo, es demasiado tarde. Ya tengo una imagen muy clara suya, recostada sobre su espalda, su cabello haciendo un abanico debajo de ella, sus ojos sobre los míos, y mi nombre en sus labios mientras me suplica.

	—Reid —me regaña—. Es inapropiado.

	—Es inevitable —replico—. Ambas cosas, lo de “recostada sobre tu espalda” y “suplicar”.

	—Yo no suplico.

	—Lo harás.

	Tomo su mano y llevo sus dedos a mi boca, mis ojos enfocados en los suyos

	Ella traga saliva y se mueve en su asiento, y sus labios se separan ligeramente.

	—Amigos —sisea, luchando contra mi agarre en su mano.

	La libero y camino alrededor de la mesa hacia ella. Inclinándome hacia adelante, entierro mis dedos en su cabello y lo aparto de su rostro a pesar de que ella hace todo lo posible por no mirarme. Huele a manzanas y dulzura, y la respiro, dejando que el aroma asalte mis sentidos.

	—Everleigh —susurro, mis labios rozando su mejilla—. Me lo suplicarás, mi pequeña petardo. Solo hay tantas veces que podemos tener un preámbulo con palabras. Así que confía en mí. Tú. Me. Suplicarás.

	—No sé si debería besarte o golpearte —dice ella sin aliento, sus mejillas se sonrojan de un rosa brillante. Levanta la mano para descansarla en mi antebrazo, gira ligeramente sobre la silla e inhala lentamente.

	—Yo voto por lo primero.

	Ella abre los ojos. Despacio. Muy, muy despacio, y puedo leer cada emoción en ellos. Miedo, fragilidad, deseo. Se mezclan en una sombra que cae sobre sus ojos, a excepción de un punto brillante que mantiene viva la luz de su mirada.

	Esperanza.

	Así que tomo su barbilla y la beso suavemente. Solo lo suficiente para hacer que la esperanza ahogue todo menos su deseo.

	—Tus ojos me ruegan, incluso cuando tu boca no —susurro—. Así será mejor que sepas, de ahora en adelante, escucharé tus ojos en lugar de tus palabras.

	—Desearía que no lo hicieras.

	—Mentirosa.

	Ella duda antes de decir:

	—Lo sé.

	Sus palabras me sacuden, y retrocedo, una sonrisa formándose en mi rostro.

	—Estamos a punto de llevarnos mucho mejor.

	Con un suspiro, Ever apoya su barbilla en su mano. Con ojos todavía brillantes, dice:

	—Me temo que eso me aterroriza.

	Doy un paso atrás, mis labios se alzan un poco más.

	—Bueno. No valdría la pena si no fuera así.

	Ella parpadea, con una sonrisa gentil pero vacilante en su rostro, y abre la boca para hablar.

	Luego, como un camión de diez toneladas patinando sobre hielo, Leo llega volando a la cocina. Nos mira, gira su cabeza y luego dice al horno:

	—¿Ya está lista mi pizza?

	Le revuelvo el pelo y abro la puerta del horno. Y él es exactamente el por qué no he salido con nadie en años.

	***

	Los nervios se contraen en mi estómago cuando me siento fuera de la oficina de mi abogado. Ha pasado un tiempo desde que estuve en este edificio, pero sabía que vendría con la inminente liberación de Claire. También sé exactamente lo que él me va a decir, y ya odio cada maldita palabra.

	Ella puede arrojarme mi comportamiento adolescente todo lo que quiera. Fue ella la que me atrapó en una relación que quería que fuera estrictamente informal y luego se asustó cuando le dije que no quería al bebé.

	Yo tenía diecinueve. Tenía una beca para fútbol. Estaba en camino de ser el mejor receptor abierto de UCLA. Estaba de camino al Heisman.

	No quería un montón de responsabilidades y ser forzado a renunciar a mi sueño, todo porque ella estaba un poco loca.

	Me arrepiento de ello. Odio haberme perdido su embarazo. Odio haberme perdido las dos primeras semanas de su vida. Maldita sea, odio haber pasado nueve meses sin querer tener nada que ver con mi hijo.

	Pero nadie es perfecto. Y a pesar de todas sus quejas sobre mí, ella fue quien lo usó como arma. Ella fue la que lo puso en peligro y lo lastimó físicamente. Ella es quien puso al bebé que, según ella, amaba, en medio de territorio peligroso.

	Ella es la que hizo que Leo la odiara. No yo.

	A pesar de mi reticencia inicial, doy un paso adelante. No por ser un héroe. Sino porque quería hacerlo. En el momento en que miré sus grandes ojos azules cuando era un pequeño recién nacido, me enamoré tanto de él que aún tengo el moretón. Lo amaba entonces y malditamente lo adoro ahora. Quería que mi hijo estuviera a salvo, que lo cuidaran, que lo amaran y apreciaran al cien por ciento.

	Ella no podía darle eso. Incluso cuando los tribunales me dieron la custodia compartida, ella insistió en que yo era quien no podía darle una vida.

	El día que fue arrestada fue el mejor día de mi vida. Las autoridades arrojaron a mi hijo de dos años directo a mis brazos, pero el día en que la encerraron fue dos días antes de que me lo dieran todo.

	Ahora lo tengo y estamos felices. Él está feliz. Está tan establecido como puede estar sin una madre y un padre que no siempre está allí. Pero él es feliz, y eso es importante para mí. Es importante que no llore ni pase hambre ni sea llevado intencionalmente a algún lugar donde pueda ser lastimado.

	Lo peor de hoy es que sé que él está a punto de ser molestado, y que haré toda mierda que pueda hacer al respecto.

	—Reid.

	Mi abogado, Lawrence, sale de su oficina y me ofrece su mano.

	—Lawrence —saludo, estrechándole la mano.

	—Toma asiento. —Señala una silla de cuero y yo me hundo en esta—. Bien. —Se sienta al otro lado del escritorio y abre un archivo—. Confío en que tú y Leo están bien.

	—Sí, gracias. ¿Y usted?

	—Muy bien gracias. Ahora, vamos al grano. —Suspira y se quita las gafas—. Francamente, Reid, estamos en un punto muerto hasta que liberen a Claire. Esta mañana recibí noticias de su abogado de que, el día que ella salga, luchará por la custodia de Leo.

	Mi cuerpo se pone rígido.

	—De ninguna manera.

	—Es muy poco probable que se la otorguen. No diré imposible, porque simplemente no lo sabemos. Me imagino que tendrá que demostrar su valía, y eso será solo para visitas.

	—Ella no va a acercarse a él —respondo con calma—. Sabes que Leo me pidió que dejara de llevarlo a verla hace un año. ¿No importará su opinión?

	—Quizás. Si un tribunal lo tendrá en cuenta o no... no puedo decirlo con seguridad.

	—Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Esperar mientras ella inevitablemente aterroriza a Leo en cada oportunidad que tenga?

	—Me temo que sí. Mantén un diario de cada vez que ella venga, porque sabes que lo hará. También me prepararía para que ella apareciera en su escuela y sus prácticas y juegos. Tu familia debería estar al tanto de esto. Desafortunadamente, nada le impide acercarse a él. Llama a la policía cada vez que lo haga y es posible que podamos obtener una orden de restricción.

	—¿Eso es todo? —Me desanimo, hundiéndome en la silla—. ¿No puedo hacer nada para proteger a mi hijo de esa perra loca aparte de llamar a la policía?

	Lawrence se inclina hacia adelante.

	—Su historial muestra que piensa antes de actuar. Es probable que se concentre y actúe en función de su ira, por lo que deberíamos ser capaces de hacer eso rápidamente.

	Me paso los dedos por el cabello.

	—¿Hay algo más? Tengo que volver práctica. Lo siento.

	—No, eso es todo por ahora. Solo quería hacerte consciente de lo que va a pasar. Me pondré en contacto contigo cuando vuelva a tener noticias de su abogado.

	Me pongo de pie y estrechando su mano, asiento.

	—Gracias. Lo aprecio.

	—De nada y pido disculpas porque no podrían ser mejores noticias.

	—Eso no es tu culpa.

	Sonrío, pero estoy seguro de que sale como una mueca.

	Él asiente cuando salgo de su oficina, y luego camino por el área de recepción.

	Mierda. Sabía que ella iría por la custodia, pero realmente no pensé que aparecería y trataría de verlo. Ahora que la posibilidad está ahí, no tengo ninguna duda de que lo hará. No tengo absolutamente ninguna duda de que se esforzará por hacernos la vida difícil. Claire nos empujará y empujará hasta que todos nos rompamos bajo la tensión de su peso. Estoy muy seguro de eso.

	Y tal vez Ever tenía razón.

	Tal vez este es el momento equivocado para quererla de una manera que no puedo.

	Por otra parte, ¿por qué debería dejar que Claire destruya incluso una amistad con Ever? Ella es buena para mí. Siempre lo ha sido. También es buena para Leo. Pasó toda la mañana cantando sus alabanzas por esa maldita pizza y solicitó al menos diez veces si podemos conseguir Tardis y avanzar el tiempo hasta el próximo lunes para que ella también pueda hacer la salsa.

	Jodidamente se sabe que ese niño necesitará algo de brillo en la oscuridad que es la sombra de su madre.

	No. Claire no nos la quitará a ninguno de nosotros. Si alguien puede hacerle frente a Claire, es Everleigh. Es mi pequeña petardo, que encenderá un cohete debajo del trasero de Claire y la mandará a volar.

	Dicho esto, solo hay una jodida forma en que esto funcionará: tengo que mantener mi polla bajo control.

	 


Capítulo 7

	Everleigh

	—¡Voy a usar ese! —declara Macey—. Que joda un pato con su meñique.

	Ella se ríe a carcajadas y se hunde en el sofá.

	—¿Azul un pato tal vez? —La tía Ada de Leah trota hacia la cocina. —¿Qué significa eso?

	—No te preocupes, tía Ada —insiste Leah.

	—¿No me apures? Solo estoy haciendo una taza de té, querida, no estoy corriendo una carrera. No hay necesidad de apurarse.

	Me tapo la boca con la mano para disimular mi risa.

	Leah me mira con los labios tirados a un lado.

	—Adelante, Ever. Ella no te escuchará reír. Probablemente pensará que te estás asfixiando.

	—¿Vas a navegar? —grita Ada.

	—¿Ves?

	Leah muerde la parte superior de su copa con sorbos de copa de vino y se ríe de ella.

	—Sí, Ada —responde Ryann—. Con Nick Bateman.

	—¿Quién es Rick Bateman?

	—¡No! —chilla Leah—. Por el amor de Dios, no le muestres a Nick. Ella estará encima de su trasero, y todos lo experimentamos con Corey.

	Ella se estremece y yo frunzo el ceño.

	Macey me empuja.

	—Ada vio a Corey en la televisión y comenzó a enamorarse de él. Fue jodidamente divertido, porque cada vez que él venía cuando Leah y él estaban fingiendo tener citas, ella prácticamente lo estaba lamiendo con los ojos. Desde entonces descubrimos que ella tiene un póster de Zac Efron en su pared, y el fondo en su iPhone es Jamie Dornan porque acaba de leer Cincuenta Sombras de Grey.

	Dejo caer la cabeza hacia atrás y me río.

	—¿Ella realmente leyó Cincuenta?

	—¡Ooooh, Cincuenta! —Ada jadea—. Ese hermoso trozo de melancolía, bestia sexy. Pintaría mi habitación de rojo brillante y uniría un collar a la pared si lo trajera para la cena.

	—Creo que tu té está listo, tía Ada —jadea Leah—. Ve a ver esa película con Zac que te gusta.

	—¿Zac? Oh no, cariño. Me voy a mover a Ryan Gosling ahora. Si The Notebook no fuera tan jodidamente miserable, ¡lo vería porque hubba hubba está caliente en esa!

	Leah parpadea.

	—Té. Ahora. Vamos.

	—Todo bien. —Ada esnifa, toma su té y luego se arrastra a su habitación—. Si escuchas zumbidos, es el reproductor de DVD.

	—¡Eso es vil!

	—¿Una milla? No querido. Es un vibrador.

	Macey suelta una carcajada y se deja caer a mi lado.

	—¡Ella es mi nueva mejor amiga!

	Ryann mira a su alrededor, con una amplia pero sorprendida sonrisa en su rostro.

	—Ella comenzará con Cole a continuación, ¿no?

	—Creo que sí —digo a través de mis risitas—. No es que nadie la culpe.

	—¡La la la! —Leah se tapa las orejas con las manos—. Nunca hablamos de mi futuro hermano. Especialmente no cerca de Señorita Risitas aquí.

	—¡No soy la Señorita Risitas! —jadea Ryann—. ¡Y no es mi culpa si él es más grande de lo que pensaba y me sorprendió cuando tuvimos que volver a filmar esa escena de sexo!

	—Has visto la foto. ¿Cómo puedes sorprenderte? —pregunta Macey.

	—Esperar, ¿qué? —Parpadeo rápidamente—. ¿Una foto?

	Leah me da una mirada plana.

	—No preguntes, por favor. Hablemos de Reid.

	—¡Oooooh! —Macey gira—. Sí. Vamos a hacerlo.

	Miro mi nueva copa llena de vino y me encojo de hombros.

	—Es incómodo. Éramos mejores amigos. Me escapé a la universidad, volví a casa y me topé con él en la escuela de mi prima. Resulta que envía a Leo al mismo lugar. Ah, y él usa el gimnasio en el que trabajo. Y ahora, parece querer... más. Así que no puedo evitarlo.

	—Si no tuviera a Jack, no evitaría a Reid —dice Macey pensativamente—. Lo de ser papá es un poco caliente.

	Leah inclina la cabeza hacia un lado.

	—Mm.… sí, lo es.

	—Y sabes que es bueno con los niños —señala Ryann—. Por si acaso, ya sabes, te enamorarías de él.

	Hago una mueca y llevo las rodillas al pecho.

	—No me escapé sin decir adiós sin ninguna razón.

	—No —dice Leah sin aliento—. Cállate. ¿Él es la razón por la que desapareciste? Debo decir que esta mierda es una locura porque no sé cómo te conocí, pero no lo conocía a él.

	Me estremezco.

	—Lo siento. Yo solo... fui débil. Y ahora, me está mordiendo el culo.

	—Y Claire sale de prisión la próxima semana —reflexiona Macey—. Entonces tienes una amistad convertida en atracción, un ex novio un poco obsesivo y una ex novia loca de mierda. ¿Qué podría salir mal?

	***

	—¡Ever! —Clara me hace señas desde la puerta, con un gran ramo de flores en la mano—. Estas son para ti, cariño.

	Apago la cinta de correr y corro con ella hasta que se detiene.

	—¿Estás segura?

	—Bueno, tu nombre está en la tarjeta. —Ella sonríe y las mira de nuevo—. Para Ever, lo siento. Amor, Tom.

	Miro fijamente el ramo. Por supuesto. Rosa, amarillo y morado. El ramo que me compraba cada vez que lo jodía y necesitaba disculparse.

	—Oh, puedes ponerlas en la sala de personal —le digo en voz baja—. Simplemente tira la tarjeta.

	—¿No las quieres?

	Niego con mi cabeza.

	—Ex novio que tiene más dinero que sentido y absolutamente ninguna comprensión de las palabras ‘Nunca quiero volver a verte, bastardo rata’.

	Sonrío.

	—Bien. —Clara quita la tarjeta y me la da—. Ciertamente alegrará el lugar.

	Ella deja el piso y yo miro la tarjeta blanca en mis manos. Soplando hacia arriba para quitarme el flequillo de los ojos, abro la pequeña tarjeta y leo las palabras que acaba de decir.

	Increíble.

	No podía pedir perdón cuando me enteré. Solo podía sentarse en silencio mientras le gritaba. Incluso mientras empacaba mis cosas y reservé una habitación de hotel, él no dijo nada. Él solo se sentó en el sofá, mirándome hacerlo con lágrimas corriendo por mis mejillas.

	Pero ahora que, presumiblemente, Mia ha encontrado a alguien más para rascarse su miríada de picazón, él se está arrastrando de vuelta como una cochinilla debajo de una roca.

	Desearía poder pisarlo. Con mi tacón alto.

	Arrojo la tarjeta al bote de basura detrás del mostrador de recepción y vuelvo a la cinta. Una ventaja de trabajar aquí es que, mientras haya otro instructor en el piso y no esté demasiado ocupado, podemos usar el equipo. Como mi compañero de trabajo, Jason, está ayudando a alguien a usar la máquina de pesas, soy libre de volver a correr.

	Sin embargo, acelero un poco, ya que me siento temblorosa por el repentino contacto de Tom en los últimos tres días. Realmente no estoy segura de por qué pensaría que es aceptable incluso por un segundo. ¿Y enviar flores a mi lugar de trabajo?

	Espera.

	Mi cabeza se sobresalta y miro por la ventana al centro de Los Ángeles, ese último pensamiento corrió rampante por mi mente. Presiono un dedo sobre el botón que reduce la velocidad de la cinta de correr, sin dejar de mirar por la ventana mientras la adrenalina se filtra a través de mi cuerpo como una droga paralizante.

	Lentamente, mis pies se detienen en la cinta. Aprieto mis manos temblorosas contra mi estómago mientras mi boca se seca.

	Tom envió flores.

	A mi lugar de trabajo.

	No hemos hablado desde que salí de Nueva York.

	¿Cómo demonios saben dónde trabajo ahora?

	***

	La casa está vacía sin papá aquí. En este momento, incluso tomaría a Sara bajando las escaleras y haciéndome un comentario sarcástico por algo que no podría importarme.

	Incluso con el televisor con el volumen alto para llenar el silencio, todavía es muy, muy silencioso. Y no puedo evitar acurrucarme en la silla de la oficina de papá para mirar las cámaras de seguridad que vigilan el perímetro de la propiedad.

	Me siento estúpida. Como, realmente estúpida, pero Tom sabe dónde trabajo y no saber cómo se enteró es aterrador para mí. Puede que ni siquiera esté en Los Ángeles, pero ¿y si lo está?

	¿Qué pasa si él quiere hablar conmigo?

	¿Qué pasa si no puede dejarme tranquila?

	¿Qué pasa si él es la persona que metió la rosa debajo de mis limpiaparabrisas y sabe dónde vivo?

	Bromeé acerca de que sus llamadas eran obsesivas y exageradas con las chicas, pero ¿y si no fuera una broma? ¿Qué pasaría si realmente estuvieran siendo obsesivos? He recibido un montón más desde que llegaron las flores. Demonios, dejé el trabajo con ocho llamadas perdidas, dos de las cuales dejaron mensajes de voz.

	Lado positivo: uno de mi papá decía que habían aterrizado en Nueva Zelanda con una disculpa por no haber llamado antes.

	El otro era de Tom y, bueno, no lo escuché.

	Aunque tengo miedo.

	Sé con certeza que nunca ha estado aquí antes, así que no hay nadie para darle información sobre mí o mi vida. Así que todavía no sé cómo sabe dónde trabajo.

	Suena mi teléfono y grito. Sigue sonando y zumbando en el escritorio frente a mí, y mis ojos se mueven a través de cada pantalla de TV frente a mí, que está conectada a las cámaras. Cuando todas salen vacías, aparte de una anciana que pasa a su perro por la puerta trasera, cojo mi teléfono vacilante.

	Cierro los ojos cuando veo el nombre de Reid en la parte superior de la lista de llamadas y presiono volver a marcar.

	—Hola —responde.

	—Hola. Lo siento. Estaba abajo Mi teléfono estaba arriba. Tuve que correr por ello. ¿Qué pasa?

	—Estás divagando.

	Yo trago.

	—Lo siento. Estoy cansada. Día largo.

	No dice nada por un momento. Mierda. Él sabe que estoy mintiendo.

	—Yo también. Iba a ver si querías venir a ver una película. Leo estaba hablando de ti esta mañana... y, bueno, podría usar un poco de compañía.

	Aprieto el teléfono con fuerza.

	—Está bien —le susurro. Con una respiración profunda, agrego—: ¿Podrías venir a buscarme? ¿Y tal vez tienes una habitación libre en la que podría quedarme?

	La línea cruje.

	—Algo pasó.

	—Sí, y estoy siendo estúpida, pero estoy sola en casa durante unas semanas y simplemente no quiero estar aquí. —Mi voz se rompe al final, y Dios, lo extraño.

	Extraño a Reid. Echo de menos reír y bromear. Extraño la forma en que siempre decía mi nombre y la forma en que sus ojos brillan cada vez que me mira. Sobre todo, extraño la seguridad. Extraño estar al otro lado de la habitación de alguien y saber que recibirían una bala por ti.

	—Junta tus cosas. No estoy prometiendo que será la habitación libre, pero puedes quedarte. Estaré allí en quince minutos, ¿de acuerdo?

	Dudo ante su advertencia sobre la habitación libre, pero finalmente, solo una palabra saldrá de mis labios. Después de todo, él tiene un sofá, ¿verdad?

	—Está bien.

	***

	Reid lleva a Leo a la cama después de un abrazo extra largo de mi parte, y llevo las rodillas al pecho. Traté de ser feliz toda la noche por el bien de Leo, y él, afortunadamente, se creyó mi acto, pero su padre no lo hizo. Reid me disparó más miradas de las que podía contar, y cada una me ha jodido en el interior.

	Levanto mi copa de vino y me bebo un gran trago. Me arden los ojos al mirar la televisión, pero es más fácil dejarlos llorar por el brillo que reconocer que Reid acaba de regresar a la habitación y se está quitando la camisa. Es más fácil mirar los créditos en la pantalla que dejarme atrapar por sus contornos fascinantes.

	Se sienta a mi lado en el sofá y pone su brazo sobre el respaldo de los cojines.

	—¿Quieres hablar?

	Miro mi copa y sacudo la cabeza.

	—Ever.

	—Tom me envió flores —espeté—. A mi trabajo. No sabe dónde trabajo. O no lo hacía. Y él sigue llamando. Y antes de ir a verte ayer, había una rosa blanca colocada debajo de mi limpiaparabrisas.

	Reid sisea en un suspiro, pero sus dedos se burlan de sobre mi hombro y espera a que continúe.

	—Estoy enloqueciendo por nada, pero pasé mucho tiempo en la oficina de papá revisando los registros de seguridad esta noche. No hubo nada de ayer cuando se dejó la rosa. Solo un gran salto. Pero por eso pedí quedarme. Pero creo que, si Tom sabe dónde trabajo, podría saber que yo también te he visto. Él podría saber dónde vives. Y eso me asusta.

	Una pequeña y tranquila risa deja a Reid.

	—Si aparece aquí y trata algo de mierda, tal vez no se vaya de una pieza. Y tú —dice suavemente, pasando el pulgar por el costado de mi cuello—, estás siendo tonta. No puede lastimarte, Ev. Todo lo que puede hacer es molestarte, y si lo hace, puedes llamarme y te referiré a mi primer comentario.

	Sonrío solo un poco.

	—Estoy asustada de que él sepa dónde trabajo. No hemos hablado desde que lo dejé.

	—Ven acá.

	Reid toma mi copa de vino y luego la pone sobre la mesa de café.

	Su rostro está iluminado por los créditos de la película rodando, y mis ojos pasan a lo largo de la línea afilada de su barba incipiente y hasta la curva de sus labios. Apenas me doy cuenta de que él toma mis piernas y las apoya sobre las suyas, efectivamente volviéndome hacia su cuerpo.

	Su pecho está caliente debajo de mis dedos cuando mi mano cae sobre la parte superior de su estómago, y respiro profundamente mientras los sólidos paquetes de músculos se contraen bajo mi toque. Me muero por pasar mis dedos por su piel para sentir cada inmersión y curva de su cuerpo tonificado.

	—Ev —susurra, el tono bajo de su voz hormigueando sobre mi piel—. ¿Crees que dejaría que alguien te lastimara? ¿Cuándo he dejado que alguien haga eso?

	—Nunca —respondo, mirando donde mis uñas descansan contra su piel.

	—¿Recuerdas cuando estabas en primer grado y Owen Watson te hizo tropezar y te raspaste las rodillas?

	—Lo golpeaste.

	—¡Estaba en cuarto grado! ¿Cómo podría molestarte? Eras una pequeña cosa entonces.

	Arrugo mi cara hacia arriba.

	—¿Qué excusa tienes para golpear a Ricky Queen cuando estaba en octavo grado?

	—Trató de tocar tus senos.

	—Le di un rodillazo en las bolas. No necesitabas intervenir para eso.

	Reid sonríe y me mira.

	—Sí, pero ¿alguien más te tocó por el resto del año?

	—¡No tuve novio hasta mi último año! —Toco su pecho con el dorso de mis dedos—. Asustaste a cada persona.

	—Bien. —Él se ríe—. Esa era la idea.

	Pongo los ojos en blanco mientras el televisor se mueve hacia el menú del DVD.

	—Realmente dañaste mi credibilidad callejera en ese entonces, ¿lo sabes?

	—¿En aquel momento? No fue hace tanto tiempo. Y no pude dañar lo que no tenías.

	—Tenía mucha credibilidad callejera. Una que no me dieron automáticamente porque estaba en el equipo de fútbol.

	—No eras una animadora. Sabes que no recibirías ningún amor de los chicos guapos.

	—En realidad —Le presioné en el estómago—, mi novio de último año era el mariscal de campo. Por lo tanto, allí.

	—Claramente, no duró mucho.

	Resoplo y saco mis piernas de él.

	—¡Estaba yendo perfectamente bien hasta que le dijiste que cualquier chico con el que mi papá me viera a menos de quince kilómetros tendría sus bolas colgadas en su árbol de Navidad!

	Reid se ríe y me agarra de vuelta.

	—¡Era una gran posibilidad! Y una que realmente le había escuchado decir antes.

	—¿De verdad? —Me congelo, levantando una ceja—. ¿A quién?

	Una sonrisa se levanta a un lado de su boca. Despacio. Sus ojos también brillan, la diversión abunda en su brillo.

	—A mí.

	—¿Por qué te habría dicho eso?

	Él se encoge de hombros.

	—Ni idea. Simplemente me advirtió que, si te besaba antes de tu decimoctavo cumpleaños, sería su decoración navideña ese año.

	Frunzo el ceño. Él ya me ha admitido que estaba enojado porque me fui porque él no... oh, mierda.

	—¿Me estás diciendo que mantuviste a todos los chicos lejos de mí para poder besarme en mi decimoctavo cumpleaños?

	—No todos los hombres. Solo los que estaban lo suficientemente cerca. Como Charlie Fox.

	—No sé si debería estar realmente enojada contigo por mantener a los novios potenciales lejos de mí o enojada porque no me besaste en mi cumpleaños.

	Intento alejarme, pero él me agarra y me abraza más fuerte.

	—Te fuiste, Ev. ¿Recuerdas? Justo después de la graduación, una semana antes de tu cumpleaños. Créeme. Si te hubieras quedado, te habría besado. Habríamos ido a buscar su pizza favorita de Dominos y luego ver la película que quisiera. Entonces me habrían crecido un par de bolas y te habría besado.

	Las palabras que quiero decir se me pegan en la garganta. Yo quería que lo hicieras. Deseo que lo hubieras hecho. Yo te amaba.

	Todos ellos forman un bulto enorme que no puedo tragar, así que simplemente apoyo mi cabeza contra su hombro y cierro los ojos.

	Aquí, con sus brazos envueltos alrededor de mí y sus latidos sonando contra mi mejilla, me siento cómoda. Cálida. Segura. Como si nada hubiera cambiado entre nosotros.

	Exhala lentamente y sus brazos se aprietan a mi alrededor. Los dedos de Reid se burlan de mi cabello, cada movimiento hace que sus dedos me hagan cosquillas en la espalda. Me retuerzo, mi mano encuentra su estómago una vez más. Quizás un poco deliberadamente. Y tal vez también se mueva un poco hacia abajo.

	Accidentalmente.

	Totalmente accidentalmente.

	—Hace seis horas, le estaba diciendo a mi polla que se comportara a tu alrededor —dice roncamente en mi cabello—. Pero acabas de hacer eso realmente duro.

	Giro mi rostro hacia su pecho, mis hombros temblando de risa.

	—Ese juego de palabras involuntario lo hizo totalmente poco atractivo, ¿no?

	Asiento con la cabeza.

	—El momento se ha ido, ¿no?

	Asiento de nuevo.

	—A la mierda.

	Me río.

	—Ever.

	—Lo siento —murmuro, enderezándome—. Yo solo... no puedo lidiar con que seas sexy. Eso es todo.

	Reid gira.

	—¿Soy sexy? —pregunta, una sonrisa muy sexy aparece en su rostro.

	Toso y miro hacia otro lado.

	—¿Está lista la habitación libre?

	Me arroja fuera de él y se pone de pie, agarrando el control remoto para apagar el televisor. Respiro profundamente mientras, en la oscuridad, él de alguna manera toma mis manos y me levanta.

	Choco con su cuerpo duro y ardiente. Mis manos están planas contra su pecho, el latido de su corazón palpita debajo de una de mis palmas, y sus manos están extendidas sobre mi espalda. Su agarre sobre mí es tan fuerte que, cuando trato de alejarme, la única parte de mí que puedo mover es mi pie.

	El aliento caliente de Reid me atraviesa los labios, y cierro los ojos ante la sensación cálida que se cierne sobre mí.

	—Ever —susurra—, no tengo una habitación libre.

	—Oh.

	—Oh —repite—. Ven conmigo. —Me tira detrás de él, asegurándose de recoger mi bolso del pasillo y me lleva arriba—. Cámbiate. El baño está por allí. —Él asiente hacia una puerta a su derecha en su habitación.

	Me acerco allí, mi corazón late con furia y lo que parece ruidosamente, porque está retumbando en mis oídos. Después de cerrar la puerta, enciendo la luz y me cambio rápidamente. Como en ‘salir del baño en treinta segundos’ algo rápido.

	Reid no lleva nada más que su bóxer cuando se mete en la cama, y tira de la colcha por mí.

	—Esto se siente raro.

	—Solo porque lo estás haciendo de esa manera.

	Él tiene razón. Es raro pero correcto. Así que vamos con lo correcto.

	Me meto en la cama, tirando de mis pantalones cortos de pijama mientras lo hago, y luego me cubro con las mantas. Abro la boca para hablar, pero lo que sucede es que me doy la vuelta. Y él está allí, mirándome, sus ojos casi negros en la oscuridad.

	Y le susurro:

	—¿Realmente no dejarías que me hiciera nada?

	Extiende su mano, pasa su pulgar por mi labio y se desliza para que su brazo descanse sobre mi cintura.

	—Deja de hacerme preguntas estúpidas, petardo, y ve a dormir.

	Y él me da un dulce beso en la punta de mi nariz y cierra sus ojos.

	No me duermo por un largo rato. Pero cuando lo hago, es con el sonido de sus respiraciones regulares y pesadas y con su brazo aún envuelto alrededor de mí.

	 


Capítulo 8

	Reid

	Mi polla es dura como una roca.

	Duro. Como. Una. Maldita. Roca.

	Jesucristo, no me he despertado con una erección como esta desde que tenía diecisiete años.

	El cuerpo blando de Ever se mueve ligeramente hacia mí y mi erección de repente tiene mucho más sentido. Está acurrucada, casi completamente contra mí, y mi brazo está colocado debajo de su cuello con el otro descansando sobre su estómago. Las yemas de sus dedos me hacen cosquillas en la palma de su mano, su respiración aún es pesada y lenta.

	Jó. De. Me.

	Hace dieciocho horas, estaba todo sobre mi pene comportándose. Ahora, está atento y cavando en su espalda.

	Increíble.

	Paso mis labios sobre su hombro y ella se estremece. Su cuerpo se sacude lo suficiente como para que ruede parcialmente sobre su espalda y me mira directamente.

	Su boca forma una pequeña ‘O’ cuando mi polla roza su cadera.

	—Um. Buenos días.

	—Buenos días —respondo, mis ojos en sus labios—. ¿Dormiste bien?

	—Sí. Gracias —susurra.

	—Bueno. —Levanto la cabeza sobre mi codo y la miro—. ¿Vas a trabajar hoy?

	—Comienzo a las once. Tengo todas mis cosas aquí. Puedo tomar un taxi.

	—Te llevaré a casa a buscar tu auto antes de llevar a Leo a la escuela. —Le quito algunos mechones de cabello de los ojos—. No me odies por esto —murmuro, bajando la cabeza.

	Ever respira hondo justo antes de que mis labios se cierren sobre los de ella. Ella duda, pero en un segundo, su mano se desliza por mi brazo y me rodea el cuello y se mueve contra mí.

	La empujo hacia abajo sobre su espalda e inclino mi cuerpo sobre ella, sus tetas sin sujetador presionando contra mi pecho.

	Le paso los dientes por el labio inferior y ella jadea, su pierna doblada y su rodilla rozando mi cadera. Mi lengua se mueve contra la costura de su boca y ella separa sus labios, su lengua viene a luchar contra la mía.

	La sangre me bombea con fuerza, mi polla se endurece con cada jodido toque de su lengua, sus manos, su boca. Todo se está construyendo y enrollando en una desesperada necesidad de arrancarle los pantalones cortos y las bragas y enterrarme profundamente dentro de ella.

	Quiero sentirla. Toda ella. Quiero sentir sus pechos desnudos en mis manos, sus pezones duros rozando mis palmas. Quiero sentir sus piernas envolverse alrededor de mi cintura mientras empujo mi polla dentro de su coño. Entonces quiero sentir su coño apretarse mientras la follo hasta que mi nombre sea una masa de gritos ininteligibles.

	Paso mi mano por su costado y deslizo mis dedos por el costado de su muslo. Está enganchado a mi cadera, y mi polla está presionando firmemente contra su coño. Ella gime, un sonido corto y agudo, pero es uno que se dispara directamente a través de mi cuerpo. Sus dedos están enterrados en mi cabello, tirando, sujetándome, y ella está emparejándome beso por beso, empuje de lengua por empuje de lengua.

	Soy implacable en la forma en que mi mano explora su cuerpo y en la forma en que devoro su boca, y ella responde perfectamente. Everleigh, como una cueva llena de tesoros listos para ser encontrados, solo me deja tocar y sentir cada centímetro de ella hasta que mi mano se arrastra debajo de la parte superior de su pijama y se desliza hacia su pecho.

	—¿Papá? Papá, ¿estás despierto?

	—Joooooder.

	Entierro mi cara en el cuello de Ever, y ella se ríe torpemente.

	—Uy.

	—¡Papá! —llama Leo a mi puerta—. Tengo hambre.

	Mierda.

	—Estoy levantado. Dame cinco minutos, ¿sí, campeón? Regresa a tu habitación.

	—Está bien —se queja, y un segundo después, lo escucho cerrar la puerta.

	—Esto es incómodo —susurra Ever.

	—Ahora lo es, sí. —Me río, besándola una vez más—. ¿Me puedes hacer un favor?

	—Um.

	Tímidamente mira hacia mi polla, que está presionada en mis bóxers.

	Mis labios se contraen hacia un lado, y la agarro conmigo, deslizando mis manos hacia su trasero.

	—No es ese tipo de favor, Ever. No ahora. Pero me debes por esto.

	Ella levanta una ceja y se inclina hacia atrás para mirarme.

	—No te di esa erección.

	—Dormiste en mi cama, petardo. Apuesta tu dulce trasero, eres completamente responsable de esta erección dura como una roca que estoy teniendo en este momento.

	—No te di esa erección intencionalmente —dice, corrigiéndose—. De todos modos, ¿cómo se suponía que supiera que te despertarías con la anatomía de un adolescente hambriento de sexo?

	—Nena —murmuro, tocando mi nariz con la de ella—. Cualquier chico que se acuesta con una chica tan jodidamente hermosa como tú está garantizado para despertarse listo para follarte.

	Ella tose y mira hacia otro lado, sonrojada.

	—¿Sobre ese favor?

	—¿Sobre el responsable?

	—Si. Ese. Yo creo.

	—Lleva a Leo abajo y coloca dos panes en la tostadora. La mantequilla de maní está en el armario encima de ella.

	—Seguro. —Ella se extrae de mis brazos y retrocede—. ¿Por qué no puedes hacerlo tú?

	Miro mi polla aún dura y vuelvo a mirarla.

	—Necesito ocuparme de mí.

	Ever tropieza con su bolso y se apoya en la pared, con los pantalones de yoga en la mano.

	—¿Perdóneme? ¿Quieres decir...? ¿Estás...?

	Mi sonrisa reaparece.

	—Me refería a una ducha, nena. Pero ahora que lo has mencionado, si no te importa que haga eso...

	Sus pantalones de yoga me golpearon en la cara.

	—¡Cerdo!

	—Macho. —Le guiño un ojo y le devuelvo sus pantalones. Mis ojos se posan en su pecho, donde sus pezones obviamente están duros como guijarros—. Ponte un sostén. Cinco minutos antes.

	Sus mejillas se sonrojan de nuevo, y me encierro en mi baño. Maldito infierno. Ella me va a matar, lo juro. Muerte por Everleigh. No puedo decir que sea un mal camino. Mientras pueda follarla primero.

	Paso bajo el chorro de agua caliente de la ducha y dejo que me golpee el cuello. Tal vez no follarla no sea el camino a seguir. Tal vez necesito sentirla, maldita sea mi ex, y dejar que la mierda siga su curso.

	Si se suponía que no debía sentirme así, ella no habría regresado. Todavía estaría en Nueva York si no se suponía que estuviera aquí para ayudarme a tratar con Claire.

	Mira eso. Ahí va mi erección.

	¿Qué pasa si pelear esto con Ever es contraproducente?

	Ha pasado una semana desde que la volví a ver, pero jódeme si no se ha metido debajo de mi piel más profundamente que nunca. Jódeme si no es la persona más frustrante que he conocido.

	Jódeme si no quiero volver a enamorarme de ella.

	Jódeme si aún no lo estoy.

	Y ese es el maldito problema cuando conoces a alguien como yo la conozco. Es muy fácil sentir cosas que sabes que no deberías, pero son cosas que no puedes evitar sentir. Ella piensa que ha cambiado, pero está equivocada. Ha crecido, pero no ha cambiado. Ha madurado, pero sigue siendo la misma Everleigh que me persiguió hace años.

	Ella sigue siendo mi Everleigh.

	Lo único que no sé sobre ella son las cosas que estoy aprendiendo en este momento: cómo le gusta que la besen, cómo tocarla para hacerla jadear y suspirar, cómo burlarme de ella para que gima. Mierda, sí, tengo un montón de lecciones sobre el arte de seducir a Everleigh White frente a mí, pero estaré condenado si no tomo todas las malditas y me vuelvo un experto en ella.

	Salgo de la ducha, mi resolución resuelta.

	Voy a follar a Ever.

	La tendré a ella. La tomaré en todos los sentidos de la palabra.

	Y será dentro de los próximos siete días.

	***

	—Está jodidamente caliente —dice Corey, levantando la vista de su café.

	Levanto una ceja.

	—Hombre, amo a Leah, pero ¿crees que soy ciego? Ella trabaja con modelos. Tienen más paquetes en el estómago que todo nuestro equipo juntos. Ella mira. Yo miro. No estamos tocando. Lo que significa que puedo sentarme aquí y decirte que Ever está jodidamente caliente y no sentirme culpable.

	—Sí —concuerda Jack—. Ella lo es, Reid. No puedes negar eso.

	—Lo estás haciendo sonar como si no lo supiera. Lo hago. Mierda, ella me pone más duro que una jodida vara de metal, pero es un riesgo de fuga. —Me paso los dedos por el cabello—. Tiene alas más grandes que una maldita águila y las usará.

	Mi elección de follarla a pesar de toda la mierda se volvió borrosa una vez más después de bajar y verla con Leo. En mal estado, lo sé, pero ella se veía tan perfecta allí. Estaba de pie en mi cocina, descalza, con la correa del sujetador colgando de su hombro. Su cabello era un desastre absoluto, y juraría que sus labios todavía estaban un poco hinchados, pero sus ojos brillaban con la risa que resonaba por la habitación, y la sonrisa que lucía tan bellamente estaba dirigida a mi hijo.

	Y él también se estaba riendo.

	Leo se reía tan fuerte que se dobló, agarrándose el estómago y las lágrimas cayeron de sus ojos. Él se rió y se rió hasta que estuve seguro de que iba a estar enfermo. Y luego se rió un poco más.

	No tenía idea de por qué se reían. Todavía no lo hago. No me dijeron, o no pudieron decirme, así que los dejé.

	Fue la cosa más increíble que he visto en mi vida. Alguien que no es mi familia y que provoca una gran sonrisa a mi hijo. Alguien haciéndole reír tan increíblemente duro.

	Y me aterrorizó muchísimo.

	Todavía puedo sentir el miedo corriendo por mis venas en este momento. El miedo a que Leo se enamore y será su corazón roto lo que necesita reparación. El miedo a que ella lo construya tan alto y luego lo derribe como lo hizo conmigo hace cuatro años.

	Y joder, no, no confío en que ella se quede. Ni por un segundo. No ha invertido en nada excepto mantenerme fuera de sus pantalones, a menos que esté a medio camino en ellos. Entonces ella está tirando de ellos ella misma. No confío en que ella haga otra cosa que no sea ser Everleigh y luego nos quite eso de nuevo.

	Ella puede quitarme eso si realmente quiere. Puede hacerme amarla, confiar en ella, necesitarla. Puede abrirse camino en el centro de todo mi maldito universo. También puede quitarlo.

	Pero ella no puede hacerle eso a Leo. Ella no puede darle todo y luego quitárselo. No la dejaré.

	—Amigo —dice Jack—. Si te preocupa eso, simplemente no la dejes estar cerca de Leo.

	—Si hiciera eso, nunca la vería a ella tampoco —respondo—. Mi familia hace lo suficiente por mí. No puedo pedirles que hagan más.

	—Entonces yo lo tendré. —Ni siquiera lo duda—. Mierda, lo sacaré a pasear en mi moto, compraremos helado y luego él puede enseñarle a M sobre fútbol. Amo a ese niño.

	—Lo mismo aquí —ofrece Corey—. En serio, hombre, vives para él, y eso es genial, pero también tienes que pensar en ti. Ahora, con esa perra consiguiendo que su trasero salga, lo necesitas más que nunca. Todos se divierten. A Leo no le importará.

	—Solo porque ustedes dos harán una tontería como dejar que se quede despierto horas después de su hora de acostarse y comer dulces a las nueve p.m.

	Corey sonríe.

	—Maldición, pero nos llamaste tíos. Así que tenemos su permiso para estupideces.

	—Y te lo digo —dice Jack, inclinándose hacia adelante—. Luchas conmigo, te clavaré el trasero al campo y enviaré a Corey a secuestrarlo.

	Me río.

	—Bien, bien. —Levanto mis manos—. No discutiré contigo. Si lo quieres, lo tienes. Me dará puntos de papá, al menos.

	—Hecho. Tráelo mañana por la noche. Lo devolveré por la mañana antes de la escuela —dice Corey—. Llamaré a Leah y le diré que se prepare para un caos loco de siete años causando estragos en casa.

	—¿Tienes a los Vengadores?

	—En 3D. —Corey guiña un ojo—. Eso lo mantendrá en silencio por dos horas.

	—Eso crees.

	Jack asiente.

	—El niño habla por América. La última vez que lo llevé a tomar un helado, habló durante treinta minutos seguidos y aún terminó su helado antes que yo.

	Yo sonrío. Sí, si hay algo que Leo puede comer, son los helados. Mi mamá piensa que no sé que ella lo lleva semanalmente, pero sí lo sé. Siempre se mancha la camiseta de salsa de caramelo.

	—Muy bien. Bueno, te lo agradezco. —Creo—. Llamaré a Ever más tarde.

	—Más te vale. No quiero que Leah piense que estoy obteniendo ideas y cosas así.

	Sonrío.

	—Sí, bueno, Leo los eliminaría en un segundo. Es un gran niño, pero maldición, habla como un loco. —Miro mi reloj—. Tengo que ir a recogerlo a la práctica.

	—Está bien —dice Corey—. Resolveremos esto mañana, ¿sí? Solo tienes que reservar una mesa en un lugar agradable y enamorarla si es necesario.

	—Célebre.

	Asiento y salgo del campo de entrenamiento hacia mi auto.

	Los pensamientos giran alrededor de mi mente a cien kilómetros por hora. Agradezco las ofertas. Lo hago. De hecho, tengo la maldita suerte de tener amigos que harán esto por mí. Pero tal vez... Tal vez lo entiendan. Quizás vean lo que pensé que ocultaba.

	Que extraño ser Reid.

	Amo a Leo. Amo a ese chico tanto que me duele físicamente, pero también extraño ser yo. Extraño quedarme despierto hasta tarde, reír, ser un chico. Solo tengo veintiséis años, pero todos mis veinte años han estado acurrucados en Leo. Si yo fuera otra persona, si mi entrenamiento no llegara tarde a veces, si no tuviera que irme cada dos fines de semana durante semanas, si mi hijo tuviera una madre a quien le importara, y si mi familia no fuera tan jodidamente buena para mí, podría ser Reid.

	Sería capaz de salir con los chicos, sacar una chica, echar un polvo y luego seguir con la vida al día siguiente. Podría conocer chicas y comenzar una relación. Podría tener una noche a la semana que no sea sobre Leo o trabajar solo.

	Aunque no entiendo eso. Confío en mi familia para todo, desde asegurarme de que haya leche en mi refrigerador hasta tener a Leo durante tres noches cada dos o tres semanas, y todo lo demás. Acepté que, cuando elegí seguir mi carrera, ellos también, pero eso no significa que no me sienta mal por los sacrificios que hacen. Mamá y Felicia hacen todo por nosotros. Mis otras dos hermanas están estudiando en Europa, y dudo que les importara si vivieran aquí.

	No saben la responsabilidad que tengo. Y tal vez mi fuerte sentido de responsabilidad hacia Leo ha sido demasiado fuerte.

	Tal vez, como dijeron los chicos, necesito pasar tiempo con Ever lejos de Leo. Lejos del ideal de una familia y, para Leo, del ideal de una madre.

	—¡Oye, campeón!

	Él viene corriendo hacia el auto y abre la puerta trasera.

	—¡Lo hiciste!

	—Claro que lo hice. Te prometí que estaría aquí para recogerte. ¿Come te fue?

	Los ojos de Leo se abren y se abrocha el cinturón, inclinándose para cerrar la puerta.

	Me acerco para cerrarlo de golpe cuando él grita:

	—¡Increíble, papá! ¡Deberías haber visto algunas de esas capturas que hice! Yo era como tú y Dez Bryant, todos mezclados en un pequeño y caliente alumno de segundo grado.

	Lucho contra el impulso de cerrar los ojos y reír dado que estoy conduciendo.

	—Un pequeño y caliente estudiante de segundo grado, ¿eh? ¿El entrenador te dijo cuándo es tu próximo juego?

	—El próximo martes —dice con entusiasmo—. A las cinco. ¿Estarás allí, papá? ¿Podrías?

	—¿Alguna vez me he perdido un juego, amigo?

	—No, pero solo pensé eso, ya que... —se apaga—. Ya sabes.

	Ya que ese día su madre sale.

	—¡Oye, campeón! —Echo un vistazo al espejo retrovisor y encuentro brevemente su mirada—. ¿Alguna vez me he perdido un juego?

	Leo niega con la cabeza.

	—Bien entonces. Estaré allí, ¿sí?

	—S. ¿Ever estará?

	Interiormente, me estremezco.

	—Tendrás que preguntarle a ella. Ella podría estar trabajando.

	—Bueno. Voy a hacerlo. —Él mira por la ventana—. ¿Ella vendrá otra vez pronto?

	—Tal vez.

	Me detengo fuera de la casa de mi hermana y salgo del auto.

	Leo también salta y agarra la parte inferior de mi camiseta cuando nos detenemos fuera de la puerta.

	—Papá, sé que ella se quedó a dormir anoche. ¿Te contagió los piojos?

	Parpadeo hacia él y lamo mis labios.

	—No. Ella no me contagió los piojos.

	—Ah, bien.

	Se encoge de hombros y toca la puerta.

	Se abre un segundo después a Nico. Él grita ruidosamente, y los dos muchachos corren escaleras arriba hacia su habitación.

	Sonrío mientras avanzan y cierro la puerta detrás de mí. Felicia es mayor que yo, así que no fue un shock tan grande cuando quedó embarazada unos meses antes que Claire. Ella ya había terminado la universidad y vivía con Rick. Casi se esperaba. Estoy agradecido porque significa que Leo tiene un mejor amigo para toda la vida.

	—Me encanta cuando eso sucede —comenta Felicia mientras camino hacia su cocina—. Incluso si son como una manada de malditos elefantes corriendo por las escaleras.

	Me río. Sí, esos muchachos no saben cómo estar callados.

	—Sin embargo, los mantiene callados al final.

	—Sí. Ahora, dime por qué estás aquí sin avisar.

	—¿No puede un chico venir a ver a su hermana mayor?

	—Solo cuando una chica tiene sus bóxers retorcidos alrededor de sus bolas. —Ella se da vuelta y sonríe dulcemente—. Y como la única chica con la que te he visto en seis meses es Ever, supongo que se trata de ella.

	—No han pasado seis meses —respondo con incertidumbre.

	Mierda, ¿ha pasado tanto tiempo desde que tuve relaciones sexuales?

	Flick sonríe.

	—Sí, Reid. No me has pedido ni a mí ni a mamá que cuidemos desde entonces. Entonces escúpelo. ¿Qué ha torcido tus bragas de niño grande?

	Repito mi conversación con los chicos, y ella escucha atentamente, solo deteniéndose para verter un vaso de agua de la jarra del filtro en la nevera.

	—Entonces, lo que estás diciendo es que, por el último infierno sabe cuánto tiempo, has rechazado las relaciones debido a la liberación de Claire. Ahora, a la vuelta de la esquina, quieres una.

	—Ese es el problema. No confío en Ever con una relación. Especialmente con Leo.

	—Lo suficientemente justo. —Flick chasquea la lengua y luego inclina la cabeza hacia un lado, mirándome atentamente con una sonrisa astuta en su rostro—. ¿Le dijiste que ya pasaste tres años enamorado de ella?

	Toso en mi mano y miro hacia otro lado.

	—No la amaba.

	—Vete a la mierda, Reid. Amabas tanto a esa chica que te hubieras dado la vuelta y rogado por un masaje en el vientre si te daba uno.

	Mi mandíbula se tensa.

	—No importa entonces, Flick. Importa sobre ahora. Leo era más joven entonces. Él no entendía. Lo hace ahora. Él ya la ama. Lo matará si no funciona, especialmente si Claire regresa.

	Ella pone los ojos en blanco y golpea las manos sobre la mesa. Con sus propios ojos azules ardiendo, golpea con dureza sus uñas contra la madera, obligándome a mirarla.

	—Esto puede sorprenderte, pero no todo tiene que ser por Leo. No todo lo que quieres o decides tiene que incluirlo. Has pasado los últimos cuatro años dedicándole cada segundo de tu vida a él. ¿Crees que él lamentará que tú consigas algo que te haga feliz? Que me jodan. Él quiere que seas feliz.

	—Él quiere una madre.

	—Él tiene una, pero ella es una mierda. No culpes al niño por querer a alguien que hornee brownies con él y en las noches tenga una historia garantizada.

	—Entonces, ¿qué mierda quieres que haga, Flick? ¿Qué pase de chica en chica hasta que encuentre a su madre perfecta?

	—No, estúpido idiota. —Ella golpea mi mejilla con la punta de sus dedos—. Arriésgate con Everleigh. Los he visto a los dos bailar uno alrededor del otro como si estuvieran interpretando el maldito Lago de los Cisnes durante años. Eran mejores amigos, y la mejor persona de la que te puedes enamorar es tu mejor amiga. Toma la maldita oportunidad, Reid. No sabes lo que podría pasar. ¿Y si ella es perfecta para los dos?

	—¿Y si ella no lo es? —contrarresto, la frustración me invade.

	—Entonces ya sabes —dice Flick más suavemente, pero sus ojos todavía están duros—. Pero déjame decirte, hermano, si no te arriesgas y nunca encuentras a la persona perfecta para los dos, entonces solo puedes culparte a ti mismo. Y es mucho más fácil culparte por intentar y fallar que nunca intentarlo en absoluto.

	—Eres una perra.

	—Lo sé. Pero también soy tu hermana mayor, y cuidar tu trasero parece que podría ser mi trabajo de tiempo completo. Arriésgate, Reid, de verdad. Una maldita cita. ¿Eso te matará? ¿Matará a Leo?

	Mis fosas nasales se dilatan cuando respiro profundamente y considero sus palabras. No, no lo hará. No ahora. Pero tal vez, en el futuro, lo hará. Tal vez, en unos pocos meses, esta primera cita sea lo peor que pudo haber pasado.

	—No la llamas para una cita mañana por la noche, entonces yo llamo a mamá y le pido que te prepare una cita con esa modelo, Cassandra. ¿Conoces a la que está enamorada de ti?

	Fulmino a mi hermana con la mirada.

	Ella sonríe, su ceja se arquea con la curva de sus labios.

	—Oh sí. Fui allí.

	—Eres una verdadera jodida perra, Felicia.

	—Lo sé. —Su sonrisa se convierte en una gran sonrisa—. Pero piénselo de esta manera: puede que no tengas tu ‘para siempre’, pero tendrá sexo, y eso no es exactamente algo malo.

	Ever. Debajo de mí. Retorciéndose. Gimiendo. Apretando. Jadeando. Viniéndose.

	—Gran punto.

	 


Capítulo 9

	Everleigh

	Tarareo mi camino trapeando el piso de la sala del personal. En serio, Maroon 5 no puede hacer nada mal. ¿Animals? Un golpe de puro genio. ¿Y Adam Levine?

	Sí. Con locura. Por favor. Con una cereza y chispas en la cima.

	—¿Ever? 

	La voz de Clara corta mis ligeramente sucios pensamientos de Adam cubierto de chispas.

	—¿Sí?

	Me giro, todavía trapeando el piso a mi costado.

	—Tenemos un nuevo miembro. ¿Puedes manejar las máquinas en el piso principal con él? Tengo una reunión con otro inversor.

	—Seguro. No hay problema.

	Pongo el trapeador de regreso a la cubeta y lo pongo en la esquina.

	—¿Ya está arriba?

	—Sí. Él dijo que parece estar familiarizado con muchos de los modelos, pero que solo le gustaría una lección básica. Tienes tiempo para eso antes del almuerzo, ¿verdad?

	—Uh… —Saco mi teléfono de mi sostén, ignorando su sonrisa divertida—. Seguro. Tengo treinta minutos hasta mi descanso.

	—Perfecto.

	Clara aplaude sus manos y aparta la mirada cuando guardo mi teléfono.

	Oye, limpiar no requiere una forma perfecta de pechos. Además, este sostén de deporte cuesta el universo y lo esconde demasiado bien.

	—¡Tom! —grita Clara—. Ever aquí te mostrará como funcionan.

	—No —susurro.

	Esto tiene que ser una coincidencia, ¿verdad? Solo una de esas cosas. Es un nombre popular. Conozco a una tonelada de Tom.

	Mis pies me llevan hacia la puerta de todas formas, y agarro la muñeca de Clara cuando lo veo. Su cabello rubio claro, sus ojos azules brillantes, su suave mandíbula, y el rastrojo fantasma en esta.

	—Clara. —La miro—. No puedo.

	—Lo siento, cariño. No hay nadie más que lo haga. —Ella palmea mi mano. Luego, lentamente, la comprensión transforma su expresión—. Oh.

	—Por favor —le ruego en voz baja—. Yo no, no puedo…

	Tomo una profunda respiración para esconder la locura elaborándose dentro de mí. El miedo, la confirmación que no quería, la traición, el picor, el temor francamente estremeciéndome que está zumbando a través de cada parte de mí.

	—Cariño, lo siento —dice Clara en voz baja—. De verdad que realmente no hay nadie más. Todos están ocupados con las clases.

	—Lo entiendo. —Asiento una vez a pesar de que no, porque ¿por qué? ¿Por qué él tiene que hacer esto?—. Estaré bien.

	Clara se encuentra con mis ojos por solo un segundo más y luego me deja sola para enfrentarlo.

	—Déjame mostrarte alrededor —digo con voz ronca, rascándome el cuello.

	—Ever…

	—Estoy haciendo mi trabajo, Tom —espeté en voz baja—. No me importa lo que estés haciendo aquí. Pero yo aquí estoy haciendo mi trabajo. Así que déjame.

	Su suspiro es bajo, pero el sonido pasa a través de mí de todas formas. Escojo ignorarlo y la sensación pesada que evoca, y le muestro los alrededores. Con cada descripción de las máquinas, su mirada se pone más pesada. Roza mis dedos con los suyos más de una vez, y cada toque me hace tragar un poco de bilis. Incluso mirar sus ojos me hace sentir enferma.

	¿Qué vi en él? ¿De verdad?

	Sin embargo, sigo. Hago mi trabajo como se supone que debo hacerlo. A pesar de cada mirada dura y pesada y cada toque que magnifica el peso de su mirada unas cien veces. A pesar de la esencia abrumadora y el flujo de recuerdos, tanto buenos y malos, pero principalmente malos.

	Principalmente malos porque eso es lo que más recuerdo. Recuerdo cómo pagué por casi todo, cómo cocinaba, cómo lavaba la ropa, cómo limpiaba… Cómo era virtualmente su sirvienta mientras él se rascaba la polla con el punto G de mi mejor amiga.

	Y quiero embestir la campanita en su perfecta carita de puto.

	Sin embargo, me resisto. Apenas. En vez de ser la picazón que no puedo rascar, Tom se convirtió en el pequeño maldito molesto en la punta de mi hombro al que puedo alcanzar muy bien. ¿Y sabes qué? Me pica. Le doy una jodida buena rascada hasta que la primera capa de la piel sale.

	Se siente tan jodidamente bien.

	Como si finalmente hubiera dejado salir ese orgasmo o rascado el picor que estaba constante entre mis omóplatos en ese lugar inalcanzable. O COMO si fuera un chico virgen quien finalmente encontró el clítoris de la chica.

	Sí. Se siente como el cielo.

	—Y eso es todo —digo alegremente, sentándome detrás de la recepción con sus papeles. Inicio todas las casillas necesarias hasta que llego a las firmas. Firmo en mi forma habitual de garabatear y le paso el contrato—. Si puedes firmar aquí —le digo, golpeando el bolígrafo contra la línea vacía—, sería genial.

	Sus dedos se cierran en los míos cuando toma el bolígrafo y yo le doy una mirada dura. Sin una palabra, él extrae el bolígrafo de mi agarre, firma, y luego me lo devuelve.

	—Gracias —digo severamente, pero en voz baja.

	—Ever…

	—¿Por qué estás aquí? —Volteo los ojos hacia arriba—. ¿En serio, Tom? ¿Piensas que te perdoné? ¿Crees que alguna vez lo haré?

	—Sí —susurra, inclinándose adelante, su mirada firme—. Porque no era lo que tú pensabas.

	—Gracioso —digo, viniendo cara a cara con él—. Porque han pasado tres semanas. Eso es un culo de mucho tiempo, Tom, y yo crecí en la ciudad, en donde tres semanas pueden pasar en un abrir y cerrar de ojos. Así que, ¿qué tal si me dices la verdad y dejas de joder conmigo?

	Firme, él repite:

	—No era lo que tú pensabas.

	Firme, yo repito:

	—Deja de joder conmigo.

	La puerta del gimnasio se abre, y así como si estuviera conectado con mi sistema nervioso, un hormigueo corre a través de mí como un cable de tensión. Reid entra al gimnasio, sus brazos pareciendo más musculosos y sus hombros más abultados que lo habitual. Su cabello está hacia atrás de su cara, y mierda, él es un millón de leguas más alto que Tom.

	Luego él me mira. Sus ojos azul media noche perforan los míos tan devastadoramente que no puedo apartar la mirada.

	—Ever —gruñe Reid, su cuerpo entero tenso—. ¿Estás bien, nena?

	—Estoy bien —respondo unas cien veces más suave. Lentamente, miro hacia Tom—. Tal vez sería lo mejor si te fueras ahora.

	—¿Nuevo novio? —escupe.

	—No. —Reid se pone detrás de él. Se eleva por completo sobre mi ex. Su barbilla apenas tocando la cima de la cabeza de Tom, y sus hombros extendidos a unos centímetros más, haciendo que su cuerpo sea más grande y más marcado de lo que pensaba—. Soy su mejor amigo.

	—Gracioso —responde Tom, girándose—. Ella nunca te mencionó.

	Aire llena mis pulmones, y Reid da un paso al frente.

	—Gracioso, ella sí te mencionó. Principalmente que eres un maldito imbécil. Así que hazme un favor, imbécil, y da un maldito paso atrás. Porque al segundo que jodes con mi chica, jodes conmigo. Y créeme cuando te digo que no terminará bien para ti, panecillo.

	—Reid —advierto, pero sale como un susurro, porque todos están mirando. Y mierda.

	—¿Tú chica? —aclara Tom, dando un paso tan cerca que él está básicamente presionándose contra Reid—. ¿Tú chica?

	Incluso desde aquí, veo los ojos de Reid endurecerse.

	—Ella ha sido mi chica desde que finalmente pasó su trasero de sus pañales de entrenamiento y se puso sus bragas de niña grande. Ella ha sido mi chica desde que numerosas caras de mierda como tú trataron de atraparla, y ella ha sido mi chica desde que imbéciles como tú le rompieron su maldito corazón —gruñe Reid sus palabras, y el zumbido bajo, protector y posesivo de sus palabras, locamente enciende mi cuerpo—. Y ahora, cuando ella huye de imbéciles como tú, ella es mi chica.

	Tom lo mira fijamente, enojo vibrando de él.

	Reid sin embargo no da una mierda. Da un paso al frente de nuevo.

	—Y joder sí, ella es mi chica cuando lamentables pequeños bastardos como tú vienen gateando con estúpidas esperanzas de mierda de que ella sea suya. Buena jodida suerte, encanto, porque ella es mía, y ella lo sabe. —Da otro paso al frente. Su cuerpo tenso. Confiado. Determinado—. Ella sabe que cada jodido beso, curva y jadeo es mío. Así que —dice él—, a menos que quieras ver tu trasero humillado y tu polla rápidamente desinflada frente a cientos personas, te sugiero que retrocedas.

	No puedo respirar.

	Estoy justo en la mitad de un concurso de meadas y no hay una sola cosa que pueda hacer al respecto. Todo lo que puedo hacer es sentarme aquí detrás del mostrador, esperando mientras Tom y Reid tienen esta batalla verbal por mí.

	Quiero huir. Esconderme. Nunca ser vista de nuevo.

	No estoy lista para esto.

	Así que lo hago.

	Me levanto, y sin importarme una sola mierda, salgo fuera del gimnasio, dejando que la puerta se cierre de golpe detrás de mí. No soy un maldito premio. Soy un jodido ser humano y tengo sentimientos, y no seré peleada como si fuera el último pastelillo de frambuesa del mostrador.

	Ellos dos pueden joderse ellos mismos.

	—¡Ever!

	—Bésame el trasero —le gruño a Reid—. Estoy humillada. Los dos solo avergüenzan la mierda de mí, y para alguien que está tan preocupado por mi bienestar, no te importó una mierda acerca de cómo me hizo sentir. Así que no estoy interesada. Ve a hacer tu ejercicio o práctica o lo que sea, porque yo me voy a casa.

	Él no dice otra palabra más mientras golpeo la puerta de Clara y desaparezco adentro.

	Y me alegro.

	***

	Reality TV es una especie de adormecimiento mental. Quiero decir, me di cuenta antes, pero por primera vez, lo digo en el buen sentido. Durante las últimas tres horas, cada pensamiento sobre el día de hoy ha sido eliminado y reemplazado por mujeres supuestamente de clase alta quejándose de cada pequeña cosa en sus vidas.

	Bueno, supongo que el dinero no puede comprarlo todo. Como una personalidad.

	Me levanto para servir otra copa de vino e ignoro el sonido de mi teléfono. Tom ha llamado varias veces desde que salí del gimnasio, y Reid algunas, pero afortunadamente recibió el mensaje bastante rápido.

	Estoy enojada. Con ellos. Conmigo. Con todo.

	Sobre todo, con ellos. ¿Cómo se atreven a hacer eso en mi lugar de trabajo? ¿Cómo se atreven a tratarme como una posesión? ¿Cómo se atreven a degradarme al tratarme como un objeto en lugar de una persona?

	Y yo, no hice nada excepto correr. Ahora, por supuesto, mi mente está llena de comentarios y frases inteligentes y sarcásticas que los habrían derribado. ¿Pero no es así siempre? Durante una pelea, no se te ocurre nada que decir, ¿pero horas después? Boom. Tu cerebro se convierte en una ciudad de regreso.

	Ugh.

	Ambos pueden joderse. Con cualquier objeto que deseen.

	¿Y qué si fue un poco caliente cuando Reid se enojó y le dijo a Tom que, básicamente, se fuera a la mierda? ¿Y qué si quería besarlo un poco cuando lo derribó por completo?

	Todavía me respeto a mí misma. Lo cual es claramente algo que ninguno de ellos tiene para mí.

	Suena el timbre y me levanto, agarrando los veinte dólares que tiré sobre la mesa antes. Pizza. Al diablo con la alimentación saludable y el hecho de que comí pizza hace solo un par de días. Hoy se llama no. Hoy enloqueció gritó y tuvo un berrinche por vino y pizza para llevar.

	Pero no es el repartidor de pizzas.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Reid saca un ramo de flores de su espalda.

	—¿Lo siento?

	—Eso suena como una pregunta —espeto, mirando las flores. Rosas. Rojas. Bonitas.

	Suspira, sus hombros cayendo.

	—Ever, lo siento. Me siento como un puto imbécil por lo que pasó hoy. Tienes razón. No pensé en cómo te hizo sentir lo que dije.

	—Me humillaste, Reid —digo en voz baja, encontrando sus ojos culpables—. Me trataste como tratas el fútbol que lanzas todos los fines de semana en un juego. Actuaste como si yo fuera tu posesión. ¿Sabes cómo me hizo sentir eso?

	Él sacude su cabeza.

	—Como la mierda. En el momento en que me tratas de esa manera, me faltas al respeto y es aún peor porque eres tú. Lo esperaría de cualquier otro tipo. Pero no de ti. —Termino en un susurro—. Y me duele que me hagas eso.

	—Nena, lo siento. —Se acerca y pasa su pulgar por mi mejilla—. No puedo decirte cuánto lo siento. Pero entré y te vi y todo mi cuerpo se volvió loco con la necesidad de protegerte de él. Mierda, Ev, estabas temblando. Eras como una pequeña hoja de mierda que sopla en el viento. Parecía absolutamente aterrorizada, y necesitaba alejarlo de ti.

	—Bueno, lo hiciste —le espeté, retrocediendo—. Y podrías haberme dado un abrazo o algo así, ¿sabes? ¡No tenías que volverte loco por él!

	—Lo hice. —La puerta se cierra detrás de mí cuando me sigue—. Mierda. No lo entiendes, ¿verdad?

	—¡No hay nada que entender!

	—Sí, lo hay.

	—¡Entonces explica! —Me giro, fulminándolo con la mirada—. Ahora. O vete.

	Se detiene, sus ojos se oscurecen y su mandíbula se aprieta.

	—Yo te amaba.

	Sus palabras: son un tren de carga. Un tsunami. Un huracán con vientos devastadoramente rápidos. “Yo te amaba”. Son cortas y simples, pero son poderosas y aplastantes, todo al mismo tiempo.

	Un escalofrío me recorre y tiemblo con su severidad.

	—¿Q-qué? —susurro.

	—Antes de que te fueras. Yo estaba enamorado de ti.

	No me puedo mover. Mi corazón late con fuerza, y no puedo respirar porque tengo un nudo enorme en la garganta que no puedo tragar ni vomitar y, oh Dios mío, ¿qué?

	—¿Me amabas? —jadeo las palabras en voz baja, mi mano llega a mi cuello.

	Él asiente una vez.

	—Cómo... ¿Por qué nunca me lo dijiste? ¡Maldita sea, Reid! ¡¿Por qué nunca me lo dijiste?!

	Sus cejas se juntan.

	—Te fuiste antes de que yo pudiera hacerlo.

	—¡No! Dios, eres un idiota. —Presiono los talones de mis manos en mis ojos, y cuando caen, dirijo mis ojos a los suyos—. ¡Deberías haberme dicho de todos modos!

	No puedo creer que me amara. No puedo creer que no lo supiera.

	—Me estás perdiendo aquí, nena.

	—¡Te amaba, maldito imbécil! —grito, las lágrimas queman el fondo de mis ojos—. Durante años. ¡Jesús! Te amaba, Reid, y nunca supe que me amabas.

	Respira hondo, su pecho se agita y tira las flores sobre la mesa. Luego, como un león acechando a su presa, se precipita por la habitación hacia mí.

	Nuestros cuerpos chocan, él empuja el mío contra la pared. Sus manos enmarcan mi rostro y cierra su boca sobre la mía en un beso que prueba todo lo que me acaba de decir.

	Y el beso lo es todo. Justo… todo. A diferencia de los demás, grita de disculpa y arrepentimiento en un estallido de determinación gigante. Es furioso e intenso, y es todo lo que puedo hacer para aferrarme a él mientras sus labios que se mueven sobre los míos despiertan cada nervio y sensación en mi cuerpo.

	—Ever —susurra, su aliento caliente en mi boca.

	—No te atrevas a detenerte —dije sin aliento, enrollando mis dedos en su camiseta y tirando—. No. Te. Atrevas.

	—Mierda.

	Se quita la camiseta sobre la cabeza, deja que mis manos se deslicen sobre la suave piel de su musculosa espalda y me jala de la pared.

	Me tira al sofá y se inclina sobre mí. Agarro su espalda mientras desliza sus manos debajo de mi vestido y me lo levanta. Arqueo la espalda y luego levanto los hombros para que pueda quitarlo, relajándose cuando mi espalda golpea el cuero frío de los cojines debajo de mí.

	Reid hace una pausa y me mira. Su mirada se siente como las llamas de un fuego lamiendo mi piel, cada una más caliente que la anterior, más ardiente, más marcada, más necesitada. Luego me mira, ese fuego rugiendo en sus ojos. El deseo, la lujuria y la franca desesperación cobran vida, y respiro hondo cuando su rostro se sumerge en mi cuello.

	Me besa en la piel, mordisqueando, chupando, lamiendo su camino hasta mis senos. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, mi sangre está bombeando, y la adrenalina se abre paso a través de mí, la forma en que se mezcla con el deseo que me atrae me marea.

	Y estoy mareada. Cuando Reid me quita el sostén y trabaja en mis pezones, haciéndome jadear, me mareo. Mareos por la necesidad.

	Alcanzo sus pantalones y desabrocho el botón. Se mete la mano en el bolsillo trasero y saca un paquete de aluminio antes de tirarlos al suelo. Su bóxer lo siguen, y él me besa mientras abre el paquete y saca el condón. Engancho mis dedos en los costados de mis bragas y los empujo hacia abajo mientras él se lo coloca.

	Él tira de mi ropa interior sobre mis pies, dejándolos caer sobre sus pantalones, y yo envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras él se acuesta sobre mí. La cabeza de su polla empuja contra mi coño. Gimo mientras él lo frota contra mi clítoris y vuelve a bajar, extendiendo mi humedad por todas partes.

	—Reid —susurro roncamente—. Ahora. Por favor.

	En un empuje largo y lento, entra en mí. Él ahueca la parte posterior de mi cabeza y sus labios rozan los míos.

	—Te dije que rogarías.

	Abro la boca para responder, pero las palabras se reemplazan con un jadeo agudo cuando él se retira y se estrella contra mí. Todo mi cuerpo se aprieta mientras se mueve dentro de mí.

	Duramente. Con rapidez. Poderosamente.

	Él es todo lo que siento en todas partes, desde la parte superior de mi cabeza hasta los dedos de los pies. Me consume por completo hasta que no hay nada más que él dentro de mí y encima de mí y a mi alrededor. Me devora, su lengua lucha contra la mía a través de mis gemidos y jadeos. Él casi me posee mientras me folla sin descanso, empujándome cada vez más cerca de mi orgasmo.

	Viene.

	Me rompo, mis uñas clavándose en su espalda. Caigo, mi coño se aprieta alrededor de su polla. Giro, mi cuerpo consumido por el calor y el placer.

	Él también se viene con un largo gemido que se parece a mi nombre. Finalmente, se queda quieto, su polla enterrada profundamente dentro de mí, y presiona su frente contra la mía.

	No decimos nada.

	Simplemente yacemos, nuestros cuerpos conectados, resbaladizos por el sudor y temblando de placer, nuestra respiración mezclándose en el pequeño susurro de espacio entre nuestras bocas.

	Simplemente somos mientras ambos respiramos, corazones palpitantes, estómagos apretados, ojos parpadeando.

	Nuestra relación ha cambiado irrevocablemente.

	Con nuestras admisiones de sentimientos pasados, nos hemos abierto a algo más fuerte, algo que sé que ya no puedo luchar.

	Y curiosamente, mientras yazco aquí, envuelta en Reid, me alegro de no haber sabido que él me amaba. Me alegro de no haberle dicho nunca a él también. Porque no se habría sentido tan bien como esto.

	Cualquier cosa que pudiéramos habernos dado en ese entonces nunca podría compararse ahora.

	 


Capítulo 10

	Reid

	Mierda.

	Ella me ha destruido. Sin saberlo, Ever ha tomado cada parte de mí en las palmas de sus manos y me ha arruinado para todas las demás personas. Sabiendo que una vez me amó, que existe la posibilidad de que pueda volver a tenerla, luego tenerla debajo de mí, gimiendo, jadeando, retorciéndose, gimiendo, viniéndose... Estoy jodido.

	Literal y figurativamente.

	Si tenía alguna duda de que ella era la mía, se había borrado. Everleigh White es mi única, mi mejor amiga, mi único futuro realista. Mi sueño inalcanzable se ha convertido en mi realidad, y estaré condenado si la dejo escapar entre mis dedos una vez más.

	Bajo mi boca a la de ella, saboreando la sensación de su cuerpo suave y desnudo debajo del mío. Me pasa las manos por la espalda mientras me besa suavemente. Entonces ella suspira cuando yo salgo de ella y me paro. Me tiemblan las piernas como el infierno, y me siento como un maldito adolescente parado frente a ella.

	—Voy a tener que limpiar el sofá —murmura, sentándose y agarrando un afgano de la parte de atrás.

	Me río mientras se pone de pie y se envuelve con la manta.

	—Bueno, si eso no es un impulso del ego...

	—Son chicos. Hace un desastre —responde ella, sus mejillas sonrojadas.

	—Oye. —La agarro y jalo su cuerpo hacia mí—. Ya no te avergüenzas más.

	—Tal vez estar avergonzada es lo mío. 

	Ella levanta la mirada, sus ojos brillantes y felices.

	—Nena, si te da vergüenza, tengo que follarte más fuerte la próxima vez.

	—Ahora, definitivamente lo estoy. —Ella mira hacia otro lado—. Eres tan directo con el sexo.

	—¿Te excita?

	—Yo… ¿Qué?

	Me río de nuevo y rozo mi nariz contra su mejilla.

	—Cuando te digo cómo quiero follarte —le susurro al oído—. ¿Te excita?

	Ella no responde.

	—¿Te excita cuando te digo que, la próxima vez, podría inclinarte sobre un sofá? Porque tienes el culo más sexy y no me importaría follarte por detrás.

	—Reid.

	—O tal vez te excite si te digo que, la próxima vez, te tiraré encima de mí para que puedas montar mi polla. O tal vez la próxima vez no te aleje de la pared. Tal vez solo levante tu vestido y mueva tus bragas a un lado y te folle de pie.

	—¡Reid! —Ever se escapa retorciéndose de mí—. Sí. ¡Muy bien, me excita, así que cállate antes de que me siente sobre ti!

	Yo sonrío.

	—Suena como una oferta.

	Se detiene en la puerta y se da vuelta, mirándome a través de una gruesa cortina de cabello.

	—Reid, si te ofrezco arrojarte a un sofá y montar tu polla, lo sabrás.

	—¿Así es, nena?

	—Sí, porque cuando haga eso, no podrás pensar porque estarás dentro de mí antes de que sepas lo que estoy haciendo.

	Joder. Ever puede hablar sucio. Y me encanta.

	—Suena como una amenaza.

	—Lo es. —Se quita el cabello de la cara y sus labios se curvan en una sonrisa—. Y sigo mis amenazas, así que ten cuidado.

	Ella desaparece con esa advertencia, y me río, agarrando mi bóxer. Parece que está abrazando el cambio en nuestra relación.

	Me pongo los pantalones y camino hacia la cocina. Después de tomar una esponja del fregadero, la paso bajo el grifo y luego la llevo a la sala para limpiar el sofá. Ever reaparece justo cuando lo vuelvo a tirar al fregadero.

	—Maldición —dice lentamente—. Me perdí mi pizza.

	Levanto una ceja.

	Ella pone los ojos en blanco.

	—Pedí pizza. Pero creo que estábamos... ocupados... cuando la trajeron. El rastreador dice que la entrega falló.

	Sonrío.

	—¿Quieres pedir otra?

	—Bueno sí. Tengo hambre. Especialmente ahora. —Ella toma una botella de vino de la nevera y la lleva a la habitación del frente—. Las chicas también tienen apetito durante el sexo.

	Sacudiendo mi cabeza y sonriendo, la sigo al sofá. Hace una pausa cuando ve el gran parche húmedo donde acabo de limpiar, pero arroja un cojín sobre este y se deja caer sobre él. Ella coloca la botella de vino entre sus piernas, y la miro con más que un poco de diversión mientras la desenrosca con una mano y enciende el televisor con la otra. Luego, desplazándose por la guía de televisión, levanta la botella de vino y bebe directamente de esta.

	—Con clase.

	Me río, pasando mi brazo por sus hombros.

	Frunciendo los labios, me mira.

	—Acabo de follar a mi mejor amigo. Estoy teniendo una crisis aquí. Oh, mierda. Acabo de follar a mi mejor amigo.

	Me río aún más fuerte cuando sus ojos se abren.

	—Tendrás que irte. Este tipo de crisis tiene que pasar solo.

	—Nena, no voy a ir a ningún lado. No te importaba cuando me dijiste que no parara.

	—Estaba bajo la influencia.

	—¿De qué?

	—De ti. —Ella me mira—. Me emborrachaste de Reid, bastardo.

	—Bueno, mierda. Si eso es lo que sucede cuando te clavo en una pared y te beso, lo convertiré en un hábito.

	Toco su frente con mis labios. Joder, sí, lo convertiré en un hábito.

	Ever parpadea varias veces en rápida sucesión.

	—Creo que luchar ahora es un poco inútil, ¿eh?

	Respondo con una sonrisa.

	—Bueno, está bien. No puedo decir que me quejaré —murmura en la botella de vino mientras la inclina.

	—¿Todavía tienes una crisis allí, nena?

	—Sí. Solo dame cinco minutos y estaré bien. —Ella sonríe y me mira de reojo—. Espera. ¿Dónde está Leo?

	—En casa de Jack. Se suponía que debía llevarte a una cita esta noche.

	Mis palabras salen en una risita.

	—Oh. ¡Oh! —Se cubre la boca con la mano—. Ups. Pues, lo hiciste. Algo así. Una parte de ti lo hizo. Y si pides mi pizza, el resto de ti también lo hará.

	Saco su mano de su boca y me inclino.

	—Sabes que divagas cuando estás incómoda.

	—Sí. Todo el tiempo.

	—Lo sé. Estás divagando ahora.

	—Sí. Mucho.

	—Ever.

	—¿Sí?

	—Cállate. —Inclino su cabeza hacia atrás y suavemente tomo su labio inferior entre mis dientes. Ella tiembla—. Nunca tienes que sentirte incómoda a mi alrededor. Tú lo sabes.

	—Lo sé —susurra. Vacilante, pasa su pulgar por mi mandíbula—. Yo solo... no se siente raro. Esto. Contigo. Pero al mismo tiempo, de alguna manera lo hace.

	—Puedo ser tu mejor amigo y tu amante —digo suavemente, mirándola a los ojos—. Quería ser eso antes de que te fueras.

	—Quería que lo fueras. —Su admisión llega con un ligero temblor en su voz—. Pero ahora no es un buen momento para ti, ¿verdad? Será aún peor, ¿no?

	La culpa se instala en mi estómago. Jesús, si tan solo ella lo supiera.

	Será más difícil. Sin lugar a duda. Le dará a Claire mucha más munición para joder con nosotros. Ella usará a Ever contra mí a cada paso y hará de mi vida un verdadero infierno. Sin embargo, lo único que me ayudará a superarlo es Ever. Ella estaba a mi lado antes cuando Claire me hizo la vida difícil, y resistió esa tormenta sin pestañear.

	—Ever, cariño. —Paso mi dedo sobre su labio inferior, sintiéndome enfermo con las palabras que voy a decir—. Entiendo lo que dices. Y si no quieres tratar con ella, solo di la palabra.

	—¿Qué? No. No quise decir eso. —Ella pone la botella sobre la mesa y se vuelve hacia mí—. No estoy preocupado por mí. Claire puede besarme el culo. Estoy preocupada por Leo. Estoy preocupada por lo que ella hará y le dirá.

	Toco mi frente con la de ella. Mierda. Ella es tan dulce.

	—No te preocupes por Leo. Ese es mi trabajo. No hay suficiente preocupación para que tú también hagas eso.

	Ella se ríe.

	—Bueno, lo estoy, así que tendrás que rendirte un poco. No quiero que ella lo lastime.

	—Intentará hacer eso de todos modos para molestarme. Ella no tiene miedo de usarlo como arma, y ya tengo un plan con mi abogado si lo intenta. —Me detengo, porque está realmente aterrorizada por Leo. Puedo verlo en sus ojos—. No dejaré que ella lo lastime, Ever. Él es toda mi vida, y solo tengo espacio para otra persona. También lo hace él. Y no es ella. —Le toco en la nariz—. Eres tú. Además, haces pizza de la nada, así que incluso si Leo no tuviera espacio, puedes apostar a que lo hará.

	Una sonrisa aparece en la cara de Ever.

	—Bueno. Pero si ella intenta algo, cortaré a la perra. ¿Claro?

	—Nena, haz eso y te voy a animar. Mi mamá probablemente se uniría a ti. Flick, también —agrego como una ocurrencia tardía. Demonios, harían un maldito plan de juego más infalible que la línea ofensiva de los Vipers.

	—Y no puedes evitar que me preocupe por Leo.

	—No tienes permitido hacerlo.

	—Así que soy una infractora de reglas. Demándame. —Ella presiona dos dedos contra mis labios—. También me preocupo. Y soy un dolor gigante en el culo. Aquí puedo ser las tres cosas a la vez.

	Me río. Maldita sea, lo es. Más especialmente un dolor gigante en el culo.

	—Dejaré que te preocupes cuando dejes de sonrojarte cada vez que hable de follarte.

	Ella suspira.

	—Tienes un trato duro, Reid.

	—Claro que sí, cariño.

	Con una sonrisa en su rostro, ella lleva sus ojos a los míos.

	—¿Mejores amigos y amantes?

	—Los mejores amigos y amantes —confirmo, besándola con firmeza.

	—Bueno, ahora, terminas esta cita y pides mi pizza o tendremos nuestra primera discusión.

	Sonriendo, saqué mi teléfono de mi bolsillo y marqué la pizzería.

	***

	Despertar con Ever, tan bien como se siente, no se siente tan bien para mi polla. Una vez más, está justo en la atención, es decir, porque recuerda lo bien que se siente estar dentro de ella. Yo también, y cuanto más tiempo se acuesta a mi lado en ropa interior, más jodidamente tentador es quitársela.

	Y cuanto más tengo que pensar en ello, más dura se pone mi polla. Está en la etapa casi dolorosa en este momento.

	—Deja de molestarme —murmura Ever—. Esa cosa necesita una jaula.

	—Esa cosa tiene una jaula. Está dentro de tu ropa interior.

	Ella se da vuelta para mirarme.

	—Y déjame adivinar. Está muy feliz de ser guardado, ¿verdad?

	—¿Te ofreces?

	—Bueno, no lo estaba. —Levanta la sábana y mira hacia abajo—. Santo... No era tan grande anoche.

	Me río y la volteo sobre su espalda, sujetando sus manos sobre su cabeza.

	—Cariño, te puedo asegurar que así era. Mi pene no ha crecido ni un centímetro más o menos durante la noche.

	Flexiono mis caderas contra ella.

	—Estoy bastante segura de que sí —dice sin aliento, retorciéndose muy ligeramente debajo de mí.

	—No —tarareo, besando su mandíbula—. ¿Qué hora es?

	—Uh... um... —Ella mira el reloj y luego cierra los ojos—. Las seis y media.

	—Entonces tengo el tiempo suficiente para demostrar que no ha crecido.

	Ever jadea cuando le muerdo el cuello. Solté sus manos y corrí una de las mías por su cuerpo, empujándome sobre mis rodillas. Deslizo sus bragas por sus piernas en segundos y masajeo mi camino hacia arriba por sus muslos, abriéndolos mientras avanzo. Provocándola, rozo la punta de mis pulgares en su coño, y ella abre los ojos para mirarme.

	—¿Que estas esperando?

	—Estoy tratando de decidir si quieres mis dedos o mi boca allí. —Me agacho para besar el interior de su muslo, dejando que mis labios permanezcan allí—. ¿Cómo quieres comenzar tu día, Ever? ¿Quieres que te folle con los dedos o con la boca?

	Saca la lengua y se humedece los labios.

	—Lo que sea... —Ella vacila cuando paso el pulgar sobre su clítoris—. Lo que quieras.

	—No es la pregunta. Es lo que tú quieres.

	—Cualquiera —gime cuando deslizo un dedo en su coño.

	—¿Ambos?

	Dejo caer la cabeza y toco su clítoris con la punta de mi lengua.

	—Sí.

	La palabra sale en un jadeo, y sonrío.

	Lentamente, empujo otro dedo dentro de ella y paso mi lengua sobre su clítoris hinchado. Ella gime en silencio mientras la pruebo y me pierdo en la forma en que se retuerce. En la forma en que su coño se aprieta brevemente alrededor de mis dedos. En la forma en que desliza sus dedos en mi cabello y tira de este, arquea la espalda y dobla las rodillas.

	Sus pequeños gemidos se vuelven cada vez más fuertes, y quito mis dedos de su coño y los reemplazo con mi lengua. Ella jadea ruidosamente, gimiendo al mismo tiempo, y exploro su humedad con mi boca. Besando, lamiendo y chupando hasta que sus muslos se tensan y empuja su coño contra mí. Ella tiembla cuando se viene en mi lengua, y antes de que pueda acomodarse, empujo mi bóxer hacia abajo y me inclino sobre ella.

	—Condón.

	—Cajón —dice sin aliento, señalando débilmente a la mesita de noche.

	Abro el cajón, busco un condón y me lo pongo. Ahora que la he escuchado venir, necesito estar dentro de ella. Sus pequeños gemidos, jadeos y súplicas me volvieron loco, pero quería probarla.

	Ahora, necesito follarla. Tanto.

	—Esto no será gentil —le advierto, deslizándome entre sus piernas nuevamente.

	—Bueno. —Sus ojos se encuentran con los míos—. Jodidamente odio gentil.

	Dulce mierda.

	Sin romper nuestra mirada, golpeo mi polla contra ella.

	Ella jadea.

	Yo gimo.

	Ella se aprieta.

	Empujo.

	Ella gime.

	Nos agarramos el uno al otro desesperadamente y con dureza a medida que aumenta el placer y la follo aún más rápido. Su cuerpo está completamente arqueado contra el mío, y sus uñas están en mi espalda. Mis manos están en su cabello, tirando suavemente, y ella está gimiendo, y mi mandíbula está apretada, y luego joder.

	El orgasmo de Ever llega, y su coño se aprieta alrededor de mi polla con tanta dureza que me fuerza el orgasmo. El placer fluye a través de mí, y la beso, meciendo las caderas mientras ambos cabalgamos sobre las olas de nuestra liberación.

	Mi teléfono suena desde la mesita de noche, pero lo ignoro, respirando pesadamente en el cuello de Ever mientras ella todavía me rodea. La llamada finaliza, pero inmediatamente mi teléfono comienza a sonar nuevamente. Cuando quien sea que llama por tercera vez, Ever me toca.

	—Deberías contestar —susurra.

	Suspiro y salgo de ella. Se cubre con las mantas mientras agarro mi teléfono.

	—¿Hola?

	—¿Reid?

	La voz de mi abogado llega por la línea.

	Me siento derecho.

	—¿Lawrence? ¿Hay algo mal?

	—Acabo de recibir una llamada del oficial de libertad condicional de Claire. Quería decirme que está siendo liberada unos días antes.

	Inhalando profundamente, pregunto:

	—¿Qué tan antes?

	—Hoy.

	 


Capítulo 11

	Everleigh

	El cuerpo de Reid se pone rígido y apoyo mi mano en su espalda.

	—Gracias. Iré tan pronto como haya llevado a Leo a la escuela... no te preocupes. No es tu culpa... Adiós.

	Reid cuelga y vuelve a colocar su teléfono en la mesita de noche. No digo una palabra, pero deja caer la cabeza entre las manos. Pasan unos minutos así, en total silencio, pero la tensión se alza. Casi puedo sentir oleadas de emoción saliendo de él: frustración, ira, impotencia.

	—Saldrá. Hoy —dice finalmente, levantando la cabeza—. La dejarán salir seis días antes.

	Oh, mierda.

	—¿Dijeron por qué?

	Mi voz es suave.

	Él sacude su cabeza.

	—No me importa por qué. Solo me importa que sea seis días antes de lo que estaba preparado. Leo tampoco está preparado para esto.

	No lo dudo. Me siento y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello desde atrás. Exhala pesadamente, el sonido está demasiado lleno de dolor para ser un suspiro. Entierro mi rostro en el costado de su cuello, y él curvó sus dedos alrededor de mi antebrazo.

	Ligeramente, beso su cuello, luego susurro:

	—Vamos.

	Salto de la cama y camino sin ropa interior a mi armario.

	Los ojos de Reid hacen un agujero en mi espalda.

	—¿Qué?

	Agarro unas bragas y me las pongo. Luego, con las manos en las caderas, me vuelvo hacia él.

	—Vámonos. Levántate. ¡Chop chop!

	Aplaudo para enfatizar.

	Me mira como si hubiera perdido la cabeza.

	—Reid. —Camino hacia él y le tomo la cara con las manos—. Tenemos que irnos. Llama a tu entrenador y explícale por qué llegarás tarde. Busca a Leo. Prepáralo. Luego, cuando él esté en la escuela, puedes tener un colapso silencioso.

	—No, lo sé. Me pregunto por qué estás lista y con muchas ganas de salir.

	—Día libre. Además, mi día tuvo un gran comienzo.

	Sonrío descaradamente y vuelvo a mi armario.

	Me visto con unos jeans y una camiseta sin mangas y tomo un suéter ligero, todo el tiempo mirando por encima del hombro a Reid. Él llama a su entrenador y explica la situación, y para cuando he atado mi cabello en un moño y puesto un poco de rimel sobre las pestañas, él está vestido y esperándome.

	—Pasaremos por McDonald’s para el desayuno —dice él, siguiéndome escaleras abajo—. Es lo menos que puedo hacer ya que estoy a punto de joder su día.

	Tomo su mano cuando salimos de la casa y le doy un apretón. Él enciende el auto cuando cierro la puerta de entrada, y cuando me subo al auto, no me mira. Su agarre en el volante está dejando sus nudillos blancos, y sé que no hay nada que pueda hacer para mejorarlo.

	No puedo cambiar esto. No puedo quitar la sorpresa o el conocimiento de que la vida de Leo está a punto de cambiar. Todo lo que puedo hacer es esperar y asegurarme de que ambos sepan que estoy aquí.

	El viaje a Long Beach toma lo que parecen horas. Horas de silencio, de tensión, de miedo. De pensar. Sé que Reid ha estado pensando en cómo se supone que debe decirle a Leo que su madre saldrá antes de lo que está listo.

	Demonios, incluso sé que Leo no está preparado para esto y solo ha pasado una semana más o menos desde que vi a Reid de nuevo por primera vez.

	Espero en el auto mientras Reid entra a la casa de Jack y recoge a Leo. Solo está allí por unos minutos, pero mi pie golpetea todo el tiempo. Maldición, tengo miedo por él. Esto no es justo para él en absoluto.

	Pobre niño.

	—¡Ever! —grita él cuando me ve—. ¡Hola!

	—Hola cariño. —Fuerzo una sonrisa mientras él se sube al asiento trasero—. ¿Te divertiste?

	—¡Sí! Hola papá. ¿Fuiste a una cita anoche?

	—Nos quedamos en casa, campeón —responde Reid—. Ever vez tuvo un largo día en el trabajo.

	—¿Ella te contagió los piojos? El tío Jack dijo que los piojos eran sexo y que Macey le da un montón de piojos.

	Mis cejas se levantan y miro a Reid.

	—Y esa es la última vez que pasas la noche en casa del tío Jack —murmura él, mirándome—. El tío Jack habla basura, campeón. No lo escuches.

	—Bueno. Él dijo que necesitas piojos.

	Resoplo en mi mano.

	—¿Qué acabo de decir sobre no escuchar al tío Jack?

	—Oh, está bien. ¿Por qué está Ever en el auto? Es temprano.

	—Tuvimos una pijamada —respondo, dándome la vuelta para mirarlo—. ¿Está bien?

	Leo suspira dramáticamente.

	—Le contagiaste los piojos, ¿no?

	—¡Leo! —grita Reid.

	Leo se congela.

	—Lo siento —dice en voz baja.

	Reid golpea su mano contra el volante.

	—No, amigo. Lo siento. No quise gritarte.

	Sus hombros se desploman, y yo me estiro y aprieto su muslo. Dios, su culpa está escrita en toda su cara.

	—¿Tu tablet está cargada?

	Leo asiente.

	—Juega hasta que lleguemos a casa, ¿sí? Tendremos desayuno de McDonald’s y hablaremos.

	—Seguro papá. —Leo busca en su mochila, y un minuto después, el sonido de la tablet al encenderse llena el auto. Se detiene abruptamente, y cuando me giro, lo veo poniéndose unos auriculares Iron Man.

	—Mierda —murmura Reid—. Nunca le grito.

	—Está bien —digo suavemente, apretando su muslo de nuevo—. Él lo entenderá.

	Él suspira, mirándome.

	—Ese es el problema, Ev. Desearía que no lo hiciera.

	***

	La mirada en el rostro de Leo cuando se dio cuenta de que no era una broma y que su madre saldría hoy me atormentará durante mucho tiempo. Nunca había visto a un niño tan aterrorizado en mi vida. No era solo miedo. Era terror puro y desenfrenado lo que parecía entrar lentamente en su cuerpo.

	Ni siquiera lloró.

	Él solo nos miró, los envoltorios de su desayuno frente a él.

	Incluso ahora, mientras lo llevamos a la escuela, está en silencio. No ha dicho una palabra desde entonces, y antes de que nos fuéramos, le susurré a Reid que tal vez debería quedarse en casa hoy, pero Reid negó con la cabeza. Él piensa que pasará el día mirando por la ventana mientras espera a que ella inevitablemente aparezca.

	Y cuando lo dijo de esa manera, acepté. No había otra opción. Todavía estoy de acuerdo.

	El problema con un niño inteligente como Leo es que lo sabe todo. Puede que no recuerde claramente las razones por las que vive con Reid y por qué Claire está en prisión, pero lo sabe. Y sé que, Reid le diría todo de nuevo si preguntara porque Reid no cree en ocultar las cosas. Nunca lo ha hecho. Me dijo antes de irme, cuando luchaba por la custodia, que siempre sería honesto con Leo. Dijo que, por mucho que lo odiara, Leo tenía derecho a saberlo todo.

	Pero él no lo sabe todo, porque hay algunas cosas que un niño no necesita saber. Él no sabe que lo dejaron solo mientras Claire se drogaba, que lo dejó en el auto durante tres horas una vez porque estaba demasiado drogada como para recordar llevarlo adentro. Afortunadamente, la ventana del auto estaba rota o podría haber sido un final diferente. Tampoco sabe que ella lo dejó caer más de una vez cuando estaba bajo una mezcla de bebidas y drogas, y cree que la cicatriz que le atraviesa el muslo izquierdo es por caerse cuando tenía dos años. Él no sabe que es porque ella lo dejó caer y él cayó en unos vidrios rotos que no había querido limpiar.

	Y él nunca lo sabrá. Reid nunca le dirá eso. Lo ama demasiado para decirle esas cosas.

	Reid llega al estacionamiento de la escuela de Leo y se detiene. Dirigiéndose a Leo, dice:

	—Estás bien, ¿campeón?

	Leo asiente poco convincente, y mierda, mi corazón se rompe un poco. Él no debería tener que lidiar con esta mierda.

	Salgo del auto y Leo desliza su mano en la mía. Aprieto suavemente sus dedos y camino hacia la escuela con él.

	—Voy a hablar con la señora Ford, ¿de acuerdo? —Reid se agacha delante de Leo—. Lleva a Ever para que cuelgue tus cosas y encuéntrenme adentro, ¿sí?

	Leo asiente de nuevo, acercándose un poco más a mí. Trago un nudo de pura emoción mientras él me lleva tristemente a donde las clavijas están alineadas en la pared. Me deja ir, desliza su mochila de su espalda y la cuelga en el que está debajo de su nombre.

	—Ever —susurró él. Es tan bajo que apenas puedo oírlo.

	—¿Sí?

	Me inclino a su nivel.

	Sus ojos están en el suelo.

	—Ella no me llevará de nuevo, ¿verdad? Aún puedo vivir con papá, ¿cierto?

	—Oh, cariño. —Tomo sus pequeñas manos—. Ella no puede llevarte. Te quedarás con tu papá, ¿de acuerdo? Lo prometo.

	Sacude su cabeza en un pequeño asentimiento, y envuelvo mis brazos a su alrededor. Se para tenso en mi abrazo, pero sigo abrazándolo de todas formas, solo porque puedo.

	—¿Eso es lo que realmente te aterra?

	—Sí —susurra él—. No me da miedo ella. Sé todos los movimientos elegantes de los Vengadores. Puedo ser como Hulk si quiero.

	Sonrío.

	—Apuesto que sí. ¡Mira estas armas! —Sostengo su brazo en alto y suelto un soplido ante su pequeño bíceps—. Ese es un músculo como el de Hulk, el de ahí.

	Lentamente, una sonrisa se extiende por su rostro.

	—Incluso puedo hacer el rostro de Hulk.

	—Muéstrame.

	De repente, frunce su ceño y muestra los dientes.

	—¡Oh! ¡Estoy asustada!

	Cubro mis ojos y me muevo un poco hacia atrás.

	Se ríe, y es un hermoso sonido.

	—¡Tonta! No soy el verdadero Hulk. Soy Leo de nuevo.

	Dejo caer mis manos y miro su rostro sonriente.

	—¡Así es! Tengo una gran idea. ¿Qué tal si, cada vez que pienses en tu mamá, haces el rostro de Hulk y asustas esos pensamientos para que se vayan?

	Suena tonto. Totalmente tonto. Pero, oye. Podría funcionar.

	Leo lo piensa por un segundo.

	—Buena idea. Esa es una cara aterradora, ¿eh?

	—Mucho —concuerdo.

	—¿Cuál es una cara aterradora?

	Reid aparece en la entrada.

	Leo voltea y hace el rostro de Hulk de nuevo.

	—Bueno, ¡diablos! ¿Alguien ha visto a mi hijo! ¡Se transformó en un gran gigante verde!

	Leo se ríe y corre hacia Reid. Él lo levanta y lo abraza con fuerza.

	—Te amo, papá —dice Leo.

	—También te amo, campeón. ¿Listo para entrar?

	Leo mira al salón de clases.

	—¿Tú me recogerás hoy?

	Una mirada culpable destella a través del rostro de Reid.

	—No puedo, amigo. Estaré en práctica. Abuela te recogerá, ¿sí?

	—Yo puedo —digo dudosa—. Si quieres. No me molesta. Puedo llevarlo a mi casa.

	Reid entiende mis palabras no dichas. Porque Claire no sabe dónde vivo. Podemos protegerlo un poco más.

	Leo suelta un soplido asombrado.

	—Papá, ¿Ever puede recogerme? ¡Quiero ir a su casa!

	—Hay una enorme pantalla de cine en una de las habitaciones —le digo—. Y es en 3D. También estoy bastante segura de que mi papá tiene cada película de los Vengadores.

	—¡Oh, papá, por favor!

	—¿Cómo puedo discutir con eso? —pregunta Reid, sonriéndome—. De acuerdo. Ever puede recogerte. Pero me aseguraré de que el tío Rick recoja a Nico hoy, ¿de acuerdo?

	Leo asiente y Reid lo baja. Agita su mano, despidiéndose y corre dentro de su salón de clases, sin mirar atrás.

	Reid toma una respiración profunda y me mira.

	—No tienes que hacer esto.

	Sonrío.

	—Lo sé. Pero, de todas formas, lo haré.

	***

	Este día es lento. He terminado la lavandería y aspiré, y diablos, incluso organicé todos los archivos en mi portátil antes de que Reid se fuera a su cita con su abogado y a la práctica. Incluso llamé a mi evasiva madre, solo para encontrar su correo de voz y ser informada que ella está haciendo senderismo por Italia.

	Ahora, es casi hora de que vaya a recoger a Leo de la escuela, y estoy aterrada.

	Solo tengo el peor presentimiento revolviéndome el estómago, de que Claire estará en la escuela. Fue liberada a las 10 a.m. según el abogado de Reid, así que Reid me advirtió que podría estar ahí. También se ofreció a que Rick recogiera a Leo y lo trajera, pero dije que no.

	En serio, soy una chica grande. Y Rick estará allí de todas formas. Además, es una escuela. Ella no puede causar una escena en la escuela... ¿verdad?

	Básicamente, estoy basando todas mis esperanzas en el hecho de que ella no hará nada, porque quiere a Leo de regreso y cualquier escena que cause le jugará en contra.

	Desafortunadamente, también sé que está loca como cabra, así que no tengo muchas esperanzas a las que aferrarme.

	Miro al reloj una vez más y tomo mis llaves. Ya encontré las películas de los Vengadores, y hay donas, papas y cosas más que suficientes para mantener ocupado a un niño de siete años durante las siguientes horas.

	Muerdo el interior de mi labio mientras salgo del vecindario, hacia la escuela. Un auto rojo frena detrás de mí, algo que noto solo porque está conduciendo un poco cerca de mí. Si llega más cerca, será mi nuevo y jodido parachoques.

	Deliberadamente, ralentizo con la esperanza de que retrocederá. Pero no lo hace. Quien quiera que esté conduciendo, simplemente baja la velocidad también, y mantiene la misma distancia. Cuando acelero, hace lo mismo. Solamente me copia.

	Frunzo el ceño. Parece que es el Día Nacional del Conductor Idiota, o alguien está haciéndome pasar un jodido mal momento.

	Estoy tan preocupada con el auto que pierdo el giro hacia la escuela de Leo.

	—¡Mierda! —En la siguiente intersección, giro y freno en el carril derecho. El auto rojo hace lo mismo, y un rastro de miedo me atraviesa. El auto me está siguiendo, definitivamente, lo que significa que alguien está molestándome.

	Estaciono en la calle de la escuela, ya que la línea para recoger es enorme, y salgo del auto. Enderezándome, veo el auto rojo conducir a mi lado, tan rápido que no puedo ver el rostro del conductor.

	—Mierda —murmuro de nuevo, azotando la puerta del auto y bloqueándolo.

	Ni siquiera vi el modelo o la matrícula. Probablemente, solo era un adolescente idiota que acababa de recibir su licencia. Dios sabe que L.A. está lleno de adolescente idiotas y egocéntricos.

	Mis ojos continuamente estudian a las personas en la escuela, mientras camino a través de la entrada, y mi estómago se hunde al notar que tuve razón.

	Ella está aquí. Y está parada justo al lado de la maldita puerta, así que no hay forma en que Leo pueda salir sin verla. Es un movimiento tan deliberado. Quiero tomar a Claire por su largo cabello marrón y golpear su rostro contra una pared de ladrillos.

	Estoy comenzando a pensar que podría ser un poco violenta, incluso también cuando no estoy en mi periodo.

	Tomo una profunda respiración para controlar mi ira, justo cuando alguien toca mi hombro.

	—¡Mierda!

	—Soy yo.

	Rick se ríe. Ha pasado un tiempo, pero aparentemente, no ha envejecido para nada.

	—Jesús. Me asustaste como el Infierno. —Me río a pesar del palpitar de mi corazón—. Ella está aquí.

	—Lo sé. Estoy aquí desde hace un rato, solo por si acaso. Probablemente cree que Reid vendrá a recogerlo.

	Arrugo mi rostro y la miro. Ha perdido un poco de peso y, obviamente, está sobria, pero aparte de eso, es exactamente la misma. Rick pone su mano sobre mi hombro, y ligeramente, aprieta con consuelo. Pero no me preocupa por mí; es por Leo. Ella va a ser lo primero que vea.

	Los chicos llenan las puertas al salir, y por Dios, espero que Leo esté mirando sus zapatos o algo, porque es la única forma en que se la pierda.

	Pero no lo está. Lo reconozco entre los niños, y mira alrededor, emocionado, buscándome.

	Luego, Claire grita su nombre.

	Se detiene de inmediato, pero aún está mirando alrededor. Si es por mí o por ella, no lo sé, pero su emoción rápidamente cambió a miedo.

	—¡Leo, vamos! —grita un niño.

	—¡Nico! —grita Rick—. ¡Leo!

	El niño, Nico, toma a Leo justo cuando Claire se mueve hacia él, y verla adelantarse hace que Rick salte a la acción. Se empuja a través de los padres y toma a ambos niños, pero no antes de que Leo la note. Prácticamente, se congela en el sitio, y Rick tiene que moverlo físicamente hacia mí.

	—Tío Rick. Ever —lloriquea Leo, sus ojos llenos de miedo—. Ella está aquí. ¡La vi!

	—Lo sé, cariño. —Tomo su mano, y lo jalo conmigo—. Vayamos dentro de mi auto, ¿de acuerdo?

	—¡Quiero a papá!

	—Iremos al campo de entrenamiento y lo veremos. Ahora mismo. Lo prometo.

	—¿Estás bien? —dice Rick.

	—Sí. Gracias —añado, tocando su brazo.

	—Pídele a Reid que llame a Flick más tarde, ¿de acuerdo? Estará preocupada.

	—Claro. No hay problema.

	Sonrío, justo cuando Leo dice mi nombre de nuevo.

	—¡Nos está siguiendo!

	Miro sobre mi hombro. Lo hace, y está enojada. Grita su nombre de nuevo y yo lo guío más cerca de mi auto.

	—Entra. —Abro la puerta—. Ponte el cinturón.

	Lo hace sin ninguna discusión, y cierro la puerta tras él.

	—¡Solo quiero verlo! —grita Claire, corriendo por la acera.

	Le creería, si no luciera como me fuera a matar al segundo en que se acerque lo suficiente.

	La ignoro y subo al auto, encendiéndolo y retrocediendo antes de que se acerque demasiado.

	—Tengo miedo, Ever —dice Leo desde la parte de atrás.

	—Cara de Hulk —respondo, mirándolo en el espejo retrovisor—. Hasta que lleguemos con papá. Pon cara de Hulk.

	 


Capítulo 12

	Reid

	—¡Mierda! —Busco el balón y lo recupero, pero no antes de que el entrenador ladre una orden para reiniciar la jugada.

	Soy un montón de mierda aquí hoy. Me conviene sentarme al margen y dejar que uno de los novatos practique. Probablemente tendría una mejor oportunidad de atrapar el balón si sumergiera mis manos en una tina de mantequilla.

	Aun así, ruedo mis hombros y me vuelvo a alinear. Corey llama al snap y yo corro, luchando contra nuestra línea defensiva para llegar al espacio. Cuando lo hago, él tira, y se me pasa por la cabeza.

	—¡A la mierda!

	Pateo el suelo, mirando a mi alrededor sin rumbo fijo. Mis dedos recorren mi cabello y tiran con fuerza, porque me rindo. Totalmente rendirse.

	Solo dame un cepillo de baño, entrenador. En cambio, limpiaré la basura del interior de los baños. Incluso entonces, probablemente lo arruinaría.

	—¡Reid! —El entrenador silba y yo giro la cabeza—. Toma diez. Tu chico está aquí.

	¿Leo está aquí?

	Froto mi mano por mi cara mientras la preocupación se enrosca en mi estómago. Nunca llega al campo de entrenamiento, ni siquiera cuando la práctica se alarga hasta tarde. Jesús, debería haber ido a buscarlo a la escuela. No debería haber estado fuera de mi vista hoy.

	—¡Papá!

	Leo viene corriendo hacia mí desde el otro lado del área de cafetería, y me arrodillo para poder absorber el impacto de su pequeño cuerpo. Se estrella contra mí, y lo abrazo con fuerza alrededor de él, abrazándolo hasta que deja de temblar.

	—Ella estaba allí —dice Ever suavemente, mirando al suelo—. Ella lo llamó, y luego, cuando Rick atrapó a los niños, nos siguió hasta el auto. No fui lo suficientemente rápida.

	Levanto la mirada. Sus hombros se han hundido en la derrota, y la culpa está saliendo de ella en oleadas.

	—No es tu culpa, Ev. Yo debería haber estado allí. Sabía que ella lo estaría.

	—¿Puedes venir a casa? —susurra Leo, agarrando mi camiseta—. ¿Por favor?

	—Ojalá pudiera, campeón. —Me alejo y lo miro—. Sabes que lo haría si pudiera, ¿sí? Pero tengo que practicar, así ganamos este fin de semana. Lo entiendes, ¿no?

	Él asiente, y me trago mi propia culpa.

	—¿Por qué no ves si Ever te llevará a casa de abue por un rato? Sé que está en casa.

	—¿El tío Rick estará allí? Le tiene miedo al tío Rick. Ella solo nos siguió cuando él se fue.

	Me toma un segundo darme cuenta de que está hablando de Claire.

	—No amigo. ¿Quieres que lo llame y vea si puedes ir a cenar con Nico?

	Leo traga.

	—No. Está bien. Ever dijo que tiene donas en su casa.

	—Bueno, esa es una muy buena razón para ir a casa con ella. Llamaré al Sr. Wright, ¿de acuerdo? Veré si puede lograr que tu madre se mantenga lejos de ti. —Beso su frente y me levanto—. Pero primero, ve a buscar un batido del mostrador, ¿de acuerdo? Necesito hablar con Ever por un segundo.

	—¿Fresa? ¿Uno grande? —Él se ilumina.

	—Seguro. Y tal vez también una galleta. Dile a Connie que le pagaré después de la práctica.

	Se levanta y corre hacia el mostrador. Después de subirse a uno de los taburetes y arrodillarse, toca la encimera con ritmo. Sonrío a medias y tomo la mano de Ever para llevarla al otro lado de la cafetería.

	—Lo siento —susurra ella—. Claire estaba justo al lado de la puerta. Estaba decidida a verlo.

	—Oye. —Ahueco el costado de su cara—. No te atrevas a sentirte culpable, cariño. Hiciste todo lo que pudiste. Debería haberlo sacado de la escuela y haberte traído contigo. Está bien por ahora. Solo necesito llamar a la policía y hacerles saber que ya está cerca.

	—Parecía que quería matarme —murmura, girando su rostro hacia mi mano—. Mierda. Incluso yo estaba asustada. Principalmente por Leo, pero también por los trucos que haría si nos alcanzara.

	La atraigo hacia mí. Los brazos de Ever me rodean la cintura y giro mi cara hacia la de ella.

	—Voy a hacer lo que pueda para asegurarme de que nos deje en paz, ¿sí? A nosotros tres. Ella no puede jodernos de esta manera. Podemos lidiar con eso, pero Leo no. Llamaré a Lawrence y a la policía. Probablemente quieran hablar contigo. ¿Está bien?

	Ever asiente.

	—No me importa. Lo llevaré a casa tan pronto como termine su batido. Y... si él no quiere irse a casa, bueno, pueden quedarse conmigo esta noche. Papá y Sara están lejos.

	—No se lo menciones todavía —Sonrío—, o nunca se irá, y mamá tiene que sacarlo de la escuela mañana.

	—Está bien. —Ever me devuelve la sonrisa y se pone de puntillas para besarme la mejilla—. Ve a practicar ahora. Él está bien. Realmente tengo donas. Y papas fritas. Y salsa. Y tal vez un montón de dulces también. Estamos bien para cenar.

	—Que se sepa que no apruebo esto.

	—Anotado e ignorado.

	Su sonrisa se vuelve dulce y una risa tranquila la abandona.

	Beso la punta de su nariz.

	—Estás bien, ¿sí?

	—Estoy bien. Me puse las braguitas de niña grande esta mañana. —Ella sonríe—. Honestamente. Reid, ¡no me mires así!

	—No te estoy mirando como a nada.

	—Sí, lo estás. Me estás mirando como si estuviera mintiendo. No lo estoy. Estoy bien. Leo está bien. Estaremos bien juntos comiendo comida chatarra y viendo a Chris Evans en 3D en una pantalla gigante.

	Levanto una ceja.

	—Ahora, el entusiasmo por los Vengadores tiene sentido.

	Ella se ríe y camina hacia atrás con las manos en alto.

	—Lo conocí. También es así de caliente en la vida real.

	Sacudo la cabeza mientras se sienta en un taburete al lado de Leo y sonríe. Segundos después, ella se vuelve hacia él y su risa resuena en la cafetería.

	Él está a salvo con ella.

	Y eso es suficiente para que vuelva a practicar y realmente atrape un maldito balón.

	***

	Después de ducharme y rechazar las ofertas de Corey y Jack de ir a tomar una cerveza, me meto en mi auto y reviso mi teléfono. Un mensaje de Ever parpadea en la pantalla, y lo abro.

	Leo está dormido en mi sofá.

	Solté un largo suspiro y presioné la respuesta. 

	Bueno. Déjalo. Iré a casa a buscar algunas cosas. ¿Tienes una habitación libre?

	Su respuesta es inmediata.

	6.

	Eso está resuelto entonces, ¿eh?

	Me río cuando lo envío y enciendo el motor. Las ventajas de tener un padre rico y famoso director, supongo. Una casa enorme con más habitaciones libres que la mayoría de las personas tiene habitaciones en sus casas reales.

	Jesús, odiaría una casa así. Nuestro espacioso lugar de dos habitaciones es más que suficiente para mí y Leo. El patio grande es una ventaja afortunada; también lo es su proximidad a la casa de mamá.

	Después de luchar por el tráfico del centro, me detengo en la entrada de mi casa y saco las llaves del motor. Reunir las cosas de Leo me lleva dos minutos, pero me detengo para tomar una bebida del refrigerador. El agua sabría mejor si fuera cerveza, especialmente desde que mi conversación con Lawrence y los policías no logró nada más que un registro del contacto de Claire. Pero oye. No esperaba nada más.

	Agarro la bolsa llena de cosas de Leo y vuelvo al auto. Solo lo estoy arrojando cuando la sensación de ser visto me supera. Lentamente, me giro hacia el final de la entrada y miro directamente a mi ex.

	—¿Leo está aquí?

	Sin responder, tiro la bolsa en el asiento del pasajero y cierro la puerta.

	—Reid.

	Respiro hondo y me giro para mirarla. Su cabello es más oscuro que antes, presumiblemente su color natural, y parece que ha perdido algo de peso. Pero su cara sigue siendo la misma; sus mejillas están todavía hundidas como estaban la última vez que la vi. Sus ojos todavía son aburridos y sin vida.

	—No lo estás viendo, Claire.

	—Lo hice antes. Con Everleigh ¿Tienes mujeres al azar que lo recogen de la escuela a menudo?

	—Tienes un minuto para irte o estoy llamando a la policía. —Abro la puerta de mi auto—. No estoy teniendo esta discusión contigo. Si quieres ver tanto a Leo, puedes contactar a mi abogado.

	—Ya lo he hecho.

	Su sonrisa es astuta, y el mal prácticamente emana de ella. A ella no le importa una mierda sobre él. Ella quiere meterse conmigo.

	—Ya basta —le espeto—. Él no es tu maldito juguete, Claire. Él es mi hijo y moriré luchando para mantenerte alejada de él.

	—¡Ni siquiera lo querías!

	Sus palabras pican. Pero no lo mostraré. En cambio, simplemente la miro con cada onza de odio que tengo en mi cuerpo por ella.

	—A diferencia de ti, me he redimido y lo he compensado. Nunca ha sido más que un peón para ti, así que abandona la mierda de mamá preocupada y déjalo en paz. Él está feliz.

	—No lo parecía antes.

	—Probablemente porque te vio. Dios sabe que yo no estoy feliz de verte.

	Con eso, me meto en mi auto y cierro la puerta de golpe.

	La adrenalina está zumbando por mis venas a gran velocidad, y retrocedo el camino hacia ella. Se mueve justo en el último minuto, segundos antes de que planeara parar.

	Afortunadamente, no tengo que hacerlo, y regreso a la calle y me alejo antes de que pueda lanzarme más palabras.

	Sabía que tenía razón cuando predije que usaría la tarjeta ‘no lo querías’. Apostaría todo lo que tengo a que lo usará hasta que su cara esté azul y cague sus malditas mentiras. Jugará esa carta hasta que el juego se rompa, y luego montará cada ola que provenga de eso. Lo usará hasta que la culpa y el arrepentimiento de las acciones de mi yo más joven me hayan atropellado y me haya manipulado para que obtenga lo que quiere.

	Excepto que esta vez, no lo hará. Ella no ganará esta pelea que ha comenzado. Si ella piensa que voy a darme la vuelta, morir y simplemente dejar que vuelva a abusar de mi hijo una vez más, puede pensarlo de nuevo. Si me salgo con la mía, ella nunca volverá a ver a Leo, mucho menos tocarlo o ponerlo en peligro.

	Me estaciono frente a la casa de Ever y tomo el bolso de Leo del asiento. Claire está arrojando su mierda en mi cara hace que necesite verlo. No soy un padre perfecto, pero al menos lo intento, que es más de lo que se puede decir de ella.

	—Hola —dice Ever suavemente cuando ella contesta la puerta—. Reid? ¿Qué pasa?

	Sacudo la cabeza.

	—¿Dónde está Leo?

	—Está en la habitación del frente.

	Ella se hace a un lado para que pueda pasarla.

	Soy completamente consciente de sus ojos en mí, cuestionando, pero incierto, pero Leo necesita un arreglo primero. Entonces podemos hablar. Y puedo llamar a la policía por segunda vez hoy.

	—¿Papá? —murmura Leo adormilado, frotándose los ojos.

	—Hola, campeón. Te llevaré a la cama, ¿de acuerdo?

	—¿Estamos en casa?

	—No. Vamos a dormir aquí, en casa de Ever. Todo lo que tienes que hacer es cambiarte los pantalones, ¿sí?

	Pongo mis manos debajo de sus brazos y lo levanto.

	Apoya su cabeza sobre mi hombro, bostezando ruidosamente, y le hago un gesto a Ever para que recoja su bolso.

	—Le preparé la cama —susurra, ligeramente tocando la espalda de Leo.

	La sigo por las escaleras y por el pasillo hasta una habitación con una puerta abierta. La pequeña habitación de color crema tiene una gran cama doble y una cómoda con un televisor, y las cortinas de color azul oscuro ya están cerradas. Las fundas que coinciden con el tono de las cortinas están retiradas, listas para que yo coloque suavemente a Leo en el colchón.

	—Hay unos pantalones de pijama de tortuga en la bolsa. ¿Puedes conseguirlos?

	Le quito los jeans a Leo y Ever me da el pijama.

	—Piernas, amigo —le digo en voz baja.

	Leo me deja levantar las piernas.

	—Pompas.

	Él arquea la espalda para que pueda ponerle los pantalones sobre su trasero, y le entrego su tierno y desvaído Iron Man.

	—Buenas noche —murmura, acurrucándose con el juguete.

	Besando su cabeza, lo acuesto y luego salgo de la habitación con Ever.

	Juntos, bajamos las escaleras en silencio. Es pesado, pero no sé si puedo hablar ahora. Las palabras de Claire me están carcomiendo a pesar de la improbabilidad de que ella obtenga algún tipo de custodia de Leo en el corto plazo. La realidad es, como dijo Lawrence, que, si se esfuerza por demostrar su valía, puede recibir visitas en el futuro, independientemente de lo que Leo quiera.

	Sabía que ella estaba fuera. Sabía que Leo la había visto. Pero haberla visto yo mismo lo ha hecho aún más real.

	Recuerdos de Leo a los dos y tres años me golpearon. Se mueven rápidamente en sucesión, los recuerdos cambian cada vez que parpadeo. Sucio. Desnutrido. Demasiado delgado. Agua burbujeante. Él abriendo la lata de galletas en la casa de mamá cuando pensó que no estaba mirando.

	Agarrándome fuerte cada vez que me veía obligado a devolverlo a ella.

	Llorando, gritando y temblando en medio de la noche hasta que finalmente tuvo el coraje de pedirme que nunca lo llevara a verla de nuevo.

	—¿Estas bien?

	Miro a Ever, las imágenes siguen rodando detrás de mis ojos. Hundiendo mis dedos en mi cabello, me recuesto en el sofá y cierro los ojos con fuerza, como si el simple movimiento matara los recuerdos.

	Pero no lo hace.

	Veo a Claire, temblando y retraída, entregándome a mi pequeño niño por un par de noches. La veo gritándome porque no estaba listo para irse en ese momento. Completamente drogada, riéndose de todo lo que dije. Borracha y tropezando en mi puerta a las dos de la mañana, tratando de llevarse a Leo a su casa. Llamándome enojada porque, después de seis meses, finalmente me negué a entregarlo.

	Cuando tenía diecinueve años con la cara fresca y una prueba de embarazo positiva en la mano, las ventanas de la prueba se volvieron hacia mí, y yo gritándole y ella huyendo.

	Yo diciéndole que se vaya a la mierda. Que nunca me hablara de nuevo. Que se deshiciera de eso.

	Para matar a Leo.

	Para matar a mi hijo.

	Mierda. ¿Alguna vez morirá esa culpa?

	—¡Reid!

	Ever me da un manotazo al costado de mi cabeza.

	Rápidamente, salgo del carrete de memoria y la miro a los ojos.

	—¿Qué coño?

	—Oh, bien —responde con calma, colocando el pelo detrás de la oreja—. Estás de vuelta en la tierra de los vivos.

	—¿Qué?

	Una de sus cejas se levanta y su voz se calma.

	—Reid, has estado sentado mirando fijamente el suelo durante treinta minutos. Me quité la camiseta y ni siquiera te disté cuenta de que tenía mis tetas en tu cara.

	—¿Qué?

	—Fue un acto desesperado. —Ella se encoge de hombros y cruza los brazos sobre el pecho—. No lo esperes de nuevo. Ahora, ¿qué pasa?

	—¿Tuviste tus tetas en mi cara y no le presté atención?

	—¡Oye! —Truena sus dedos y luego agacha su cabeza debajo de su codo—. Háblame. —Con una respiración lenta y profunda, más tranquilamente agrega—: ¿Por favor?

	Froto mi mano por mi cara. La necesidad de sostenerla, de sentirla acurrucada contra mí, mi piel contra ella, su respiración sobre mi boca, me abruma. No hay nada que necesite más justo en este puto segundo que a Ever enterrada entre mis brazos.

	—Ven aquí —susurro, estirando mis manos hacia ella.

	Deseosa, ella avanza algunos pocos pasos y se sienta en mi regazo. Ella coloca sus pies sobre el sofá y se acurruca en mí.

	—Háblame —susurra—. Como solías hacerlo.

	—¿Quieres decir cuando te amaba?

	Su inhalación es aguda. Y fuerte.

	—Yo iba a decir antes de que me fuera, pero seguro. Supongo que es lo mismo.

	Mis ojos caen a sus piernas, y envuelvo mi mano alrededor de su muslo así mis dedos se deslizan entre sus piernas.

	—Claire estaba en mi casa. Quería ver a Leo. Verla trajo un montón de recuerdos de mierda. Solo estaba reviviendo todo el montón de mierda.

	Ever no dice nada. Ella solo descansa su mano encima de la mía sobre su pierna.

	—No parecía real hasta que la vi, hasta que hablé con ella. —Trago duro, dejando caer mi cabeza hacia atrás sobre el sofá y mirando al techo—. Pensé que podía protegerlo de ella. Que podía evitar que ella lo viera a pesar de lo que todos decían. Que yo podía cambiar esa mierda. Pero no puedo, ¿verdad? No puedo evitarlo. No puedo detenerla. No puedo protegerlo.

	—Reid —susurra Ever, su voz espesa.

	—Soy su papá, Ev. Soy su maldito héroe, pero no puedo protegerlo de su peor pesadilla. No hay una maldita cosa que pueda hacer hasta que ella lo lleve demasiado lejos. Y, ¿qué es demasiado lejos, eh? ¿Es que hable con él? ¿Qué lo toque? ¿Qué lo haga llorar? ¿Qué mierda es lo que ella tiene que hacer antes de que pueda tenerla legalmente fuera de su vida para siempre?

	 


Capítulo 13

	Everleigh

	Contestar su pregunta es estéril. Ambos sabemos que no hay nada que él pueda hacer. No importa cuantas ordenes de restricción llene, cuantas veces se pare en la corte, cuantas veces ella sea encerrada en prisión, ella siempre será parte de la vida de Leo.

	—Ella siempre será su madre —susurro, descansando mis dedos contra su pecho.

	—Deseo que no lo fuera. Haría cualquier jodida cosa si eso significa quitarle el cincuenta por ciento de él.

	—No me estás escuchando.

	—Lo estoy.

	—Maldición, ¡déjame terminar, tu idiota!

	Ligeramente le pego con mi palma contra su pecho y me muevo así en lugar de estar acurrucada estoy a horcajadas sobre él.

	Reid se congela debajo de mí, y con mis piernas a cada lado de él y mis manos acunando su rostro, me encuentro sus ojos. Mierda. Sus ojos. Sus ojos oscuros, perdidos, sin esperanza. Y trago, porque verlo débil, de esta forma me corta hasta los huesos.

	—Ev…

	—Cállate. —Llevo una mano de su mejilla y presiono dos dedos contra sus cálidos labios—. Ella es su madre, Reid. Su madre. Ella no es su mamá. ¿Sabes por qué? Porque no solo obtienes el ‘título’ de mamá a menos que te lo ganes. Ella no lo ha hecho. Ella nunca lo hará. Claire nunca será su mamá. Ella siempre será su madre.

	—Eso es lo suficientemente malo.

	—Para ser honesta, creo que incluso eso es generoso. Ella es lo más cercano a donador de óvulo, ¿no? —medito—. Incluso las madres se preocupan de vez en cuando. —Golpeteó con mis dedos cuando intenta hablar de nuevo—. Mira, yo tengo mis propios problemas de mami. Todo lo que sé es que mi mamá está en Europa, y ese es un lugar jodidamente grande, ¿sabes? Conozco las diferencias entre una madre y una mamá. Y Claire no es su mamá. Nunca lo será. Tú eres como su mamá y papá todo envuelto en uno solo, y con tu cuerpo musculoso como el infierno que tienes, es algo así como realmente sexy.

	Quito mi mano de su boca y cubro la mía. Ups. No se suponía que dijera eso en voz alta.

	No en este momento, de cualquier forma.

	Reid alza una ceja. Lentamente. Sexy. Seductoramente. ¿Cómo en la llama voladora es posible eso?

	¿Estoy realmente excitada por él simplemente alzando una ceja cuando estamos en medio de una crisis?

	No. Porque ni siquiera estamos cerca del medio de una crisis. De hecho, tengo mucho miedo de que solo estemos bordeando el comienzo de una crisis.

	Primero la rosa blanca, luego el auto rojo, luego Claire en la escuela, luego el auto rojo que me seguía a casa desde el campo de entrenamiento, luego Claire en la casa de Reid.

	¿Estoy loca por pensar que esas instancias son comparables? ¿Que están conectadas? ¿Eso me pone a la altura de los teóricos de la conspiración? ¿O con las personas totalmente racionales que conectan mierda a través de evidencia circunstancial?

	Pero, de nuevo, si mira alguna de las series de CSI, sabe que necesita más que evidencia circunstancial.

	Mierda. Tal vez estoy loca por conectarlo. Tal vez veo demasiada televisión.

	—Oye. —Reid me golpea la nariz—. ¿Ahora quién se está divagando?

	—No divagando —argumento—. Simplemente pienso en otra dimensión. E inventa pensamientos totalmente aterradores.

	¿Qué pasa si están conectados?

	—Ever... —dice lentamente—. ¿Por qué tengo la sensación de que no me estás diciendo algo?

	—Leo comió ocho galletas antes —solté, mis palabras corriendo juntas—. Necesito una bebida.

	Empujo contra sus hombros, pero es una pérdida total de mi tiempo. Básicamente, Reid gruñe mientras agarra mi cintura y me tira al sofá junto a él. Grito cuando mi espalda choca con los cojines fríos, y él pone su mano sobre mi boca, la otra al lado de mi cabeza para sostenerlo.

	Mientras se inclina sobre mí, sujetándome al sofá, sus ojos se clavaron en mí.

	—Everleigh. ¿Qué no me estás diciendo?

	Le lamo la palma para que suelte la mano.

	—Nada, ¿de acuerdo? Solo porque estaba pensando no significa que esté ocultando algo.

	—No, pero significa que hay muchas posibilidades de que te lastimes gravemente.

	—Ja, ja. Seguro. Caminar hacia una farola mientras reflexionaba profundamente una vez, a los once años, y no puedes tomar un descanso. —Pongo los ojos en blanco—. ¿Por qué todos parecen recordar la basura que solía hacer?

	—Correcto. Arrojándote como lo acabo de hacer es yo protegiéndote. Ahora, habla antes de que realmente te hagas daño. —Él deja caer su rostro más cerca del mío—. Habla. Como solías hacerlo.

	Estrecho mis ojos hacia él.

	—¿Cuando te amaba? —le devuelvo sus palabras de la misma manera que él acaba de hacerme. Disparo barato, imbécil.

	—Exactamente así.

	—Sí, bueno, bájate de mí o hay un cero por ciento de posibilidades de que incluso considere volver a amarte.

	Lo huelo y lo empujo a través de mi mentira.

	Reid North probablemente podría sofocarme en sangre y luego arrojarme de un acantilado a aguas infestadas de tiburones y aun así me enamoraría de él.

	Se sienta, pero no sin arrastrarme con él. Ugh.

	—Ahora. Habla. O te arrojaré de nuevo.

	—La próxima vez que me arrojes, asegúrate de estar medio desnudo al menos —murmuro, alejando las manos y moviéndome para ponerme cómoda.

	Sus labios se contraen brevemente a un lado antes de volver a ponerse una máscara sobre su expresión. Me rasco detrás de la oreja y abro la boca. Entonces la cierro. Y abro. Y cierro. Como un pequeño pez dorado loco pidiendo comida. Maldición.

	Nunca he sido muy buena en todo lo de “decir lo que tengo en mente”.

	—Ever…

	—Jesús, está bien, está bien. —Suspiro ásperamente—. Me siguieron antes. En mi camino a recoger a Leo. Se fue. Luego lo volví a ver en el camino de regreso. Lo que significa que me siguieron al campo de entrenamiento. Lo que significa que alguien me está observando.

	Reid se inclina hacia adelante y baja la cabeza. Con sus dedos peinando su cabello, él dice:

	—Jódeme. No has regresado por un mes todavía y ya estás en problemas.

	—Tu preocupación está anotada y se gana el dedo medio con un enorme “jódete” unido a este —le espeté.

	Lentamente, se da vuelta para mirarme, con la cabeza todavía en sus manos.

	—¿Claire ya estaba en la escuela cuando llegaste allí?

	—Sí.

	—Entonces no es ella, y dudo mucho que ella se haya detenido a arreglar que alguien te asustara ya que ella ni siquiera sabía sobre tú estando aquí hasta que te vio recoger a Leo.

	—Entonces, ¿no estás preocupado?

	—Ever, te tomó tres intentos conseguir tu licencia y solo fallaste porque ira en la calle está jodidamente fuera de las estadísticas. —Reid se levanta y camina hacia la cocina—. Así que ¿estoy preocupado porque alguien te esté siguiendo por el camino? Sí, pero tengo que admitir estoy más malditamente asustado por ellos porque conozco tu maldito temperamento.

	Mi mandíbula cae, y lo sigo.

	—¿Tú prácticamente me sacaste las palabras y luego ni siquiera te molesta?

	—Yo no dije que no esté molesto.

	—Pero no estás preocupado.

	—¡Tú eres quien dijo que era estúpido! —Él me mira—. Ever, nena, si piensas que debería estar preocupado, entonces lo estaré. ¿Conseguiste la marca o la placa?

	—Oh, absolutamente. Incluso obtuve el modelo y el año como las condiciones del rodamiento de las llantas. ¡Porque eso es lo que hago cuando me siguen descaradamente!

	—Estás asustada. Está bien. Lo entiendo. Pero tengo otras cosas en mente, ¿sí? Cosas más inmediatas e importantes que algunos autos que te siguen.

	Me detengo, mirándolo.

	—¿De verdad? —Le arranco la puerta del refrigerador de la mano y la cierro—. Lo sé, Reid. Sé que tienes que lidiar con tu ex porque, ¡oh, ya lo hice!

	La ira que ata mi tono vibra a través de mi cuerpo.

	—Ever…

	—Pero en caso de que tú no lo supieras o de alguna manera te lo perdieras, la primera vez que me siguieron, estaba en camino a sacar a tu hijo de la escuela y la segunda vez, tenía a tu hijo en mi automóvil. Incluso si no tiene nada que ver con Claire, Leo estaba allí. Así que discúlpeme si estoy preocupada por eso. —Pasé junto a él, golpeándole la mano cuando me alcanza. Al pie de las escaleras, me doy vuelta—. La próxima vez que me preocupe y se trate de tu hijo, lo guardaré para mí, ¿de acuerdo?

	—Maldito infierno...

	—El armario de la ropa está al lado de la habitación de Leo. Como hay cinco habitaciones libres, supongo que también puedes encontrar eso también. —Me quito el cabello de la cara, ignorando su grito de mi nombre, y corro escaleras arriba y entro a mi habitación.

	Allí, cierro la puerta, pongo seguro y me arranco la ropa. Deslizándome en la cama, sigo ignorando los silenciosos ruegos de Reid afuera de mi puerta.

	Lo entiendo. Él tiene mierda pasando.

	Pero aparentemente, yo también. Y como la suya es más apremiante que la mía, puede irse y lidiar con eso.

	***

	La mañana pasa en silencio. Tenso e incómodo silencio. Solo es roto por la plática casi constante de Leo, y ya que difícilmente dormí algo anoche porque mi mente pensó que sería divertido averiguar el origen del universo, es realmente, realmente no una buena cosa.

	—Desayuno —dice Reid finalmente, interrumpiendo la corriente de palabras de su hijo—. Tranquilamente.

	Me como lo último de mi plátano y tiro la cascara al basurero. Gracias a la mierda por eso. Estoy bastante segura de que mi cerebro estaba a punto de arder, y con diez horas de trabajo frente a mí, eso no sería útil. Después de meter dos Tylenol en mi boca, los trago con Red Bull.

	Y me atraganto.

	Increíble.

	Golpeé mi puño contra mi pecho, agarrando el borde del mostrador. Reid me golpea la espalda hasta que dejo de toser y me limpio la humedad de los ojos.

	—Gracias.

	—De nada. —Él mira la lata de Red Bull—. Sano.

	Corté mis ojos hacia él.

	—Muérdeme, idiota.

	Con sus labios curvados en la sonrisa lenta y sexy que envía el deseo temblando a través de mi cuerpo, con voz ronca susurra:

	—Tentado a hacerlo, petardo.

	Mantengo mis ojos en él mientras bajo el resto de la bebida energética y aplasto la lata en mi mano. Luego miro sus pantalones.

	Cuando vuelvo a levantar la vista, él sigue sonriendo.

	—No lo harías.

	—No estés tan segura.

	Me giro lejos de él, y él golpea mi cola de caballo para que no lo golpee. Malditos sus rápidos reflejos. Todos saben que las coletas son como armas secretas cuando se utilizan adecuadamente.

	Tomo una botella de agua de la nevera y Leo pregunta:

	—¿Ever? ¿Vienes a cenar?

	—Lo siento amigo. —Sacudo la cabeza—. Tengo que trabajar hasta tarde.

	—Oh. Bueno. ¿Quizás mañana?

	—Probablemente tampoco mañana. —Ignoro la mirada acalorada de Reid a un costado de mi cara—. Tengo un par de clases de yoga que dar bien tarde.

	—Oh. Está bien —repite Leo, su voz pequeña—. ¿Tal vez el día después?

	Fuerzo una sonrisa.

	—Tal vez. Veré lo que tengo que trabajar.

	Sus ojos brillan solo un poco.

	—¡Está bien!

	—¿Acabaste con el desayuno? —le pregunta Reid mientras todavía me mira—. Tenemos que llevarte a la escuela.

	—Sí, papá.

	—Corre arriba y consigue tus cosas, ¿está bien? —Él gentilmente lo empuja hacia las escaleras—. No te olvides de nada.

	—No lo haré.

	Leo zumba por las escaleras, y sus pisadas fuertes mientras corre por ellas hasta el fondo de la casa.

	Los segundos pasan.

	—Ever.

	Sacudo la cabeza y sostengo mi botella de agua contra mi pecho mientras Reid viene hacia mí.

	Como una barrera entre nosotros, como si no pudiera arrebatármela y hacerla explotar contra la pared si él quisiera.

	—Everleigh —gruñe mi nombre en voz baja, y lucho con las ganas de estremecerme por el sonido—. ¿A qué mierda estás jugando?

	—Honestamente —respondo simplemente, encontrándome con su mirada frustrada—. Estoy trabajando hasta tarde por el resto de la semana.

	—¿Sí? ¿Desde hace cinco minutos?

	—Tal vez. ¿Qué te importa? Tienes lo suficiente para pensar, ¿recuerdas? El cielo me perdone si yo o cualquier cosa preocupándome sea una de esas cosas.

	—¡No seas ridícula!

	Mi mandíbula se aprieta.

	—Es difícil ser algo más que ridícula cuando estoy en medio de una conversación jodidamente ridícula —respondo—. Mira, Reid, lo dejaste claro anoche, que Claire es tu principal preocupación y lo entiendo, ¿bien? Más que lo entiendo, es por eso que no quería decirte acerca de lo que estaba en mi mente.

	Él da un paso más cerca de mí, su aliento revoloteando por mi mejilla.

	—¿Qué exactamente estás diciendo?

	—Estoy diciendo —empiezo suavemente—, que tal vez deberías ir y lidiar con lo que tengas que lidiar. Sin mí. Como debería ser.

	El único sonido es el silbido de su exhalación, y mis ojos caen al piso.

	—Nos amamos una vez. Pero eso no significa que deberíamos amarnos ahora. —Mi voz en un susurro. Un fuerte susurro. Un duro susurro. Un susurro determinado. Pero aun así un susurro. Porque cualquier cosa más alta y el dolor se mostraría.

	A pesar de mis palabras, él agarra mi barbilla y me fuerza a mirarlo. Con la indescifrable mirada de emociones flameando de sus ojos índigo.

	—Y si crees por un segundo que el amor que tuve por ti hace cuatro años alguna vez se fue a alguna parte, entonces eres una completa maldita idiota.

	Sus palabras me cortaron tan bruscamente que ya puedo sentir la cicatriz formándose, profunda hasta el hueso, y la herida abierta que me ha causado está llena con todo el lamento de las palabras que escaparon de sus labios.

	—Entonces tú eres más idiota que yo.

	—Parece que sí. —Él suelta su agarre de mí, su enojo irradiando de él—. ¡Leo! Vamos. ¡Ahora!

	Y aquí estoy parada, mis manos temblando, mientras Leo felizmente me despide y veo a mi mejor amigo alejarse de mí.

	***

	—Entonces todo eso por un auto.

	Leah junta los labios.

	—Básicamente —respondo, asintiendo.

	Ella suspira.

	—Un día, los hombres aprenderán a sentarse y cerra la puta boca.

	—Nunca, querida —entona Ada—. Los hombres son demasiado molestos y odiosos para hacer lo que se les dice. ¡Especialmente una mujer! —Ella me mira—. Y Heather, querida, no te preocupes por el bar. Son fácilmente reemplazables.

	—Um, es Ever.

	—¿Qué?

	—Mi nombre. Es Ever.

	—¡Oh! ¿Por qué dijiste Heather cuando viniste?

	—Tía Ada —interviene Leah—. ¿No tienes algo que hacer? ¿Cómo bingo? ¿O escalera de cartas o lo que sea que esté de moda ahora? O, ya sabes, ¿cualquier cosa que evite que estés aquí en el gimnasio, en donde ciertamente podrías avergonzarme?

	Sus ojos se abren.

	—Leí en el internet que Nick Bateman vive aquí en Los Ángeles ahora. Voy a encontrarlo. —Ella saca un par de binoculares—. Y espero que esté con esos bonitos amigos suyos.

	—Ella se rehúsa a decirme porqué necesita ir al centro de la ciudad. Ahora, tiene todo el sentido. —Leah se gira lentamente—. Al segundo que mamá regrese de Nueva Zelanda, voy a hablar de los hogares de cuidado. O asesinato. O uno de esos.

	—No estoy segura que te salgas con la tuya con el asesinato.

	Me río.

	—Oh, lo haré. Me declararé con locura temporal en mis malditos fundamentos permanentes —murmura mientras Ada gira sus binoculares colgando alrededor de su cuello y su bastón golpea contra el piso—. ¡No hagas que te arresten! —grita detrás de ella.

	—¿Qué no haga que me vencen? No hay preocupaciones aquí, Lele. ¡Soy la más enérgica de setenta años de la ciudad!

	La puerta se cierra detrás de ella.

	—Guau. Ella es algo, ¿no es así?

	Me río.

	—Ella seguro es especial —resopla Leah—. Ahora, ¿podemos regresar a ti? ¿Y posiblemente esconder mi teléfono celular? Si obtengo un mensaje más de Macey teorizando porqué Jack quiere que se mude, voy a cagar un caballo.

	—Solo dile que es por sexo.

	Sonrío.

	Leah hace una pausa, sus cejas subiendo.

	—La conoces hace diez minutos y tienes un mejor manejo de ella que yo. Buena idea. Sostén esa idea. —Ella saca su teléfono de adentro de su brasier y dispara un mensaje—. Hecho. Está bien. Ahora, dime ¿qué vas a hacer ahora?

	—¿Acerca de qué? —pregunto, levantándome cuando un chico me hace señas al otro lado del gimnasio—. ¿Qué sucede?

	—¿Puedes arreglar esto por mí? Los ajustes parecen estar trabados.

	—Seguro.

	Presiono algunos botones, restauro la cinta de correr y enciendo la programación que él quiere. Cuando está hecho, lo dejo con una sonrisa y camino de regreso a Leah.

	—¿Qué vas a hacer acerca de Reid?

	—Aparte de esperar que supere a Claire y, oh, ¿mantenerme alejada de él?

	—No seas tonta. Si eran tan cercanos como fueron antes, entonces no van a ser capaces de mantenerse alejados uno del otro.

	Sí, y el hecho de que me dijo que me ama hace no más de seis horas.

	Ya quiero romper mi nueva resolución de alejarme completamente de él e ir al campo de entrenamiento para sacudir mi vida fuera de él. Quiero agarrarlo y hacer que me diga porqué dijo esa cosa estúpida. Por qué demonios jodidamente pensó que estaba bien.

	Porque no lo estaba. Para nada.

	Reid North podría ser el tipo que he amado por años y probablemente todavía lo ame diez años desde ahora, pero eso no significa que tenga que ser algo. El amor puede ser correcto sin serlo ahora mismo. El amor puede ser siempre sin el ‘para siempre’.

	Y si, en los diez años que lo he amado, nunca ha sido el indicado en ese momento, no puedo honestamente concebir que él sea mío ahora.

	La realidad es que se puede ser mejores amigos o se puede ser amantes. Incluso se puede ser amantes y después mejores amigos. Pero no creo que se pueda ser mejores amigos y después amantes. Simplemente no funciona de esa manera. ¿Cómo puedes ser el amor de alguien cuando sabes todos sus pequeños estúpidos hábitos que te molestan?

	Como la manera que Reid nunca guarda la mantequilla en el refrigerador. O cómo es feliz de dejar un cuchillo cubierto de mantequilla de maní en el mostrador sin siquiera pensar en la mancha. O cómo, Dios jodidamente me salve, él presiona y presiona y presiona porque tiene una ridícula sed de saber lo que sea que está en la mente de alguien, incluso si solo necesitas jodidamente mear.

	Sí. Si eres el amante de alguien antes de ser mejores amigos, esas cosas pueden pasar como peculiaridades.

	Sé mejores amigos primero y hay cosas de temer y quemar con fuego, porque, en serio, ¿quién quiere estar con alguien que no puede entenderlo?

	Oh, espera, esa sería cada mujer heterosexual existente, porque los hombres entienden, así como nosotros tenemos nuestro período cada mes.

	Como una banshee quemándose en el Infierno.

	Me vuelvo a atar mi cola de caballo y alzo la mirada hacia Tom que camina por la puerta.

	Maldigo en voz baja lo suficientemente alto que atrapa la atención de Leah.

	—Bien, eso no es la reacción general que tienes cuando un tipo caliente entra al gimnasio.

	—Ese tipo caliente es mi ex —murmuro.

	—¿Ex de texto?

	—Sip.

	—Oh, mierda. ¿Qué está haciendo aquí?

	—¿Quieres ir a averiguarlo? —pregunto con esperanza de que él se dirija a la cinta de correr.

	—Nah —responde—. Solo voy a ir a esa clase de spinning abajo, y cuando regrese, me puedes contar.

	Con una dulce sonrisa, ella agarra su toalla y botella de agua y desaparece por la puerta.

	Resisto la urgencia de sacarle la lengua. Maldita sea ella. ¿No se supone que las amigas tienen que permanecer juntas?

	Miren quien habla, lo sé. Lo sé.

	Haciendo todo lo condenado para evitar los ojos quemando hacia mí desde el mostrador del gimnasio, deambulo alrededor sin rumbo, ofreciendo sonrisas y palabras de aliento a las personas. Está el fisicoculturista duro, la nueva mamá, y los estudiantes de primer año de universidad determinados a conseguir una audición en una película y salir de la universidad.

	Luego está el ex luchador de setenta y cinco años que se rehúsa a rendirse con sus piernas con artritis. Significa que se salta los días de piernas un poco más de lo normal y por lo tanto tiene un cuerpo triangular, así que hemos empezado a cambiar su peso. Él también es excéntrico y no se ha dado cuenta todavía.

	Y no hay que olvidarse de la gran cantidad de modelos masculinos en el área de las pesas, consecuentemente recibiendo instrucciones y sesiones gratis de fitness del ex luchador. Ellos no lo escuchan, así que no es gran cosa, pero estoy bastante segura que todos idolatran al tipo en cierto punto. Además, ellos hacen mis días un poco más brillantes con esos cuerpos marcados, y el beneficio de haber crecido cerca de chicos así, significa que no me pongo toda risueña y sonrosada cuando se dan cuenta de mí de la manera que los nuevos lo hacen.

	Les doy una sonrisa mientras camino pasándolos, pero rápidamente bajo la cabeza cuando me acerco a Tom.

	—¿Disculpa?

	Inhalo bruscamente por mi nariz y giro para enfrentarlo con una sonrisa.

	—¿En qué te puedo ayudar?

	—No he usado este modelo antes —dice Tom, haciendo gestos hacia la elíptica—. ¿Podrías ayudarme con las funciones?

	Sus ojos están duros y determinados, y sé con certeza que no son las funciones de la elíptica de lo que quiere hablar. Sin embargo, me tiene arrinconada. No puedo rehusarme, así que con una profunda respiración y un murmullo a mí misma acerca de los jodidos imbéciles, me uno a Tom en la máquina.

	 


Capítulo 14

	Reid

	—Vas a romper eso.

	Ignoro a mi hermana y cierro la puerta del armario. Inmediatamente se abre de nuevo, y lo cierro una vez más.

	La última vez que estaba tan enojado fue cuando me di cuenta de que ella se había ido. Es la única vez en mi vida que he querido patear una pared. Hasta ahora.

	Porque ahora estoy tan jodidamente enfadado que parece que todo está teñido de rojo. Su voz ha estado sonando en mis oídos todo el día, porque una vez más, ella me dejó sin ir a ningún lado. En el momento en que más la necesito, ella se ha ido.

	En parte es mi culpa. Debería haberme escuchado a mí mismo y no a mi polla ni a mi corazón. Sabía que algo más que la amistad en este momento no sería bueno, pero, de nuevo, esperaba un poco de tiempo antes de que la llave inglesa que es mi ex fuera incluida en la ecuación.

	Días, eso es todo lo que ha sido desde que Ever regresó. Algo estúpido como nueve o diez días. No debí haberme rendido. Debería haberme apegado a mis malditas reservas sobre su vuelo y obtener una suscripción a un sitio web porno para rascar la picazón del tamaño de Everleigh que me hizo temblar la polla.

	Pero ahora, la he sentido. La probé, la toqué, la follé. He oído lo que es tenerla gimiendo mi nombre en mi oído mientras su coño me aprieta y sus uñas me rasguñan la espalda. Sé lo que es saber que ella me amó una vez. Saber que era muy estúpido por no haberle dicho antes. Cuando más importaba.

	Ahora no. No importa si no podemos respirar el uno sin el otro, porque estamos más cerca de extraños de lo que pensaba.

	—Ella tenía derecho a estar molesta.

	—Flick. Vete a la mierda.

	—¡Oye! —Ella se levanta y golpea mi hombro—. No me importa un bledo si tienes veinticinco kilos sobre mí. Te patearé el trasero, hermanito.

	Respiro hondo y la miro de reojo.

	—Bien. Habla y luego vete a la mierda.

	Ella me golpea de nuevo, pero esta vez, es un golpe con el puño cerrado. Me estremezco y ella sonríe.

	—Tenía todo el derecho de estar molesta —me dice—. No tan molesta como lo estaba, lo sé, pero aun así. Estaba asustada, Reid. Temía que tuviera algo que ver con Claire, y era su trabajo proteger a Leo. ¿Cuán culpable crees que ella se hubiera sentido si él resultara herido?

	—Lo sé, ¿sí? —Agarro el borde del mostrador y me inclino hacia adelante, dejando caer la cara al suelo—. Pero todo lo que podía pensar era que vi a Claire. Ella todavía tiene la capacidad de volverme del revés y joderme, Flick. ¿Lo entiendes? Y, mierda, ¿y si Leo hubiera estado allí? Nos habría visto pelear. Ever no lo es todo. Leo lo es. Ever puede ser reemplazada. Leo no.

	Mi hermana se ríe mientras escupo la mentira. ¿Ever? ¿Ser reemplazada? Nunca me he enorgullecido de arrojar mierda, pero eso es exactamente lo que acabo de hacer. Incluso si quitas los sentimientos románticos, nunca sucederá.

	Everleigh es completamente insustituible. Lo sabría, después de todo. Todavía me estoy recuperando del agujero interior que tiene exactamente la misma forma que ella.

	—El día que reemplaces a Everleigh White es el día en que recupere mi virginidad, me divorcie de mi esposo y me una a un convento de monjas. —Felicia resopla—. No lo hiciste en cuatro años. Deja de ser un terco y admite que la necesitas. Y en esa nota, voy a llevar a los niños a tomar un helado. Los tienes para la noche de este fin de semana.

	—En Glendale, luego Phoenix por lo de mamá —murmuro, mirando a los niños que disparan aros en el patio.

	—El próximo fin de semana, entonces —responde sin pausa—. No me ignores.

	—Lo que sea.

	Despeino el cabello de Leo cuando me agarra las piernas con fuerza. Menos de un minuto después, sus zapatos están puestos y atados y él está corriendo acompañando a Nico por la puerta principal y hacia el auto de mi hermana. Sacudo la cabeza con una sonrisa y entro en la habitación del frente.

	Cuando me siento en el sofá, el agujero con forma de Everleigh que una vez me volví tan hábil para ignorar se vuelve claro. Como un agujero negro succionando el universo, succionando toda la felicidad, dejándome nada más que hueco y extrañándola.

	Ni siquiera extraño su beso o su toque. Solo a ella. El sonido de su voz. El tintineo de su risa. El jadeo de su indignación. El descaro de su sonrisa. Todo eso que la hace ella mucho más que su sensualidad.

	La necesito ferozmente. Tan ferozmente que me perfora hasta el hueso. Pero no puedo evitar no querer necesitarla. Tengo que mantenerla alejada esta vez. Tengo que dejarla alejarme.

	Aunque la amo. Mierda. Esa mierda no solo desaparece. Su regreso volvió a encender la llama que pensé, había ahogado. Pensé que esos sentimientos se habían ido. Se suponía que debían haberlo hecho.

	Mi amor por Ever es como una vela. Puedes quemar la cera, pero la mecha permanecerá, e incluso cuando ya no esté, las cenizas te recordarán para siempre el brillo.

	¿Se sentía así por mí? Ella dijo que me había amado. ¿Pero fue amor? ¿O fue un enamoramiento? Algo que regresó como nada más que atracción. Porque estaré condenado si alguna vez dejo a alguien que no sea ella se acerque a mí.

	Nunca fueron ella. Así que puse excusas: Leo, fútbol, campo de entrenamiento. Todo era importante y llevaban tanto tiempo que no quedaba nada en lo que concentrarse para salir. Y si alguna vez hubo algún tiempo, lo llenaría con un viaje a Legoland o algo con Leo. Yo solo... no lo quería.

	Solo la quería a ella.

	Quería que volviera.

	Quería que ella me quisiera como yo a ella.

	Incluso cuando estaba claro que no lo hacía, porque se fue, todavía la quería.

	Y cuando regresó, fue como un sueño y una pesadilla a la vez. Lo cual resume lo que ella es para mí.

	Ella es mi oscuridad y mi luz, la sombra bloquea el sol y la estrella solitaria ilumina el cielo nocturno. Eso es lo que la hace tan ella. Entonces maldita sea. Si ella no fuera ella, si fuera otra cosa, cualquiera, cualquier otra cosa, sería diferente.

	Pero ella no lo es. Y no lo es.

	Ella siempre será ella. Yo siempre seré yo. Nosotros siempre seremos nosotros.

	Siempre seremos una canción apenas susurrada y bailaremos de puntillas.

	***

	—Hiciste un niño. Tienes un par. Joder, úsalos —dice Jack durante el almuerzo—. Ella quiere ser un dolor en tu trasero, se un dolor en el de ella.

	Corey se vuelve hacia él.

	—¿Tu relación realmente funciona así? Porque en el segundo que soy un dolor en el culo de Leah, ella es un dolor en mi pene.

	Mis labios se contraen.

	—Sí, funciona así. Era un dolor en el maldito trasero de Macey antes de tener una relación real. —Jack se ríe—. Mujeres, hombre. No escuchan —me dice—. También siempre piensan que tienen la razón, y lo aceptamos para mantener nuestra cordura.

	—Suena peligroso —respondo.

	—Lo es. Así que vuelve a Everleigh, discúlpate, dile que tenía razón y termina de una vez con ello.

	Corey se cubre la cara con la mano.

	—Ambos son dolores en el culo, Jack. Deben disculparse juntos. Y nunca le dices a una mujer que tiene razón. Simplemente está de acuerdo con lo que dice y deja que lo piense. De esa manera, no puedes meterte en problemas más tarde cuando ella lo menciona y dice: “¡Dijiste que tenía razón en ese momento!”

	—Suena como manipulación —observo.

	Corey asiente.

	—Totalmente. Pero si estoy de acuerdo, me acuesto, así que tienes que dejar pasar algunas cosas.

	Sí, no tomaré consejos de relación de estos idiotas en el corto plazo. Ninguno de ellos tiene un ex jodido y un niño en quien pensar.

	Los escucho hablar sobre los pros y los contras de decirle a una chica que tiene la razón mientras termino mi almuerzo. Cuando termino, salgo de la cafetería y regreso al campo de entrenamiento. Algunos de los muchachos están allí, y cuando Ray Dudley, nuestro entrenador ofensivo, se une con el entrenador defensivo, todos estamos en acción.

	Rodando mis hombros, listo para una ronda de sprints resistidos, me alineo frente a Dante Jones. Este es el mejor ejercicio para mí en este momento. Puedo forzar toda mi frustración y enojo.

	Nos ponemos en posición, y cuando Dante empuja contra mí, retrocedo. Ir contra algo más de ciento cincuenta kilos de músculo no es fácil. Sin embargo, mi ira ayuda. Alimenta el deseo de vencerlo y obtener las yardas que necesito, con o sin el balón.

	Cada golpe de mis pies contra el campo es una dulce liberación.

	Volvemos, una y otra vez, reiniciando cada ejercicio. Empujamos sin descanso, músculo contra músculo, poder contra poder, cada uno de nosotros en el campo luchando por el dominio.

	Lo entiendo. Me rompo y salgo del agarre de Dante y paso a su lado.

	Más ejercicios, más sprints, más carreras... Vamos contra nuestra propia ofensiva, pero cada tacle es más ligero de lo que será contra los Cardinals el sábado. Solo un toque, un agarre de cintura, una barcaza de hombro.

	Es la mejor liberación de estrés que he tenido.

	La práctica termina como comenzó. Cansado, con todos nosotros necesitando café, sexo y una larga noche de sueño. A pesar del alivio de tener que concentrarme en el juego y nada más que en el juego, en el momento en que salgo del campo de entrenamiento, mi mente está una vez en contra de la realidad.

	Leo. Claire. Everleigh. Todo late en mi conciencia como un jodido pájaro carpintero contra un árbol. Cada picoteo es más implacable que el anterior, cada uno suena un nombre, un eco desesperado. Los tres nombres luchan por el dominio, y cuando llego al estacionamiento con las llaves en la mano, uno gana.

	No el que yo quiero.

	—Obtén a seguridad —le digo a quien esté a mi lado. Mis ojos están firmemente enfocados en Claire, que está apoyada contra mi auto—. Y diles que la alejen de mi auto.

	—Esta es una propiedad privada —dice Corey en voz baja.

	—Conoce a mi ex —respondo secamente—. Claire, tienes treinta segundos para irte antes de que te retiren.

	—Reid —dice ella, lágrimas en sus ojos—. Por favor, déjame verlo. Eso es todo lo que quiero.

	Ella se estira para tocarme, pero en el segundo en que sus dedos tocan mi brazo, me quito. Mi corazón se endurece, las lágrimas cayendo son falsas.

	—¿Cómo jodidamente te atreves a traer tu mierda a mi lugar de trabajo, Claire? Toma tus malditas lágrimas de cocodrilo y entiende lo que te estoy diciendo. No, no, no estás viendo a mi hijo, y eso es lo que él quiere.

	—¿Estás mintiendo! —grita, mirando alrededor—. ¡Él está mintiendo! ¡Él lo está manteniéndolo lejos de mí!

	Me enderezo mientras mis pulmones se llenan con una fuerte ráfaga de aire. ¿Quién demonios se cree ella que es? ¿Venir aquí? ¿Haciendo esto? Oh sí. Ella tiene una audiencia jodida a la que acaparar.

	—¡Déjalo! —grito, haciéndola mirar hacia mí—. Mi abogado, Claire. ¿Cuántas veces? Aléjate de mí y de mi hijo hasta que un juez me diga lo contrario.

	—¡Eres un bastardo, Reid!

	—¡No! —La palabra sale como un gruñido, uno que la hace alejarse de mí—. No te atrevas a pararte frente a mí y decirme que soy el malo. He tomado mi culpa y la he convertido en oro. Tus lágrimas no son más que un acto. ¿Quieres ser honesta? ¿Por qué no le cuentas a todo mi equipo cómo arruinaste la vida de Leo? ¿Por qué no te quedas ahí y les dices cómo abusaste de él cuando estabas drogada? A ver si un hombre soltero en este lote te da simpatía entonces. —Cuando no dice una palabra, presiono el botón de mi llavero y mi auto parpadea y emite un pitido—. No lo creo.

	Abro la puerta y entro justo cuando los guardias de seguridad descienden sobre ella y la sacan de la propiedad. La voz de Corey que dice mi nombre me llega, pero simplemente sacudo la cabeza y giro la llave en el contacto. Mi coche ruge a la vida y retrocedo cuando no veo a nadie detrás de mí.

	A la mierda esto.

	Conduzco directamente a casa de mi hermana y ato a Leo en la parte de atrás. Felicia me bombardea con preguntas, pero rechazo todas y le digo que hablaremos mañana cuando los niños no estén cerca. En el auto, Leo me pregunta varias veces qué pasa, y cada vez, le digo que estoy cansado. Finalmente, él me cree, creo, porque deja de preguntar y me cuenta sobre la práctica.

	Es lo único por lo que puedo sentirme remotamente humano en este momento. Mi niño y su fútbol.

	—¡Entonces hice esta captura! —dice él—. Y fue como... ¡AHORA! —jadea—. Y el entrenador me dijo que solo estoy un poco alejado del viejo bloque. ¿Qué significa eso?

	Apago el motor en el camino y me giro hacia él, con una pequeña sonrisa en mis labios.

	—Significa que eres como tu papá, campeón.

	El pecho de Leo se hincha.

	—¡Hurra ahora, sí! Eso es genial. ¿Igual que tú? ¡Sí!

	—No es tan malo —respondo, saliendo y revolviendo su cabeza mientras caminamos hacia la puerta.

	—¿No tan malo? Papá, es genial. —Se quita las zapatillas y me mira con seriedad—. Quiero jugar para los Vipers y anotar touchdowns. Quiero ser tú, papá. Igual que tú.

	—Bueno, sabes que no puedes ser exactamente como yo, ¿verdad?

	—Bueno, duh. —Inyecta una buena dosis de actitud de siete años al poner los ojos en blanco—. Eres un héroe, papá. Por supuesto que no puedo ser tú.

	Me detengo frente al refrigerador y cierro los ojos. Las lágrimas pican detrás de mis párpados, porque a la mierda. A pesar de todo, mi niño me ve como su maldito héroe. Y nada más importa más que eso.

	—¿Papá? ¿Estás llorando? ¿Son los piojos?

	Me río y me limpio los ojos.

	—Ven acá. —Me agacho y lo envuelvo en mis brazos—. Acabas de hacer que un día realmente malo sea bastante bueno.

	—Por supuesto que lo hice. Soy increíble. El entrenador lo dijo.

	—El entrenador lo sabe bien.

	Chocamos los cinco y yo me paro.

	—Pero incluso los mini héroes tienen que irse a la cama, ¿de acuerdo?

	—Tonto, papá. No soy un mini héroe. —Él bosteza—. Soy un superhéroe. Como Iron Man. O Hulk.

	—Serías un gran Hulk —concuerdo, guiándolo arriba.

	Piensa en esto por un minuto, porque nos preparamos sin una palabra más. Sin embargo, en el segundo que se pone el pijama, dice:

	—¿Puedo Hulk-aplastar a Claire?

	La conmoción me sacude, pero mantengo la cara tranquila.

	—Leo —digo suavemente, pero con firmeza—. No. Debes centrarte solo en aplastar a tus LEGO, ¿de acuerdo? Déjame tratar con tu mamá.

	Él resopla y se mete en la cama.

	—No quiero que ella sea mi mamá.

	—No puedes elegir eso, amigo. Lo siento. —Beso su frente—. Sueña profundo.

	Cuando cierro la puerta, escucho un susurro.

	—Deseo que hubieras elegido a Ever para ser mi mamá en su lugar.

	La puerta hace clic mientras lo cierro sobre sus suaves pero fuertes palabras. Mis propias palabras susurradas me dejan mientras descanso mi frente contra esta.

	—Yo también.

	Joder si sus palabras no me han atravesado directamente con su crudeza. Yo también lo deseo, amigo, quiero ir allí y decírselo a él. Desearía haberte esperado por siempre. Lamento haberte fallado allí. Lamento no poder darte la familia perfecta que mereces.

	La culpa. Es constante. Como una tormenta de lluvia cayendo sobre mí sin un final a la vista.

	Las únicas cosas que me impiden colapsar son los tres golpes en mi puerta.

	Con mis dudas en cada uno de mis pasos y, estoy seguro, con el miedo saliendo de mis poros, abro la puerta.

	Y es Ever.

	—Hola —dice ella—. ¿Estás...? ¿Estás bien?

	Levanto una ceja en respuesta.

	—Leah me llamó. —Su voz es tranquila—. Ella me contó lo que sucedió después de la práctica. No contestaste tu teléfono... —Se apaga y mira a un lado—. Solo quería saber que estabas bien.

	Sin decir una palabra, retrocedo y le abro la puerta. Ella inhala audiblemente, pero da un paso adelante en la casa. Se queda torpemente en el pasillo, lo suficientemente lejos de la puerta como para que pueda cerrarla.

	La tensión está en todas partes. Saltando de pared en pared, zumbando de nuestros cuerpos y colisionando en el espacio entre nosotros. Es una sensación tangible que quiero destrozar con mis propias manos. Quiere rasgar en pedazos hasta que no quede nada más que un recuerdo persistente de la tensión cortada en el piso.

	—¿Café? —pregunto roncamente, mirándola.

	—¿Vino?

	—Funciona. —La paso despacio hacia la cocina.

	Jódeme, nunca me había sentido tan incómodo a su alrededor.

	Esta es Everleigh. Everleigh. Mi jodida Everleigh.

	¿Cómo puede ser tan poco natural para nosotros estar en la misma habitación?

	Le sirvo una copa de vino y se la entrego. Ella la toma con apenas un susurro de agradecimiento, y le digo una disculpa silenciosa al entrenador cuando destapo una botella de cerveza.

	—Reid —susurra—. ¿Estás bien?

	—Bien, Ev. Como un jodido girasol en un día de verano.

	—¡No me hables así! —Su voz se eleva, y cuando la miro, sus ojos están duros—. No me mientas, Reid North. Eres como un puto Jack-in-the-box sin resorte. ¡Corta la mierda!

	Golpeo la botella en el mostrador y voy hacia ella. Suavemente, le quito la copa de vino de la mano, pero ella está contra la pared, sus ojos brillantes se entrecerraron y eran determinantes, pero jodidamente rugiendo de lujuria.

	—No estoy bien, cariño —digo mi voz rasposa, aplastando mis manos contra la pared a cada lado de su cabeza—. Porque me abandonaste. Me has jodido bien y de verdad, Ever ¿lo sabes? Te amaba, me dejaste. Te follé, me dejaste. Sin embargo, como una pequeña muñeca de trapo, me inclino hacia un lado mientras hago las divisiones si eso es lo que me pediste.

	—Reid.

	La callo con mis dedos contra su suave boca.

	—No he terminado.

	Ella asiente.

	—Entonces, cuando lamo mis heridas como un pequeño cachorro en una pelea con un rosal, Claire me embosca. Frente a todo mi maldito equipo. —Mis músculos se tensan, tensos, se convierten en algo muy parecido al granito cuando mi adrenalina y mi ira se fusionan y fluyen a través de mi torrente sanguíneo como una bacteria mortal—. Ella presionó mis jodidos botones y me hizo un tonto, Everleigh. Luego llego a casa y mi hijo me dice que soy su héroe. Diez minutos después, me dice que desearía que te hubiera hecho su mamá.

	Ever toca sus dedos con sus labios, sobre los míos.

	—¿Qué?

	—Sí. —Miro hacia otro lado por un segundo y respiro profundamente—. Él desearía que yo te hubiera hecho su mamá, Ev. ¿Y sabes qué? No lo culpo. No por un segundo. Si tuviera la opción, serías su mamá en lugar de ella.

	Sus ojos brillan, pero es con pena en lugar de felicidad.

	—No quieres decir eso —susurra—. Me debería ir.

	La detengo antes de que pueda.

	—No, Everleigh. Lo hago. Jodidamente lo quiero decir con cada condenado hueso en mi cuerpo. Si pudieras detenerte para comprender cuánto te amaba antes de que te fueras, me creerías. Si supieras que todo mi maldito mundo giraba alrededor de mi pequeño petardo, serías capaz de comprender cuánto te amaba.

	—¡Amaba! —Ella empuja mi pecho—. ¡Ahora no! —Sus ojos brillan con lágrimas que brotan—. Me amabas, Reid. En ese entonces. Ahora no.

	—Bien. —Me río, pero es hueco, amargo y duro. Mi mano cae sobre su hombro y lentamente se arrastra a lo largo de su hombro para envolver su cuello—. Si crees que el amor se quedó allí, entonces realmente eres la jodida idiota por el que te identifiqué ayer, nena. Si crees que no llevé ese amor conmigo en cada maldita carrera, touchdown, pase, juego, eres ingenua. Si no crees que te sigo amando como necesito el juego para mantener la cordura, entonces tú y yo tenemos que hablar un poco, ¿no te parece?

	Todo su cuerpo se congela, sus fosas nasales se dilatan y sus labios se separan en algo que recuerda un ataque de pánico. Sin embargo, agarra mi camiseta.

	Como si fuera su ancla, ella mete sus dedos en mi camiseta y me sostiene perfectamente en su lugar.

	 


Capítulo 15

	Everleigh

	—¿Qué quieres de mí? —susurro—. Todo lo que quiero es que estés bien. Eso es todo lo que me preocupa, Reid. Es todo lo que necesito saber.

	—Maldita mentirosa —murmura él de la forma que lo ha hecho un millón y una vez antes. Y, Dios. Oh, Dios, es más bajo y más atractivo que nunca. De lo que debería ser—. Tú, nena. Te quiero a ti, Ev. Siempre lo he hecho.

	—No lo puedes tener.

	—Mentirosa.

	—¡No!

	—¡Mentirosa! —grita él, empujándome—. Te amo, Everleigh. ¿Entiendes eso? Lo he hecho por años. Tú eres mi jodida adicción, nena, y no puedo rendirme contigo por mi vida. Incluso con toda esta mierda fermentándose, no puedo dejar de pensar en ti. Te deseo tanto que podría destruirme.

	—Estás enojado —digo sin aliento—. Déjame ir y hablaremos mañana.

	—Estoy enojado, de acuerdo. Estoy jodidamente enojado. —La voz de Reid hormiguea en cada centímetro de mí, su tono bajo es un zumbido relajante pero estimulante de puro deleite—. Pero eso no cambia el hecho de que te necesito.

	Tragando, temblando...

	—¿Cómo?

	—¿Cómo qué?

	—¿Cómo me necesitas?

	—Ridículamente.

	—No. —Yo cierro mis ojos. Mi corazón late con fuerza contra mis costillas. Como si corriera una maratón, late con dureza y emoción, tal vez por eso y posiblemente—. Necesitar es una palabra tan general. En este momento, necesito terminar esa copa de vino para calmarme. Necesito irme para no hacer algo loco. Necesito que dejes de tocarme.

	—No. —Él camina hacia mí, en su lugar. Su aliento es caliente sobre mi boca, su tacto suave pero duro contra mi piel, su cuerpo sólido pero curvado contra mí—. Cuando te necesito, Everleigh, quiero decir que te necesito. Te necesito para olvidar porque me haces recordar. Te necesito para respirar porque estoy sofocado. Te necesito para que me liberes porque estoy atrapado.

	Mis dedos se escabullen en su cabello.

	—No estás respondiendo mi pregunta. —Pero su pene lo está. Duro y largo, se presiona contra mí.

	—Te necesito a ti, Everleigh. Te necesito en mi polla y alrededor y encima de ella. Necesito tu jodida boca gritando mi maldito nombre en mi oído. Necesito oírte dejarte ir porque te empujé ese punto, porque te follé tan profundamente que es todo lo que sabes. —Él arrastra sus dedos hacia el botón de mis pantalones—. Necesito escucharte gritar mi nombre y envolver tus piernas alrededor de mi cuello mientras como cada pedazo de tu coño. Entonces estaré bien.

	Todo. Todo, late a través de mí. El sentido común lucha con el deseo, y la autoconservación lucha con el conocimiento, pero finalmente, mi cabeza lucha con mi corazón. Desafortunadamente, mi cabeza y mi corazón siempre han sido tontos, así que los ignoro a ambos. En lugar de lidiar con esa mierda, escucho el deseo y la lujuria y la pura desesperación que me inunda.

	Lo escucho ahora mismo.

	—Tómalo. —Pase mi boca sobre la de Reid—. Tómame. Todo de mí. Si eso es lo que necesitas. Seré lo que necesitas.

	—Lo es. Lo eres.

	—Entonces fóllame tan maldita y completamente, que nunca olvidaré que estabas dentro de mí.

	Sus manos rodean mi cuerpo. Me saca de la pared, solo para depositarme en el mostrador de la cocina.

	—Everleigh, cariño —susurra Reid contra mis labios—, te follaré tan maldita y completamente que nunca necesitarás a nadie más que a mí dentro de ti.

	—Yo te reto.

	Sus labios se curvan contra mí.

	—Nunca retrocedí ante un desafío.

	—¿Qué sobre eso? —Me encuentro con sus ojos devastadoramente oscuros—. Porque estoy contando con eso, cariño.

	Se transforma en algo completamente diferente a todo lo que he conocido. Su camiseta y mi blusa desaparecen en segundos, y la mía era una blusa de entrenamiento, por lo que mis pechos desnudos están contra su torso apretado y tenso. Sin embargo, su boca en cascada besa mi cuello, mi clavícula, mi pecho y mi estómago. Y no jodas, él cae más lejos, su boca bajando por mi estómago desnudo hasta donde mis jeans están desabrochados y abiertos.

	Los dedos de Reid se curvan sin disculpa alrededor del material de mis pantalones. Él tira. Duro. Mi agudo grito abandona mi boca mientras mi trasero choca con la fría superficie de su mostrador. Su respiración agitada me consume todo el tiempo, respiración tras respiración llena de una súplica y un deseo que no puedo negar.

	—¿Aquí? —susurra—. ¿O la mesa? ¿La pared? ¿El sofá? ¿Dónde quieres que te necesite, Everleigh?

	Lo empujo y me deslizo hacia abajo. Sin pantalón. Sin blusa. Jodidamente avergonzada, me deslizo fuera del mostrador de Reid y hacia su escalera. Sin embargo, es inútil, porque toma mi mano y me balancea hacia él. Luego, con mi cuerpo desnudo contra el suyo, me lleva de vuelta a través de la cocina hasta la puerta.

	Mi corazón late con fuerza, y el tronido de mi sangre corriendo por mi cuerpo resuenan en mis oídos. Aparte de eso, todo lo que puedo escuchar es su respiración, pesada y espesa de deseo.

	Mi propio aliento me deja apurado cuando mi espalda choca con el cristal helado de la puerta.

	—¿Aquí?

	—La pregunta era retórica, nena. —Su cuerpo presiona contra mí por completo, su polla sacudiéndose contra mí—. Te follaré donde yo quiera.

	—No me digas —susurro sin aliento.

	Los labios de Reid se curvan en la más mínima de las sonrisas, y las puntas de sus dedos dibujan vagos pero profundos rastros a través de mis muslos y hacia mis nalgas.

	—Piensa en lo que estás haciendo aquí, nena. —Su voz es baja, y la seducción incrustada en sus advertencias tira de mí—. No voy a dejar que te vayas de nuevo. En el segundo en que mi polla esté enterrada dentro de ti, eso es todo. No más correr. A la mierda todo lo demás.

	Lo sé. Lo sé, siento y creo la verdad en sus palabras.

	—No me digas que piense, Reid. Hago cosas tontas cuando pienso.

	Él se ríe y, en un segundo, levanta mis piernas. Un grito deja mi boca, pero termina en un sonido afilado hacia un bajo gemido cuando la cabeza de su pene se frota contra mi clítoris.

	—Entonces, cada vez que pienses, te follaré. —Las palmas de sus manos en mi culo y empuja su polla profundamente dentro de mí. Una chispa de placer destella en mí, y jadeo ante la lenta y fácil intrusión—. Me gusta esto. Entonces me sientes completamente dentro completamente en ti. Te follaré hasta que seas física y mentalmente incapaz de pensar en otra cosa que no sea esto.

	“Esto” está marcado por un fuerte embiste.

	Y se siente. Tan. Jodidamente. Bien.

	—Jesús —le digo al oído—. Hablas demasiado, Reid. Haznos un favor a ambos y fóllame ya.

	Él baja la cabeza para reír.

	Sin embargo, termina bruscamente y sus ojos oscuros perforan los míos.

	—Desearás nunca haber dicho eso.

	Abro mi boca para responder.

	Fallo.

	Sus manos—mi culo.

	Mis manos—su cabello.

	Sus labios—mi cuello.

	Mis labios—su oído.

	Sus dientes—mi piel.

	Mis dientes—su piel.

	Es rudo, dulce, desesperado y cariñoso. Es todo y nada y todo eso en medio. Es crudo, primitivo, posesivo.

	Es Reid.

	Soy yo.

	Somos nosotros.

	Es perfecto.

	Y cuando todo es dicho y hecho y ambos gritamos nuestras liberaciones, colapsamos en el sofá. Me acurruco contra el costado de Reid y él tira de la manta encima de nosotros y enciende la televisión. Algún programa para niños aparece, y él murmura una maldición antes de bajar el volumen a un zumbido amable.

	Me río y volteo mi cara hacia su pecho. Los niños son sordos por eliminación, lo juro, es solo una de esas cosas. Ellos requieren que todo esté a volumen total todo el tiempo.

	—Maldición —murmura—. Esos estúpidos canales para niños están en un nivel de volumen diferente a todo lo demás.

	—¡Ooooh! ¡New Big Bang! —jadeo, viendo la guía. Empujo su pectoral hasta que suspira y selecciona el programa—. Gracias.

	Él corta sus ojos hacia mí.

	—Mmm. —Dejando el control remoto caer, él me rodea con su otro brazo—. No te muevas. Nunca. ¿Bien?

	—Uh, está bien.

	—Y cuando digo nunca, quiero decir nunca nunca, no tu nombre.

	—Entonces, ¿solo quieres que no me mueva nunca más?

	—Básicamente, sí. —Su cuerpo tiembla mientras se ríe—. Solo necesito abrazarte, ¿sí?

	—Bien. —Me muevo un poco, moviendo la cabeza para poder ver mejor la televisión. Desafortunadamente, todo es inútil. Estoy en un sándwich de músculos. Abdominales y bíceps me rodean por completo, y maldición, es un buen sándwich en el cual estar.

	Reid tiene suficiente músculo como para que todavía esté cómoda. Así que acurrucarme es lo que hago.

	Su respiración se vuelve pesada mientras veo la televisión, una repetición del episodio de la semana pasada, que me perdí, y luego el nuevo episodio. Una hora de esto nunca es algo malo. De hecho, es un punto brillante e hilarante en mi vida. Y una obsesión. Totalmente una obsesión.

	—Mantente quieta —murmura Reid, sus palabras apenas audibles—. Tu roce contra mí me está volviendo a encender.

	Me quedo quieta de inmediato.

	Una risita baja lo deja.

	—No es la respuesta que esperaba.

	—Ssssh, no puedo... ¡ÉL LA AMA! —Golpeo mi mano contra mi boca—. ¡Dios mío, Reid! ¡Él la ama! ¡Oh!

	—¿Qué?

	Gira la cabeza hacia la televisión.

	Las yemas de mis dedos golpean su pecho repetidamente.

	—¡Oh, Shelly!

	—Espera, ¿estás llorando?

	—¡Cállate!

	—Sí. Estás llorando.

	—¡Él la ama! ¿De acuerdo? ¡Maldita sea! No lo entiendes.

	—Seguro. Te digo que te amo y básicamente me dices que te folle. Algún personaje ficticio profesa su amor por otro y estás llorando como un bebé recién nacido.

	Resoplo.

	—No existe un personaje ficticio. Son reales.

	—Estoy preocupado por ti, cariño.

	—Estoy preocupada por ti. ¿Cómo puedo amar a alguien que no cree que estas personas sean reales?

	Oh. Mierda. No quise… ya sabes, decir eso.

	Reid se mueve debajo de mí para que su cuerpo casi tape mi visión de la pantalla. Lo miro robóticamente, ya no escucho el episodio, sino que solo lo veo a él. Casi estoicamente. Totalmente estoica. Es como si Hermione me hubiera lanzado un Petrificus Totallus.

	Todo lo que sé y escucho es el latido rápido y aterrador de mi corazón.

	—¿Dijiste lo que creo que acabas de decir?

	—No. Estas escuchando cosas. Deberías comprobar tu audición —divago.

	Reid toma mi cara con su mano y me obliga a mirarlo.

	—¿Acabas de decirme que me amas, cariño?

	Pequeños movimientos de lado a lado compensan la sacudida frenética de mi cabeza.

	—Estás escuchando cosas —chillo las palabras.

	—Mentirosa. —Sonríe—. Mala mentirosa.

	Mirando fijamente sus ojos oscuros, que son brillantes e inquisitivos y casi necesitados, asiento una vez.

	—Dilo —susurra Reid, apretándome con fuerza.

	—No puedo.

	Mis palabras son más tranquilas que las suyas, y casi le suplico que no presione el tema.

	Sé que él me ama, pero en el segundo que yo lo diga, será real. Será algo. No podré luchar contra ello por más tiempo.

	He vivido diez años luchando contra mi amor por el hombre cuyos brazos están tan apretados alrededor de mí que no puedo respirar, admitirlo ahora parece ridículo.

	—Lo diré hasta que cedas —advierte—. No tengo miedo de eso como tú, Ever. Nunca he tenido miedo de amarte. Nunca dejé de hacerlo. Nunca quise hacerlo. ¿Me harás decírtelo hasta que te rompas?

	—No lo diré. No puedo.

	Lo empujo, pero él me acerca más.

	—Te dije que, en el momento en que te follara de nuevo, tus días de huir habrían terminado.

	—No es una huida si salto.

	—Everleigh.

	—Reid.

	—Te amo. —Las palabras me sacuden—. Te amo. —Chisporrotean sobre mi piel—. Te amo. —Me dan piel de gallina por todas partes—. Te amo. —Explotan en algún lugar profundo de mi estómago—. Te amo. —Fuerzan la ira a construirse—. Te amo.

	Lo empujo fuera de mí, y agarrando la manta, me pongo de pie y la aprieto a mi alrededor. Varias respiraciones profundas no hacen nada para calmar la presión de sus palabras, sus demandas, sus deseos, sus expectativas. Nada de lo que pueda hacer ahora podría matar la furia ardiente dentro de mí.

	¿Cómo se atreve a estar allí y forzarme palabras en mí que no puedo devolver?

	—Te odio —susurro, mirándolo—. ¿Sabías? Odio la forma en que nunca guardas el cuchillo de mantequilla. Odio que nunca limpies el asiento del inodoro cuando terminas, o lo bajes, ya que estamos. Jodidamente odio cómo nunca cambias las baterías en nada en absoluto, y realmente, realmente odio la forma en que me presionas y presionas hasta que estoy lista para agarrar el arma pesada más cercana y atravesarla en tu cráneo.

	Reid sonríe.

	—Continúa.

	—Odio cómo nunca vuelves a poner los DVD en las cajas. Odio la forma en que felizmente dejas una bolsa de papitas fritas en un cojín del sofá si la papelera está demasiado lejos. Odio cuando solo hablas y hablas de fútbol, porque, maldita sea, no me importa si un chico te tocó el trasero a menos que yo también lo haga, ¡y realmente no me importa si te puede taclear mientras anotes el jodido touchdown y luego me taclees a mí cuando llegues a casa! —Respiro profundamente cuando su sonrisa se ensancha y sus ojos brillan con risa interminable—. ¿Pero sabes lo que más odio de ti, gigante imbécil?

	—No.

	—Odio que me hagas amarte. Ni siquiera sabes que lo haces, Reid. Que me jodan. —Me quito el cabello del rostro y miro alrededor sin poder hacer nada—. ¿Cuando tenía catorce años e insististe en que volviste de vacaciones un día antes porque mi bombilla se había apagado y papá estaba fuera el fin de semana? Sí. Te amaba. ¿Cuando tenía dieciséis años y dejaste la fiesta de fraternidad solo porque mi cita me había dejado plantada y me llevaste a casa y viste a Bridget Jones conmigo? Sí, entonces también te amé. ¡Y entonces, cuando me estaba graduando y sabías que me amabas y no me lo dijiste! ¡Idiota! Todavía te amaba. ¿Y ahora? ¿Al decirte todas las cosas que odio, ¡Dios, jodidamente las odio!, sobre ti? Todavía lo hago. Te amo. Incontrolablemente.

	La sonrisa cae de su rostro, y lentamente, se pone de pie. Sostengo la manta más fuerte a mi alrededor, y escalofríos se deslizan por mi piel en mil pequeños mordiscos que me cortan hasta los huesos debido a las palabras que acabo de decir.

	Sin embargo, son verdad.

	Lo amo.

	Si el amor es tan fuerte que ni el tiempo ni la distancia pueden destruirlo, entonces estás jodido.

	—Eso es todo, ahora. —Reid envuelve sus brazos alrededor de mis hombros y toca su nariz con la mía—. Eso es jodido, Ev. Basta de darle vueltas. No más excusas. Tu ex, mi ex, son una mierda. Te necesito, cariño. No puedo hacer esto sin ti. No me hace menos hombre admitir que soy más débil sin ti. Siempre has sido mi roca. Como mi pequeña piedra preciosa personal, más dura y brillante que un diamante.

	Presiono mi cuerpo contra él. La verdad de sus palabras se graba en mi alma.

	—Solo… quédate aquí, ¿sí? Por nosotros dos. Por Leo y por mí. Dios sabe que necesitamos una mujer en esta casa, a ti. Solo tú. Él te ama, yo te amo. Hemos resistido miles de tormentas en el pasado, pero esta es más grande y más fuerte que cualquier cosa que nos hayamos encontrado.

	—Lo sé —susurro—. Pero tengo miedo de que, ahora que tenemos un millón de cosas más en juego, la mierda de antes podría desgarrarnos de una manera tan grave que no podremos ser reparados. Me aterra que te vuelva a perder algún día.

	—Mi roca, Ever —repite, alejándose para poder mirarme a los ojos—. Eres un diamante, nena. Hermosa e irrompible.

	—Los diamantes se caen.

	—Pero no se rompen.

	Entierro mi rostro en su cuello. Es más que mejores amigos, hay más que un riesgo. Hay un niño aquí.

	—¿Qué pasa con Leo? —pregunto.

	—¿Qué hay con él?

	—¿Qué pasa si...? —Cierro los ojos—. ¿Qué si no somos una tormenta y yo no soy un diamante y su corazón es roto? ¿Qué pasa si llega a lo más cercano a una familia que ha tenido y se lo quitan?

	—Te lo dije, nena. Eso es todo. No te irás ahora. No por mí, por ti o cualquier otro hijo de puta. Y en cuanto a Leo, hablaré con él. No eres su mamá, Ev, y nunca te pediré que lo seas. Pero que me jodan si en diez días has hecho un mejor trabajo que esa idiota en siete años.

	—Yo no hice eso. —Me alejo y lo miro—. Leo respeta a todos, Reid. Es dulce, amable y divertido. Tú hiciste eso. Le enseñaste a ser amoroso y acogedor.

	—Escúchame, cariño. —Él ahueca mi rostro—. Le diste la bienvenida. No pestañeaste ni gritaste cuando tuviste que lidiar con él. Te fuiste cuando no pensé que él estaba a salvo. Me enojé cuando tuviste razón y me equivoqué. —Él roza sus labios sobre los míos—. Como dije, no tienes que ser su mamá, Ever. Solo sé su amiga. Mira una película con él. Hagan pizza desde cero. Acompáñame a sus partidos de fútbol para que pueda alardear un poco de ti.

	—Eso suena como ser su mamá —susurro.

	—Es mejor. —Reid sonríe—. Tienes que hacer todas esas cosas y, al final del día, decirme: “Oh, adelante, deja que se quede despierto hasta un poco más tarde”.

	Mis labios se contraen.

	—Y, “¿en serio? ¿Una dona más lo va a matar?” y, “Vamos, Reid. Solo déjalo lanzar cinco aros más”. Tú, esencialmente, vas a ser una Jack mujer.

	Me estremezco.

	—Qué asco.

	—Totalmente. —Él sonríe—. Esto no se trata de Leo, ¿de acuerdo? Tú y yo, es lo único que he podido separar de él. Eso es porque confío en ti con él. Leo es toda mi vida. Él es mi corazón y mi alma, pero te lo entregaría en un abrir y cerrar de ojos si eso es lo que se necesita. Los amo a los dos en cantidades estúpidas. Entonces, si sabes que, en tu corazón, no quieres que él sea parte de mí y de ti en este momento, todo lo que tienes que hacer es decirme. Y ya está hecho.

	—¿Tú... le mentirías?

	—No. Omitiría la verdad. Justo como él hace cada vez que me dice que vio a Nico robando todas las galletas de mantequilla.

	Levanto una ceja, mis labios tiran hacia arriba.

	—¿De verdad?

	—Lo que no sabe no le hará daño. —Reid baja un poco la voz—. Y a veces, esconderle cosas es lo mejor. Solo piensa si quieres o no que sepa que su padre está enamorado y que eso no va a cambiar.

	Sus palabras me golpean con fuerza, y no tengo más remedio que pensar. ¿Quiero eso? ¿Quiero que Leo sepa absolutamente que su papá y yo estamos enamorados? ¿Que algún día podría ser lo que él quiere? ¿Que su sueño está justo al borde de su confianza?

	Sí, tal vez, no.

	Quiero que él sepa que amo a Reid. Quiero que él crea que puedo ser la mamá que él quiere, tal vez en algunos años, cuando todo termine. Aun así, no quiero que piense que su sueño puede ser realidad, porque entonces, si algo va mal, él saldrá herido.

	Pero él merece tener a alguien quien le cocine pizza y vea a los Vengadores con él.

	—No lo escondas de él. —Abro la manta y en vuelvo mis brazos alrededor de su cintura. Ambos estamos envueltos por el suave material, pero mi cuerpo contra el suyo completamente. Cada inmersión y curva se combinan en una suave caricia—. Pero tienes que hablar con él, ¿de acuerdo? Dile que soy más como... un tío Jack mujer.

	—Mierda.

	Pongo los ojos en blanco.

	—Tómalo o déjalo.

	—¿Me atraparás? ¿Irrevocablemente?

	—Enteramente.

	—Entonces eres mía, Everleigh White. Mía y suya, y eso no cambiará. —Reid me quita el pelo de la cara—. Siempre.

	Lentamente, asentí, permitiéndole acurrucarme contra él y llevarme de vuelta al sofá. Esta vez, se acomoda diferente para que yo pueda ver mi programa desde el principio, y él me dobla tan perfectamente en su cuerpo que sé que nunca quiero moverme.

	***

	Leo me observa al otro lado de la mesa de la cocina. Es desconcertante, la intensidad en sus ojos jóvenes. Se entrecierran incluso tan ligeramente, y él succiona el jugo a través de su popote.

	Reid alza una ceja.

	—¿Algo está mal, campeón?

	Él suspira dramáticamente y me mira.

	—¿Le contagiaste los piojos a mi papá anoche?

	Me atraganto con mi jugo de naranja y cubro mi boca así no escupo todo. Aclarando mi garganta digo:

	—¿Perdón?

	—¿Le contagiaste los piojos a mi papá anoche? ¿Lo lastimaste? Sonaba doloroso.

	—¡Bieeen! —La silla de Reid raspa mientas se pone de pie mientras intenta no reírse. Mis mejillas están en llamas, y ¡oh, infierno!—. Ve a vestirte. Tu ropa está sobre tu cama. También lávate los dientes.

	—Pero…

	—Sin peros. Solo ve. —Reid medio se ríe en la última palabra—. Ahora.

	Leo murmura algo sobre nunca conseguir respuestas y pisotea subiendo las escaleras. Todavía con mi mano cubriendo mi boca y mis mejillas rojo brillante, miro fijamente hacia Reid.

	Él hunde sus dientes en su labio inferior, una sonrisa se extendió por su rostro. Lucha visiblemente contra su risa, y me alegro de que uno de nosotros pueda divertirse. Estoy horrorizada.

	—Creo que necesito hablar con él sobre los piojos.

	—¿Lo crees? —Mi voz sale un poco aguda—. ¿Y quizás esperar hasta que esté dormido antes de que decidas seducirme? —añado con un siseo.

	Riendo silenciosamente, Reid camina alrededor de la mesa hacia mí y agarra la parte de atrás de mi cabeza.

	—No soy el que hace ruido.

	—Te das cuenta de que no puedo controlar eso, ¿verdad?

	—Siempre es un impulso para el ego cuando aprendes que puedes hacer que una chica grite —murmura, aun sonriendo, y se inclina para pasar sus labios contra los míos—. Y, Ever, tú gritas.

	—Entonces, la próxima vez, ten un poco de paciencia y llévame a la cama para que pueda morder una almohada.

	—Solo muérdeme.

	Él se ríe, enderezándose y abriendo un armario.

	Giro sobre el taburete y levanto una ceja en su dirección. Sus músculos se flexionan cuando baja varias cosas del estante superior, y mis ojos rápidamente caen en la definición en sus brazos. Demonios, su espalda está tan definida que puedo ver cada músculo a través de la parte posterior de su camiseta.

	Cada vez que lo miro, veo mil cosas que nunca antes había notado. Me encanta de esta manera.

	—Nena, si sigues mirándome de esa manera, Leo llegará tarde a la escuela.

	Parpadeo y encuentro sus ojos, suspirando.

	—Realmente necesitas ponerte feo.

	Se ríe mientras me termino mi jugo y pongo el vaso al lado del fregadero. Corté mi mirada hacia el desorden en la encimera y casi gruñí al cuchillo de mantequilla dejado allí descuidadamente. La mantequilla está untada sobre el mostrador, así que tomo una esponja, tiro el cuchillo en el fregadero y limpio.

	Él todavía se está riendo. Si no fuera un jodido sonido tan glorioso, todo profundo, bajo y retumbante, le daría algunas palabras de elección. Cuando me tira contra él, todavía riendo, no puedo evitar sonreír.

	Es tan fácil.

	—¿Van a compartir los piojos de nuevo? —Leo gime—. Me duele la cabeza.

	—Solo un abrazo, amigo —responde Reid—. Dale un descanso a los piojos, ¿sí? —Me suelta y se agacha, frente a Leo—. Los piojos adultos y los piojos de los niños son diferentes. Los adultos son buenos, y cuando seas un poco más grande, te lo contaré.

	—¿Es lo mismo que cuando digo “culo”? —pregunta Leo con los ojos muy abiertos—. ¿Puedo hacerlo cuando pueda tocar el techo como dijo tía Felicia?

	—Exactamente eso. —Reid asiente—. Oye, sabes que voy a Phoenix mañana, ¿sí? Vamos a cenar esta noche.

	—¿Con Ever?

	Reid me mira y le doy un ligero movimiento de cabeza. Él sabe lo que acordé: no puedo ser lo que Leo quiere. Tal vez algún día, pero no ahora. Aparte del hecho de que Reid tiene suficiente en su plato con su verdadera mamá, simplemente no estoy lista para el tipo de responsabilidad que tendría que asumir.

	Una cosa es ser la novia de su padre. Es completamente diferente ser su madre. Definitivamente tengo que aprender a hacer lo primero primero.

	—Solo tú y yo. Quizás Ever pueda venir después y ver una película.

	—Depende de qué película sea —le digo.

	Leo levanta la vista.

	—Vengadores. ¡Oh no, Thor! O el Capitán América. Oh. No puedo decidir.

	Sonrío.

	—Esas son donde están los chicos guapos. Tenemos una cita esta noche, ¿de acuerdo?

	Le guiño un ojo a Leo, y mi sonrisa crece un poco cuando su propia sonrisa se expande en su rostro.

	—¡Bien! Oye, papá. ¿Oyes eso? Tengo una cita con Ever. Ni siquiera tú puedes conseguir una de esas.

	Reid se ríe, poniéndose de pie.

	—Me tienes ahí, campeón. Pero no obtendrá un aumento en tu mesada, por lo que es mejor que ella espere que sea una cita barata.

	Empujo su brazo.

	—Traeré las donas.

	—¡Donas! ¡Oh sí! ¡La mejor cita de todas!

	Leo golpea con el puño el aire y corre para agarrar sus zapatos.

	—¿Ves? Deberías haber intentado llevarme a una cita. —Le saco la lengua a Reid y paso a su lado para agarrar mis zapatillas con una sonrisa.

	Me pongo los zapatos y los ato bien. Reid me acaricia el trasero cuando me pasa, y cuando frunzo el ceño, simplemente dice:

	—Pantalones de yoga.

	Es una explicación con la que no puedo discutir. Las sentadillas y los pantalones de yoga son aparentemente una combinación soñada.

	Gracias a Dios por esas clases de aeróbicos que enseño dos veces por semana.

	Mi teléfono suena en algún lugar de abajo y miro a mi alrededor. Mierda. ¿Dónde lo puse cuando llegué aquí ayer? Ah, el bolsillo de mis pantalones. Que terminó en el piso de la cocina... Lo que significa que mi teléfono está...
—¡Ajá!

	Busco entre los cojines del sofá y lo sostengo triunfante. Reid sonríe cuando respondo.

	—¡Everleigh, cariño! ¿Por qué no me avisaste que estabas en la ciudad?

	Quito mi teléfono fuera de mi oído y lo miro fijamente.

	—¿Mamá?

	—Bueno, ¿quién más sería? ¿Cambiaste tu número? Este no es el que tengo para ti. Tuve que llamarle a tu padre en cualquier lado en el infierno en el que él esté.

	—Sí. Lo cambié hace cerca de un mes.

	Lo que muestra su nivel de interés.

	—¡Oh! Debiste haberme llamado.

	—Lo hice —digo secamente—. Tres veces. Se fue al buzón de voz el cual me dijo que estabas en Europa.

	—Oh maldición. Lo siento, amor. Pensé que seguías estando en Nueva York.

	Por supuesto lo hiciste.

	—Mira, mamá, tengo que trabajar. ¿Podemos hablar más tarde?

	—Solo rápido —dice ella—. Hay una gala este fin de semana en Phoenix. La mamá de Reid es la anfitriona.

	—¿Es así? —Levanto mis cejas hacia Reid, y él levanta las suyas al mismo tiempo—. ¿Qué quieres que haga al respecto?

	—¡Venir conmigo, por supuesto! Podemos ponernos al día, y habrá un montón de hombres hermosos ahí por el juego de fútbol!

	—No estoy segura de poder hacer tiempo por mi trabajo.

	Mentiras. Tengo todo el fin de semana libre.

	—Bueno, ¡inténtalo hoy! Oh… Tengo que irme. Hablamos pronto.

	La línea se corta, y miró fijamente mi teléfono una vez más. ¿Qué demonios acaba de pasar?

	—¿Bien? —preguntó Reid.

	—Sí. —Lentamente lo miro—. Aparentemente, tu mamá está siendo la anfitriona en una gala en Phoenix este fin de semana y acaban de invitarme.

	—Oh. Eso. Leo, chaqueta —agrega ausentemente, sacando las llaves de su coche de la puerta—. Sí. Estamos jugando un partido temprano y ella está intentando convencerme que vaya. No estaba planeando hacerlo.

	—Si yo estoy siendo obligada a ir, entonces tú también —discuto, agarrando mi bolso—. ¡No estoy haciendo eso sola!

	—¡Yo quiero ir a Phoenix! —Leo aparece—. Papá, ¿podemos ir por favor?

	—Lo siento, campeón. No hay nadie que pueda cuidarte. Además, tienes que ir a la fiesta de cumpleaños de Jason el sábado. —Reid palmea su cabeza—. La próxima vez. —Él me mira—. ¿Tú vas?

	—No —murmuro—. Veré si puedo salirme de mi fin de semana libre. Soy demasiado grande para seguir escondiéndome detrás de las cortinas.

	Su risa me sigue a mi coche, porque eso siempre fue la cosa. Yo me podría esconder por tanto tiempo como fuera posible y él me encontraría y me arrastraría afuera. Talvez bailaríamos para mantener a nuestras madres contentas, pero tan pronto desapareceríamos hasta que fuéramos buscados. Y nosotros solo… hablaríamos. Solo hablar, reír y preguntarnos qué haríamos cuando tuviéramos la edad suficiente para decir que no a las estúpidas fiestas elegantes.

	Al parecer, la respuesta es: todavía asistir.

	—Vas a ir, ¿no? —pregunta Reid, la puerta de su auto abierta.

	Lo miro fijamente, agarrando mi propia puerta.

	—Como si tuviera una maldita elección.

	Todavía escucho su risa incluso cuando abro la puerta y miro mi asiento.

	Y la rosa blanca sentada sobre este.

	Me congelo, la rosa devastadoramente brillante contra mis asientos negros. Algunos de los pétalos han sido esparcidos sobre mi asiento y en el piso, y respiro profundamente. ¿Quién demonios está haciendo esto? ¿Quién me está lastimando deliberadamente?

	¿Y cómo coño se metieron en mi auto?

	—¿Ever? ¿Estás bien?

	Levanto la mirada ante el sonido de la voz de Reid.

	—Sí —miento, sonriendo—. Estoy bien.

	Luego golpeé la rosa al suelo para deshacerme de ella cuando llegue al trabajo y entro, mi corazón latiendo terriblemente rápido.

	 


Capítulo 16

	Reid

	Explicarle a un niño de siete años sobre las relaciones es jodidamente difícil. Tomó casi dos horas de batidos y helado hasta que Leo finalmente entendió que, aunque él siempre es mi número uno, Ever tiene que pensar primero en mí y en ella. Sus prioridades son diferentes, y sé que ella se siente culpable por eso, pero está bien.

	Nunca la obligaré a algo con lo que se sienta incómoda. Nunca la haré ser alguien que no está lista para ser. Ella ha sido mi familia toda mi vida, al igual que yo he sido la de ella, pero Leo es una nueva adición a su vida.

	Ella lo está tomando muchísimo mejor que yo.

	He llegado a un acuerdo con mi culpa por no querer a Leo al principio. Por malo que parezca, después de todo lo que Claire le ha hecho pasar, una pequeña parte de mí desea haber hecho lo que le pedí. Duele más que él duele, que la teme tan increíblemente. Nadie debería temer a algo tanto, y mucho menos un niño indefenso.

	 Pero hemos hecho una buena vida con la mala mierda. Tal vez lo mimo demasiado y no paso suficiente tiempo con él, pero eso hace que nuestro tiempo juntos sea más especial. Desearía no tener que irme cada dos fines de semana durante la temporada. Desearía poder traerlo conmigo, y tal vez algún día, pueda, porque Ever estará aquí conmigo.

	Tal vez algún día, cuando ella y yo tengamos nuestra mierda completamente resuelta, suceda.

	Ganaste.

	El mensaje de Ever ilumina mi pantalla.

	Mis labios se arquean.

	Siento sorpresa.

	Un poco ¿Dónde estás ahora?

	En el camino de regreso al hotel.

	Revisé el lugar de la gala en línea. Las cortinas son cortas. Estoy renunciando y volando a casa.

	 En silencio, me río. Cómo una socialité y un director de fama mundial crearon una niña que odia las fiestas está más allá de mí.

	Simplemente escaparemos, le digo. Sé cómo podemos pasar el tiempo.

	No me hagas ilusionarme. Mi madre es como una quinta extremidad hoy.

	Extrañaba a su bebé.

	Estamos de compras. He pasado dos horas y media en Nordstrom. ¡DOS HORAS Y MEDIA! Al diablo con el hotel. Ven y sálvame. ¡¿Por qué acepté esto?!

	Antes de que siquiera responda, otro mensaje de ella parpadea.

	No la soporto. Por favor. Sálvame, o la próxima vez que me veas, estaré vistiendo de naranja.

	Sonrío lentamente. Su relación, o falta de ella, con su madre siempre ha sido la ruina de su existencia. Al menos, lo ha sido desde que murió su hermano. Hasta entonces, estaban lo más cerca posible de una familia. Su suicidio accidental destrozó a los White y destruyó cualquier tipo de relación que Ever haya tenido con Karen.

	Ahora, a su madre solo le importa una mierda cuando no está jugando con el último juguete de Hollywood y necesita una cita para algo, como este fin de semana. Y Ever le diría a dónde ir si su madre no la acorralara cada vez.

	Solo piensa en esta noche. Cuando desaparezcamos, respondo.

	¿En un avión a casa?

	Me paso la mano por la cara. Maldito infierno. Intento ser sexy y ella solo quiere subir a un avión. No es que esté en contra de unirme al club de una milla de altura, pero tendría que ser un jet privado porque los baños de aviones normales son jodidamente pequeños.

	No, Ever. Piensa en cómo quitaré tu vestido de tu cuerpo y besaré cada centímetro de tu piel. Piensa en cómo me rogarás que me hunda dentro de ti y lo duro que te vendrás por mí.

	El autobús se detiene afuera del hotel, y sigo a Corey y a Jack, revisando mi teléfono. Cuando estoy en mi habitación sin una respuesta, llamo a Ever.

	—Creo que me diste un orgasmo en el medio de la sección de zapatos —susurra de inmediato—. Ahora, tengo que convencer a mi madre de que me lleve a la sección de lencería para poder comprar unas bragas nuevas.

	 —Me gusta el encaje.

	—Oh no, amigo —sisea—. Estoy usando un maldito spanx.

	—En realidad no tuviste un orgasmo, ¿verdad?

	—Bueno no. Pero definitivamente desearía estar allí y no aquí.

	—¿Estas mojada?

	Ella tose fuerte.

	—¡Reid!

	Lucho contra mi risa.

	—¿Qué? Es una pregunta simple. Solo respóndela.

	Silencio por un segundo. Entonces ella dice en voz baja:

	—Sí.

	—No te juzgaría si de repente tuvieras dolor de cabeza y tuvieras que regresar a tu habitación de hotel. Y por tuya, me refiero a la mía.

	—No se me permite entrar a tu habitación de hotel, idiota. Tu entrenador te patearía el trasero.

	Gimo y vuelvo a mi cama. Por supuesto. La regla del entrenador. No hay mujeres en las habitaciones el fin de semana de juegos. Mierda.

	—Vamos a desaparecer de la fiesta bastante rápido en ese caso. Ahora, todo lo que quiero hacer es follarte.

	—Mi madre viene. Me tengo que ir —chilla antes de colgar.

	Me río y me dirijo a la ducha. Pensar en ella mojada e ir a la sección de lencería y luego negarle una cogida rápida ha hecho que mi polla se ponga dura. Salta libre cuando empujo mi bóxer hacia abajo y entro al cubículo. Me meto bajo el agua y pienso en otra cosa que no sea Ever en un intento de matar mi erección.

	Margaritas, cachorros, arcoíris...

	Mierda.

	Descanso mi frente contra la fría pared de azulejos. Con el agua como lubricante, paso mis dedos alrededor de mi polla y acaricio lentamente, imágenes de Ever llenando mi cabeza. No es la primera vez que pienso en ella, pero esta vez se siente diferente. Se siente casi bien porque sé que todo lo que pasa por mi cabeza sucederá esta noche.

	Voy a tomar su boca. Besaré todos sus senos. Le lameré el coño mientras me mira con ojos brillantes. La arrojaré sobre sus rodillas y la follaré, aunque solo sea para poder dejar que mis manos vaguen libremente por su trasero como yo quiero.

	La follaré con tanta fuerza que todo lo que ella pueda pensar es en mí.

	Aprieto el puño un poco más rápido mientras sus gemidos resuenan en mi mente. Joder, cómo sonarían contra mi piel. Cómo se escucharían sonando en una habitación. Cómo se vería de rodillas, donde podría mirar hacia abajo y ver mi polla golpeando sin pedir disculpas en su coño mojado.

	Con un último golpe, mi liberación me inunda, y un fuerte escalofrío golpea mientras gimo.

	Mierda.

	***

	De nada.

	El texto va acompañado de una imagen de bragas negras. Bragas de encaje negro. Ni siquiera estoy en el maldito lugar todavía y ya estoy duro. Perra.

	Me ajusto para que mi polla no se estire contra mi cremallera, y con una sonrisa en mis labios, tomo una foto presionando contra el material. Luego lo envío de vuelta con un, de nada.

	Su respuesta es una imagen de ella mirando a la cámara, dándome el dedo medio. También tiene un buen escote, con un sujetador negro.

	 Me río, agradecido de que mi madre haya aceptado dejarme ir solo a la gala. Si ella estuviera en el auto conmigo en este momento, sería realmente incómodo. Es una suerte que estos pantalones estén más flojos cuando estoy de pie.

	Ruedo los hombros hacia atrás cuando llego al lugar. Ya está lleno de gente, lo cual es bueno y malo. Podré entrar y esconderme entre los amigos y colegas de mi madre.

	Y hago exactamente eso. Me deslizo, tomo una bebida del bar y me deslizo hacia la esquina. Mis ojos recorren las multitudes. Mierda, ni siquiera sé para qué es esto. Me dijeron que asistiera porque estoy en la ciudad.

	Hay un escenario en un extremo del pasillo, así que supongo que es un escaparate modelo o algo así. No lo sé. No sé qué hace realmente mi madre fuera del lado de la administración. Ah, y tratando de acosarme con más de una de sus chicas. Sí, eso nunca ha funcionado.

	Después de quince minutos de que muchas mujeres me sonrieran coquetamente, saco mi teléfono y le envió un mensaje de texto a mi hermana.

	¿Leo está bien?

	Mi teléfono suena con su respuesta unos minutos después.

	Aún en la fiesta. Recogiéndolos en 45.

	Miro mi reloj. Por supuesto. La mamá de Jason lo tenía de tres y media a siete y media por cualquier razón. Como es sábado, no me opuse, incluso si parece ser un poco tarde para los niños de siete y ocho años.

	¿Qué sé yo sin embargo? Intenté organizar la fiesta de Leo cuando cumplía cinco años y mi hermana intervino en cuestión de segundos. Ella lo ha hecho desde entonces. Le gustó tanto que estoy casi seguro de que, si alguna vez me caso, ella intervendrá como planificadora de bodas improvisada.

	—Sorpresa —susurra una voz en mi oído.

	Me giro y miro a Everleigh. El vestido largo hasta el suelo de color verde se hunde profundamente en la parte delantera y muestra el escote que deliberadamente mostró en la foto antes.

	—Bonito vestido —le digo a su pecho.

	Ella se ríe y golpea mi brazo.

	—Cállate. Me forzaron a hacerlo. Mamá dijo que es perfecto y que no me dejaba discutir.

	—Por primera vez, estoy de acuerdo con tu madre. —Bajo mi cabeza y toco mis labios con los de ella. Ella sabe a vino y vodka, una mezcla loca—. ¿Vodka?

	—Estoy lidiando con mi madre —murmura, dando un paso hacia mí y agarrando mi chaqueta—. Después de lo atenta que ha estado hoy, estoy traumatizada.

	—¿Necesitas un trago ahora?

	—¿Antes de que nos note juntos? Sí. Sin embargo, evita el vaso y dame la botella.

	Me río y envuelvo mi brazo alrededor de su cintura.

	—Me alegra que estés aquí. Estaba siendo comido vivo por miradas sugestivas.

	—Debe ser difícil ser tan caliente.

	—Es terrible.

	Los labios de Ever se tuercen hacia un lado, sus ojos brillantes de diversión.

	—Eres Reid esta noche, ¿verdad? El Reid que recuerdo.

	—No sucede a menudo —admito, deslizando la copa de vino por la barra hacia ella—. Pero en momentos como este, cuando no estoy con Leo, me relajo. El hecho de que estés aquí me hace sentir más el dolor en el culo de lo que normalmente soy.

	—Fantástico. Me encanta cuando un dolor en el culo —responde secamente—. ¿Crees que podemos irnos antes de que ella nos vea?

	Sus ojos se mueven de lado a lado y bebe lentamente su vino.

	Yo estudio su cara. Se ve tranquila, pero inquieta, y es una mirada tan familiar que siento que me han devuelto varios años. Es exactamente la forma en que se veía justo antes de esconderse: su mandíbula se contraía mientras masticaba el interior de su mejilla, le temblaban las piernas, lo que hace temblar todo su cuerpo, sus ojos muy abiertos y un poco aterrados.

	—¿No quieres que se entere de nosotros?

	—Honestamente, no me importa si ella lo sabe o no. Pero si nos ve, está garantizada que nos paseará toda la noche y nunca nos escaparemos.

	Sí. Eso lo resuelve.

	La atraigo a mi lado y la alejo del bar, riendo cuando murmura un silencioso: 

	—Gracias a la mierda.

	Caminamos juntos hacia las puertas y salimos con suerte desapercibidos. Cuando salimos sin ser molestados, Ever da un gran suspiro de alivio y escapa de mi agarre.

	Con una copa de vino en una mano, levanta su vestido con la otra y camina lentamente. La luz se desvanece lentamente, y el suave resplandor anaranjado del cielo contrasta directamente con el verde esmeralda de su vestido y los largos y oscuros rizos que son su cabello.

	Parece un maldito sueño hecho realidad.

	Y tampoco uno mojado. Solo un sueño.

	Tiene mucho sentido ya que ella fue mía una vez. Ahora, ella es mi realidad, y voy a aferrarme a ella.

	Ever se detiene y mira a su alrededor. Luego, encogiéndose de hombros, se sienta en la hierba y se quita los zapatos. Descuidadamente los arroja al suelo junto a ella, moviendo los dedos de los pies. He visto esto antes, muchas veces.

	—Tu vestido se ensuciará.

	Ella gira su rostro hacia mí, sus labios curvados en una pequeña pero deslumbrante sonrisa.

	—No me importa. Lo odio de todos modos.

	Me río, aflojando mi corbata y sentándome a su lado. Deshaciendo la parte superior de mi camisa, la miro.

	—¿Cuán Real Housewives esta vez?

	—No, he superado a los reality shows —me dice—. Me interesa Netflix y sus millones de comedias que puedo ver hasta que mi mente se adormezca.

	—Simplemente no es lo mismo sin que te quejes de perder tu televisor.

	—¿Quieres que me queje?

	—Solo digo.

	Ella pone los ojos en blanco y gime.

	—No quiero estar aquí. Quiero ir a casa donde puedo ver la televisión. Odio estas fiestas tontas.

	Descanso mi mano detrás de su espalda y me río contra su hombro.

	—Y todavía te creo.

	Ella descansa brevemente su cabeza sobre la mía.

	—¿Sí? Todavía es muy cierto. Es por eso.

	Beso la curva donde su cuello se encuentra con su hombro. Huele a lavanda y rosas, una mezcla embriagadora y dulce que intoxica. La fuerza del olor llena el área que nos rodea, y la respiro hasta que estoy casi borracho.

	Mi teléfono vibra en el bolsillo de mis pantalones y me siento. Atrapo mi botella de cerveza entre mis muslos mientras cavo mi teléfono y contesto.

	—Será Leo. Dame un minuto —le digo a Ever cuando veo el nombre de mi hermana.

	Respondiendo, digo:

	—Hola. ¿Qué pasa?

	—Reid —dice Felicia lentamente, con voz temblorosa.

	—¿Qué es?

	—Leo está desaparecido —susurra.

	—Será mejor que sea una maldita broma. ¡Ponlo en el teléfono!

	—No estoy mintiendo. —Ella solloza—. Fui a buscarlo y solo Nico estaba allí. La madre de Jason dijo que lo vio irse con una mujer de cabello oscuro que asumió que era yo. Ni siquiera se dio cuenta de que Nico no se había ido.

	Horror como nunca he sentido me inunda. Con cada latido de mi corazón y cada bombeo de mi sangre, el miedo me invade, y si no hubiera una ira que me aterrorizara combinando con esta, me paralizaría por su fuerza.

	—Flick, lo juro…

	—Todavía estamos en la fiesta —dice Rick—. Desearía que fuera una broma, hombre, pero se fue.

	—¡Mierda! —Me levanto, dejando que la botella se derrame y forme espuma sobre la hierba—. ¿Qué? ¿Cómo diablos sucedió? ¿Quién demonios deja que un niño salga de una fiesta sin comprobar quién lo recoge?

	—Le dijimos que no lo dejara irse con nadie más que conmigo o Flick. Deberíamos habernos quedado. Lo siento.

	—No es tu culpa. De ninguno de ustedes. ¡Mierda! —Caigo de rodillas cuando el peso de la realidad de la situación me golpea—. Estoy en el próximo vuelo. Y mi ex será mejor que jodidamente espere que nunca tenga mis manos sobre ella porque la mataré.

	Cuelgo y caigo hacia adelante, mis manos en mi cabello, mi teléfono rebotando en el suelo. Estoy temblando. Es como un terremoto rugiendo a través de mi cuerpo. No hay nada más que destrucción, culpa e ira. Nada más que la jodida dureza del hecho de que mi hijo está en los brazos de la mujer que una vez lo lastimó.

	La jodida dureza de la realidad hace que mis promesas a él se desmoronen en un millón de mentiras.

	Nunca más, le dije. Nunca más ella se lo llevaría.

	Pero ella lo tiene. Fácilmente. Nunca debería haberlo dejado en Los Ángeles. Debería haber venido conmigo. Contratado a una niñera o algo así. Haber traído a Felicia, Rick y Nico. Debería haberlo tenido conmigo donde ella no podía lastimarlo.

	Nunca pensé que caería tan bajo. Secuestrar.

	Ella ha secuestrado a su propio hijo. Sabía que era una perra loca, pero ahora, él está en peligro. Él podría estar en cualquier lugar, y no puedo hacer una mierda hasta que regrese.

	—Reid. —El susurro de Ever atraviesa la tormenta que se arremolina en mi interior. Su voz es gruesa, mi nombre es una sola sílaba cubierta de puro miedo y preocupación—. ¿Qué pasó?

	—Ella se lo llevó —gruñí, enderezándome. Ella está arrodillada frente a mí, con su vestido alrededor de su cintura, y cada preocupación grabada en su hermoso rostro—. Claire se llevó a Leo. Lo tomó de la fiesta.

	Su mano se cierne frente a su boca, y las lágrimas que llenan sus ojos me hacen luchar contra la mías.

	—¿Qué clase de papá soy, Ev? —Ahora, mi voz es gruesa, gruesa con el dolor, pena, arrepentimiento y cualquier otra emoción concebible. Los siento a todos—. ¿Qué clase de padre soy si ni siquiera puedo protegerlo de ella?

	—¡No te atrevas! —Ella se levanta bruscamente, su tirón en mi chaqueta casi tirando de mí también. Ella golpea sus manos contra mi pecho y agarra las solapas de mi chaqueta, un fuego ardiendo ferozmente en sus ojos brillantes—. ¡No te atrevas a pararte frente a mí y culparte por esto, Reid North! Lo dejaste con alguien en quien confiabas mientras hacías tu trabajo que lo mantiene. Ella vio una oportunidad y la aprovechó. Ella hizo esto. No tú. Y si tengo que golpearte cada vez que escucho que te culpas, ¡lo haré!

	—Tengo que ir al aeropuerto —le digo, mirándola, agarrándola por los brazos—. Necesito regresar. Tengo que encontrarlo.

	—Puedo hacer algo mejor.

	Con eso, se da vuelta, sus zapatos colgando de sus dedos, su vestido tirado hacia un lado, y corre de regreso a la habitación principal.

	Y yo, con una clara falta de poder filtrándome, la sigo, preguntándome qué puede hacer ella.

	Recibo mi respuesta en el momento en que entro en el salón de baile y me encuentro frente a la madre de Everleigh, Karen.

	—Tu mamá está consiguiendo un auto. Vámonos.

	Ella me agarra del brazo y me arrastra por la habitación.

	Everleigh se apresura tras nosotros y sale al auto, aún descalza. Una elegante limusina negra nos está esperando en el frente, y mamá me aprieta la mano mientras agarra una bolsa de su asistente.

	—Dentro —ordena—. Flick ya está en el altavoz.

	Me subo al auto con Everleigh justo detrás de mí. Se presiona contra mi costado y apoya su cabeza contra mi brazo, sus dedos se deslizan a través de los míos.

	—Cámbiate —exige Karen, quitándole el bolso a mi madre y empujando un par de jeans y una camisa a Ever.

	Sin palabras, Ever toma los pantalones y se los mete debajo del vestido. Ella no hace una pausa mientras lucha por salir del vestido y se sienta en su sostén mientras lo cambia por la camisa.

	Y todo lo que puedo pensar es en Leo. Leo, mi niño, aterrorizado como sé que lo estará.

	—Reid. —Mi hermana llora por teléfono—. La policía necesita tu orden judicial de custodia. De lo contrario, no es un secuestro. ¿La tienes en casa?

	Mi mano tiembla cuando Ever la toma de nuevo.

	—Sí... Sala de estar... Cajón en la mesa de café.

	—¿Puede ir Rick? No puedo dejar a Nico.

	—Seguro. ¿Llave?

	—Entendido. La mantengo con las mías. ¿Cuándo es el próximo vuelo?

	—Tan pronto como lleguemos al aeropuerto —responde Karen—. Había gente generosa y muy rica en la gala, y tan pronto como Everleigh me lo dijo, varios de ellos ofrecieron el uso de su jet privado sin costo.

	Respiro hondo. Puedo estar allí dentro de noventa minutos.

	—Gracias —susurro roncamente, mirando a Karen por encima de la cabeza de Ever.

	—No me lo agradezcas —responde, sus ojos se posan en su hija—. No fui yo quien le contó a ocho de los hombres más ricos de la habitación con lágrimas en los ojos y rogó por mi ayuda.

	Presiono mis labios en la parte superior de la cabeza de Ever, cerrando los ojos con fuerza. Ella no hace nada más que apretar mi mano, y aparte de que mamá le dio instrucciones a Flick y confirmó que la policía tiene la orden judicial, ya no se habla de viaje al aeropuerto.

	Joder, sin embargo. Me iría a casa si fuera más rápido. Correría un millón de malditas millas por él si eso fuera lo que tomara.

	 


Capítulo 17

	Everleigh

	La última hora ha sido terriblemente larga. Hace veinte minutos, apagué mi teléfono debido a la vibración constante de los mensajes en línea de Tom. Hace veinte minutos, la mamá de Reid cerró sus ojos luego de cambiarse, y mi mamá ha estado escribiendo en su computadora portátil durante todo el viaje. Saber que solo estamos a minutos de aterrizar en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles no está ayudando. Saber que, Dios, podríamos ser apartados de Leo...

	Está matándome.

	Estoy aterrada. Asustada en serio. No por Claire o lo que puede hacerme, sino por lo que puede hacerle a Leo. Lo que podría estar dispuesta a hacer para conseguirlo.

	En su mayor parte, es una sorpresa. Solo han pasado días desde que salió de prisión y solo apareció un par de veces. Nada fue incluso remotamente amenazador. De cualquier forma, así parecía. Aparentemente, cuando le dijo a Reid que lucharía por Leo, ella no se refería a legalmente.

	Cualquier pelea es una pelea, pero esto es total y jodidamente sucio y completamente inmoral.

	Bajo la mirada a mi mano aferrada a la de Reid, que es mucho más grande, más áspera, y la llevo a mi mejilla. Sostengo el dorso de su mano contra mi rostro, cerrando los ojos y volteando mi cabeza ligeramente para besarle sus nudillos.

	No se mueve. No ha dicho una palabra desde que le agradeció a mi mamá. Creo que está en su propio mundo, luchando con sus propios demonios y miedos, y tanto como lo odio, no puedo sacarlo de ahí.

	Está enojado; eso lo sé bien. Sus músculos están tensos, y las venas en sus brazos, en especial de sus antebrazos, están sobresalientes, visibles solo porque se quitó su saco y corbata en el aeropuerto. Aunque necesita estar enojado.

	Cuando apagó el teléfono, estaba roto. Era solo un décimo del hombre que sabía que era, y nunca antes me había dolido tanto algo. Ni dejarlo. O ser engañada. O ser traicionada. O ser un peón para el problema de mi mamá. Nada lo ha hecho antes, ahora o en el futuro, alguna vez se compararía con la forma en que mi corazón se rompió cuando lo vi derrumbarse.

	Eso era. Su corazón estaba destruido, y aun así, todo aún estaba junto en una forma jodida, por la culpa. Su fuerte culpa devastadora, la cual llevaba ahora. Si pudiese tomarla, lo haría. Si pudiera hacer cualquier cosa para hacerlo ver que no era su culpa, lo haría un millón de veces, y luego, lo haría todo de nuevo, desde el comienzo, una y otra vez.

	El piloto dice que estamos por aterrizar, y Reid se mueve solo para abrochar su cinturón. Sin embargo, no me suelta. Ni siquiera retuerce sus dedos.

	Como si yo fuera lo único que mantiene su cabeza fuera del cielo y sus pies sobre el suelo, se aferra con fuerza a mi mano. Como si yo fuera su ancla, él fuera el barco y sus emociones fuertemente aterradoras fueran la tormenta en el mar, amenazando con arrastrarlo lejos de mí.

	El avión choca contra la pista de aterrizaje con un pequeño golpe, y los siguientes treinta minutos son un borrón. En un minuto, estamos caminando fuera del avión y, al siguiente, estamos siendo metidos a prisas en un auto y de camino a casa de Reid, donde la policía se encontrará con nosotros.

	Él aún está tenso, tan enroscado que está listo para lanzarse ante el más mínimo vistazo de Leo. Lo sé, porque sus ojos están pegados firmemente a la ventana, y la tensión de su mandíbula me tiene levantando mi mano para correr el dorso de mis dedos a través de la gruesa barba creciendo allí. Ésta es áspera contra mi piel, y Reid ni siquiera reconoce mi acción.

	No me molesta. Sé que él no está aquí realmente.

	—¿Estás bien, cariño? —me pregunta suavemente la mamá de Reid, tocando mi brazo.

	Le ofrezco una sonrisa débil.

	—Uno de nosotros tiene que estarlo, ¿verdad?

	Sus ojos revolotean hacia Reid.

	—Lo encontraremos —dice ella, su voz un poco fuerte.

	—No sabes eso.

	Sus palabras son cortas, afiladas, llenas de dolor.

	—No importa si lo sé o no. Soy tu madre, y la cosa sobre ser padre es que siempre tenemos razón. —Me guiña—. Si digo que lo encontraremos, lo haremos.

	La respuesta de Reid es un gruñido, y volteo mi rostro hacia su brazo. Hay tantas cosas que quiero hacer y decir, pero, ¿qué le dices a alguien cuyo mundo acaba de derrumbarse?

	Nada. Eso dices. Una gran y gorda nada.

	Vives en tu impotencia como ellos.

	El auto frena fuera de la casa de Reid, y finalmente me suelta. Mi mano está congelándose por la repentina partida de la suya, así que, mientras salgo del auto, cruzo mis brazos, metiendo con fuerza mis manos bajo mis costados y brazos.

	La casa de Reid es un hormiguero de actividad. Hay varios oficiales de policía, su hermana y Rick, Nico, Corey y Leah, y Jack y Macey. Apenas hay espacio para moverse, y apenas tomé un respiro antes de que Reid entrara a la cocina con la policía.

	Trago duro y, con una mirada final hacia la cocina, dejo que su mamá me guíe hacia la sala de estar.

	Los brazos de Leah se envuelven a mi alrededor de inmediato, pero me sacudo para apartarla. No necesito consuelo. Hay un padre, una abuela, una tía, un tío y un primo; todos lo necesitan más que yo. Eso no cambia el hecho de que mire fijo a la puerta de la cocina, como si pudiera moverme a través de ella y sostener a Reid mientras él habla con la policía.

	Eso no cambia el hecho de que todo lo que quiero hacer es tomar a Leah y Macey y rastrear las calles de Los Ángeles hasta recuperar a Leo.

	Eso es todo lo que quiero; a él, de regreso, a Claire lejos y a Reid feliz.

	¿Por qué es eso mucho pedir?

	Quizás es porque quiero a Tom lejos también. Probablemente, es el karma molestándome con mis exigencias a esta altura. Dios sabe que he hecho suficiente en las últimas semanas.

	La mamá de Reid toma una profunda respiración y toca mi espalda.

	—Vamos. Vayamos a mi casa y bebamos algo. Creo que todos lo necesitamos.

	—No. —Sacudo mi cabeza—. No me iré.

	—Corey, Jack y Rick se quedarán, ¿cierto, chicos?

	Les da una mirada mortal.

	Cada uno responde con un sí resonante, sus tonos preguntándose por qué está tan loca como para preguntar.

	—Quiero quedarme. —Nico voltea hacia nosotros—. Abue, ¿puedo quedarme?

	—Deberías ir con nosotros, amigo —dice Felicia suavemente—. ¿De acuerdo?

	Él sacude su cabeza.

	—No, mamá —susurra—. Tengo que esperar a que Leo venga a casa.

	Cierro mis ojos y aparto la mirada. Dios... Claire está rompiendo el corazón de dos niños al llevarse a Leo. Incontables adultos, pero a la mierda nosotros. A. La. Mierda. Ver el rostro de Nico en este momento es una puñalada al corazón.

	—Lo tengo —la tranquiliza Rick—. Encenderemos el PlayStation y veremos si podemos distraerlo.

	—¿Qué juego tiene el tío Reid? —pregunta Corey—. ¿Tiene ese de Angry Birds? ¿El de Star Wars?

	Nico asiente.

	—Leo ama ese juego. Apuesto que no puedes vencer su puntaje más alto.

	—¡Noo! —Corey frunce sus labios y toma dos controles—. ¿Cuánto es?

	—Setenta y cinco mil.

	—¡Oh, no! —jadea Jack, tomando un tercer control—. No tenemos oportunidad, hombre —le dice a Corey—. Sin embargo, apuesto que podemos derrotar a Nico. ¿Qué piensas?

	—¡De ninguna manera!

	Nico salta y toma el control de Corey.

	Corey voltea con un guiño.

	—Vamos. —Leah engancha su brazo a través del mío—. Regresaremos cuando la policía termine.

	Mi estómago se agita con el pensamiento de dejarlo. Está mal. Completamente mal. No debería estar solo ahora mismo.

	Pero miro a la habitación. Sus dos mejores amigos. Su cuñado. Su sobrino.

	Quizás yo lo necesito ahora mismo, más de lo que él me necesita.

	—Tengo cuatro botellas de vino en mi refrigerador —anuncia la mamá de Reid en la entrada—. Eran para Día de Gracias, ¡pero qué demonios! Abramos una.

	—¡Sabía que traje las copas de vino portátil por una razón! —grita Macey—. Y tú me dijiste que eran tontas.

	—Lo son —se burla Leah.

	—Jamás vayas a ninguna parte sin tu set para beber —teoriza Macey—. Nunca sabes cuándo necesitarás sacar a ese bebé rápidamente. Como un pene.

	Miro dos veces cuando volteo hacia ella. ¿Qué demo...?

	Leah sacude su cabeza, pero no presiona más mientras entramos a la casa. En segundos, Macey está sacando sus copas de su bolso y la mamá de Reid está tomando una botella del refrigerador. Toma dos copas de vino y sirve una generosa cantidad de alcohol en cada copa. Macey llena las copas y me entrega una.

	La tomo, entonces observo asombrada cuando la mamá de Reid levanta su copa y la bebe toda de una sola vez.

	—Pensé que tomarías un poco, mamá —murmura Felicia.

	Da una sonrisa burlona.

	—Si entro en pánico cerca de tu hermano, entonces todo el Infierno se liberará. Ahora, entro en pánico.

	Traga duro, tomando una segunda botella de vino del refrigerador y sirviendo otra copa grande.

	Felicia envuelve su brazo a través del de su mamá, y apoya la cabeza contra su hombro. Su mamá palmea suavemente su mejilla y la lleva a través de la habitación principal.

	Leah, Macey y yo las seguimos, el silencio inundándonos. Es una clase opresiva de silencio, tejido intrincadamente con impotencia; la clase de silencio que te quita cada pizca de poder. La clase que, eventualmente, termina como silencio compuesto de nada, excepto de quizás y miedo.

	Me quito mis zapatos y me acomodo en el sillón de una plaza en la esquina. Un control de PlayStation está en el brazo de este, y suavemente lo toco con el pulgar. El ángulo es perfecto para la televisión, y solo sé que era de Leo. Y apuesto lo que sea a que él estaba sentado aquí hace apenas unas horas, jugando Angry Birds, Stars Wars y gritándole a la pantalla.

	Tristeza me llena una vez más, y cada latido de mi corazón parece más pesado. Maldición, él es demasiado pequeño para esto. Él es demasiado joven para estar envuelto en la locura de su mamá.

	Todavía no puedo creer que ella lo hizo. No puedo creer que se lo haya llevado. Pero supongo que eso es lo que estaba buscando. El factor de sorpresa. Cualesquiera que sean sus verdaderos motivos, no es porque quiera a Leo.

	Si lo hace, nunca lo habría tratado como lo hizo antes.

	—¿Por qué haría ella esto? —pregunta Macey, rompiendo el silencio.

	—Herir a Reid —responde Felicia con seriedad—. Ella siempre odió que él no quisiera más que una aventura. Leo era su trampa, pero falló. Nunca ha sido más que un peón en un juego egoísta para ella.

	—¿Cómo podría alguien hacer eso? —La voz de Leah es tranquila—. ¿A su propio hijo?

	—Porque él no lo quería —le susurro—. Antes de que Reid obtuviera la custodia total de forma permanente, tenía a Leo de manera temporal. Eso sucedió antes de irme. Recuerdo cuán loca se volvió Claire: gritó en la corte que Reid no lo quería antes, entonces, ¿por qué debería tenerlo ahora? Ella misma no quería a Leo, pero no podía superar el hecho de que Reid le había dicho que abortara.

	—Básicamente —resume Felicia—, odia que su plan de estar con Reid fracasó y lo culpa a cada paso. No me sorprendería si ella solo tomara a Leo para chantajearlo en una relación.

	—Y ama a Leo lo suficiente como para aceptar cualquier cosa para recuperarlo —termino en voz baja.

	—Lo ama, pero no es estúpido.

	Miro a Felicia, mis labios se curvan tristemente.

	—La alternativa es que ella tiene a Leo en este momento y le está llenando la cabeza de vil mierda de que Reid ya no lo quiere. Sé cuál preferiría.

	La verdad de mis palabras nos afecta mucho. Si ella hace eso... La única esperanza que tenemos es que Leo idolatra a Reid tanto que nunca lo creerá. El contador de esa esperanza es el miedo que sé que Leo sentirá, y Claire tiene la capacidad de manipular eso.

	—La policía se ha ido —dice Leah, escribiendo en su teléfono—. Aparentemente, le dijeron a Reid que se quedara en casa.

	—Pero se fue, ¿no?

	Su madre suspira.

	Leah levanta la vista, su mueca lo confirma.

	—Porque eso nunca sucedió. —Macey pone los ojos en blanco—. Jack y Corey fueron con él, ¿no?

	—Como un grupo de bandidos —confirma.

	—Tres mosqueteros. —Felicia se ríe.

	Ella se detiene rápidamente, pero el daño ya está hecho.

	Esbozo la primera sonrisa genuina desde que salimos de la gala hace tres horas. Me lo imagino: Reid, Jack y Corey, todos vestidos con botas y pantalones, corriendo para salvar el día.

	Si tan solo esta historia pudiera tener el mismo final feliz.

	***

	Su habitación huele a él a pesar de que la cama está fría y vacía. Finalmente me arrastré a la cama de Reid hace treinta minutos después de haberme quedado dormida en el sofá. Ahora, sin embargo, estoy completamente despierta, y él todavía está buscando a Leo.

	No puedo relajarme. Solo dormí por puro agotamiento, emocional más que físico. Estoy tan tensa que cada pequeño ruido, incluso si es el movimiento de las hojas, me tiene sentada como una suricata y mirando frenéticamente a mi alrededor.

	¿Qué pasa si Claire trae de vuelta a Leo? ¿Y si se escapa y vuelve a casa?

	No es realista, lo sé, pero a veces, simplemente no puedes matar la esperanza.

	Me siento contra la cabecera y aprieto las sábanas a mi alrededor. No se me escapa que el amor es muy parecido a un juego de fútbol. A veces, puedes correr lo suficiente como para obtener el touchdown. A veces, te empujarán hacia atrás, pero simplemente reiniciarás la jugada y la retirarás. A veces, sin embargo, cometerás un pequeño error y será interceptado.

	Esto es lo que ha hecho Claire. Dos días después de que finalmente dijéramos: “Está bien, podemos hacer esto”, incluso si hay términos, ella entró e interceptó nuestras posibilidades de ganar. Ella ha borrado por completo y definitivamente cualquier esperanza que tenga de que mi sueño finalmente se haga realidad.

	Me sobresalto al sonido de una puerta abriéndose y cerrándose. La adrenalina se dispara en mi torrente sanguíneo, pero se disipa rápidamente una vez más cuando veo la silueta familiar de Reid en la puerta de su habitación.

	—¿Qué estás haciendo despierta? Son las tres de la mañana.

	—No podía dormir —digo suavemente, encontrando sus ojos en la oscuridad—. Si no cuentas una siesta de poder inducida por el vino. Y no lo hago.

	Lentamente, asiente, desabrochando sus pantalones.

	—No. Pensé que te habrías ido a casa.

	—¿Y dejarte?

	Los hombros de Reid suben y bajan con fuerza.

	—Me siento tan jodidamente perdido, Ev. No sé qué se supone que debo hacer.

	—Ven aquí —le susurro, tirando de sus sábanas a un lado.

	Lo hace, aunque lentamente. Apenas es un caparazón de sí mismo, y sé que se está comiendo vivo con su culpa. Desafortunadamente, no creo que importe cuántas veces le diga que no es su culpa, siempre lo va a creer.

	Envolví mis brazos alrededor de él y descansé mi cabeza sobre su pecho. Entierra su cara en mi cabello, sus brazos se aprietan alrededor de mi cuerpo y me abrazan. Él se retuerce, nos deslizamos por la cama y yo me agacho para tirar de las mantas sobre nosotros.

	Su latido suena en mi mejilla, su firmeza es un consuelo que es necesitado.

	—¿Dónde podría haberlo llevado?

	—No lo sé, nena. —Él exhala un suspiro largo y tembloroso, una de sus manos se desliza por mi cabello para ahuecar la parte posterior de mi cabeza—. Los policías dijeron que le dieron un lugar temporal para quedarse, como una casa de descanso, pero lo tienen monitoreado y no hay forma de que pueda llevar a Leo dentro y fuera sin que la detengan. Tienen varias patrullas para peinar la ciudad, y tienen otros departamentos de policía locales en alerta. Incluso fuera del estado, solo en caso de que haya cruzado la línea estatal.

	Ese pensamiento es horrible.

	—¿Cuándo se lo llevó?

	—Diez minutos antes de que Flick llegara allí. Se quedó atascada en el tráfico del centro, o probablemente habría llegado allí justo cuando Claire se iba. —Las manos de Reid tiemblan—. Karma. Ella es una perra.

	Coloco mis labios sobre su pecho en un suave beso.

	—Lo encontraremos, ¿de acuerdo? Alguien la reconocerá. Ella no puede ocultarlo para siempre.

	—Sí, especialmente ahora que los medios lo han captado.

	—No —le susurro—. Oh, Reid.

	—Mi abogado y el abogado de Claire están trabajando juntos para encontrarla por Leo. Lawrence emitió una declaración en mi nombre diciendo que no estoy comentando en este momento y estamos pidiendo privacidad. —Una risa sorda lo abandona—. No es fácil cuando tienes las tres cuartas partes del equipo de los Vipers recorriendo las calles del centro de Los Ángeles.

	—¿De verdad? —Incline mi cabeza hacia atrás y lo miro—. ¿Te ayudaron?

	—La mayoría de ellos tienen hijos. Y el segundo entrenador se enteró, se vistió y se fue a hacer un rondín.

	—Guau.

	—Somos una familia, Ev. Pasamos todos los días juntos en la temporada. A veces, estamos entrenando durante doce horas seguidas. No pasas tanto tiempo con las personas y no formas un vínculo con ellas. Pero esto nunca ha sido sobre mí. Esto es sobre Leo atrapado en algo que ni siquiera debería ser algo. —Sus labios tocan mi frente—. Me está castigando de la única manera que sabe cómo. Aunque toda esta situación, incluso hasta la existencia de Leo, depende de ella.

	Lo aprieto.

	—Ella no ganará. ¿Lo sabes bien? Ella acaba de clavar cada clavo en su propio ataúd. Será enviada de regreso a prisión por un largo tiempo, y nunca podrá volver a verlo.

	—Lo sé. Pero hasta que la atrapen, tendrá a mi hijo y podría estar haciéndole cualquier cosa.

	No hay nada que pueda decir a eso. Yo también lo sé.

	—¿Crees que lo está haciendo por la custodia?

	—Sin lugar a duda. Probablemente también esté drogada. —Él chasquea la lengua—. Los policías piensan que ella me llamará. La custodia de Leo. De lo contrario, piensan que ella quiere y necesita dinero. Quizás los dos.

	—¿Tienen la línea intervenida? ¿Al estilo CSI?

	Reid sonríe gentilmente.

	—Ves demasiada televisión, petardo. Pero sí, están revisando las líneas. No puedo responder ninguna llamada excepto la suya hasta que lo encontremos.

	—Entonces, ¿solo tenemos que esperar lo que ocurra primero?

	—Algo así. —Se gira hacia mí un poco y besa la parte superior de mi cabeza—. Necesitas dormir, nena.

	—Tú también.

	—No podré.

	—Intenta, o te dejaré inconsciente. Conozco algunos movimientos mortales, ¿sabes? —Golpeo su costado y él se retuerce, gimiendo—. Si no fuera inapropiado, te haría cosquillas en este momento.

	—Incluso si fuera apropiado, yo diría: ‘Jodidamente no te atrevas’. Entonces te follaría.

	—Increíble. Todavía puedes hablar de sexo.

	—He estado pensando en jodido béisbol toda la noche para que mi mente no se volviera loca. Estoy harto de eso ahora, así que solo pensaré en sexo. Es mucho mejor que la alternativa.

	Sacudo la cabeza.

	—Tienes verdaderamente el método de afrontamiento.

	—¿Sí? Bueno, para cuando se encuentre a Leo, estaré con tanta energía que te alegrará de que haya pensado en un millón de cosas sucias para hacerte. —Se mueve y me besa—. Ahora duerme.

	Bufo. Seguro. Ahora no voy a poder dormir.

	 


Capítulo 18

	Reid

	Ella es el único lugar en el que me siento seguro.

	Ella es el único lugar en este mundo donde, en este momento, siento que podría estar bien, que él vuelva ileso. Gracias a Dios, volvió cuando lo hizo.

	No soy un hombre débil, pero no hay forma de que pueda verme cuerdo sin ella a mi lado. Incluso saber que ella está allí ayuda. Pensé que ella se habría ido a casa esta noche, pero incluso esperando que estuviera aquí, esperándome, lo hacía casi soportable. Sabiendo que, cuando inevitablemente fallaba cuando se trataba de encontrar a Leo, ella estaría aquí, sin juzgar, sin culpar. Solo ser, escuchar, respirar.

	Dios solo sabe que necesito eso. Alguien que no me culpe. Y ella lo entiende. Más jodidamente perfecto de lo que cualquier otra persona es capaz.

	Está en sus ojos. Cada vez que me mira y me encuentro con esa brillante melancolía, me dice que está bien que me culpe, y que no me dirá lo contrario a pesar de que no es mi culpa.

	Maldita sea, sin embargo. Debería poder protegerlo. Cada promesa que le he hecho se ha roto. Cuando vuelva a casa, será un niño diferente. Quizás vuelva a tener pesadillas. Quizás me odie. Quizás nuestra relación sea irreparable. Porque era mi jodido trabajo asegurarme de que ella no se acercara lo suficiente como para tocarlo.

	Siempre la culpa.

	Cierro los ojos y respiro profundamente. No voy a dormir, lo sé. No dormiré hasta que mi hijo regrese conmigo, a donde pertenece. Joder, hasta que regrese aquí conmigo y Ever. Demonios si ella tampoco está aterrorizada. Ella está haciendo un muy buen trabajo para mantenerlo dentro.

	Mis ojos se abren de nuevo y miro por la ventana. Esta es la única habitación de la casa donde no hay rastro de Leo. En el baño, debajo de la alfombra se asoma un calcetín impar y muy sucio. En su habitación, hay figuras de superhéroes y autos repartidos por el piso, construcciones hechas de LEGO y dinosaurios. En la sala delantera, su puf está allí, su control con la cubierta de camuflaje, una caja de jugo medio aplastada. Sus dibujos están en la nevera de la cocina, y su mochila está colgada sobre el respaldo de una de las sillas, abierta.

	Hay recuerdos de él en todas partes, y cada uno hace más obvio que no está aquí.

	En su mayoría, sin embargo, es tranquilo. Tan jodidamente tranquilo.

	Nunca más le diré que no hable tanto en el desayuno ni haga preguntas estúpidas.

	Nunca más le pediré que no le grite tan fuerte a la televisión cuando esté jugando PlayStation, y demonios, escucharé sus teorías sobre los piojos hasta que esté listo para arrancarme las orejas. Cualquier cosa. Mientras signifique ver su sonrisa, escuchar su risa y despeinar su cabello oscuro y desordenado, haré cualquier cosa.

	***

	Me deslizo fuera de la cama después de dos horas de estar dormitando. Apenas tengo energía para caminar, pero me tropiezo con mis pantalones en el suelo y me los pongo.

	—¿Qué estás haciendo? —murmura Ever somnolienta y bostezando—. Suenas como un jodido elefante de hadas.

	Miro por encima de mi hombro.

	—Café. Entonces fuera.

	Ella gime.

	—No, Reid. ¡No has dormido!

	—Claro que lo hice. Descansé mis ojos.

	Agarro una camiseta limpia de la cómoda justo cuando ella básicamente saca su trasero de la cama.

	—Eso no es dormir, idiota. 

	Ella bosteza de nuevo y se apoya contra la pared mientras se agarra los jeans.

	—Todavía voy a salir, Ev.

	—Bien. Pero tú vas a hacer café y yo voy a conducir. Y no, esto no está abierto a discusión, Reid. —Ella me golpea con una mirada somnolienta pero severa—. Yo he dormido. Tú no. No eres bueno para nadie si estás demasiado exhausto para mantener los ojos abiertos.

	Suspiro, pero ella tiene razón. Si voy y conduzco ahora... Bueno.

	—Muy bien.

	La dejo mientras se viste y bajo las escaleras. Ignorar los rastros de él es imposible, y es un golpe en mis entrañas cuánto lo extraño.

	Después de todo, él es mi hijo, pero también es mi mejor amigo. Desde ver los partidos juntos hasta las citas de comida chatarra de vez en cuando, somos inseparables tan pronto como nos reunimos. Él sabe el punto donde cambio de amigo a papá, y lo presiona todo el tiempo, pero ese es él. Siempre empujando más fuerte y más lejos de lo que necesita.

	Yo era igual y mírame ahora. He logrado mis sueños. No lo haré parar porque sé lo bien que esa determinación le servirá en la vida posterior.

	—Serías una perra horrible —anuncia Ever.

	Me giro y la veo de pie con las manos en las caderas y el cabello sobre un hombro.

	—Café. Ahora.

	Mis labios se contraen a un lado.

	—Ese lado mandón es bastante bueno.

	—¿Sí? Creo que el lado ‘mandón’ podría ser mi lado ‘mamá’. Ya me siento un poco como una mamá oso lista para destrozar a una perra. Sobre todo, porque todavía no tengo mi café.

	—Lado mamá, ¿eh?

	Levanto las cejas, pero no niego que esas palabras me han enviado un solo rayo de felicidad. Incluso si, en este momento, no hay nadie del que se pueda ser mamá.

	—Eventualmente. Creo que lo haría bien. Cuando tenga todo el truco de ‘no le digas a tu papá’. Eso es algo, ¿verdad?

	Ella inclina la cabeza hacia un lado.

	—Solo si hay el ‘no se lo digas a tu mamá’.

	—Claro que es algo. Excepto que los niños le cuentan todo a las mamás y los papás cagan. Café, Reid. —Ella aplaude—. O mamá se encargará de tu culo.

	Agarro una cápsula de café de la alacena y la puse en marcha.

	—Estás mucho más viva que hace cinco minutos.

	—Bueno, alguien tiene que estarlo. Y se me ocurrió cuando viniste aquí abajo y yo estaba luchando por ponerme esos malditos jeans sobre mi trasero —Se detiene, tirando de ellos—, ¿quién demonios piensa Claire que es? ¿Cuatro años en prisión y cuatro años de mierda jodida antes de eso, y ella está fuera por un puñado de días antes de que venga danzando por Leo? Joder, no.

	Le entrego la taza de café y ella básicamente lo inhala.

	—Así que vas a ser mamá osa contra la madre.

	—Si la veo, la mataré —murmura sombríamente—. Pero no mates mi zumbido, ¿de acuerdo? ¿Quién sabe cuándo aparecerá el vino?

	Levanto una ceja, pero ya no voy a discutir con ella. Me alegra que esté aquí y sea un punto brillante en el momento más oscuro de mi vida. Y las palabras ‘mi lado mamá’ que sale de su boca, abriéndose por completo a la posibilidad de convertirse en eso, es como agua helada que fluye sobre una quemadura severa.

	Enciende un fuego dentro de mí, uno que arde más que antes. Está hecho completamente de determinación. La determinación de sacar a mi hijo de la excusa de su madre y darle una verdadera familia: mostrarle cómo es una verdadera mamá.

	Alguien que verá Los Vengadores hasta que sepa cada palabra y haga pizza desde cero.

	Tomo la taza de Ever. Ella chilla una protesta desafiante por la eliminación de su fuente de vida, pero pronto suspira felizmente cuando le devuelvo su café en una taza de viaje.

	—También necesito comida —dice ella, poniéndose unos zapatos. Los reconozco como los de mamá, aparentemente, comparten el tamaño de calzado—. Y si, en algún momento de nuestra misión de búsqueda, pudiéramos pasar por mi casa para poder conseguir unas bragas limpias, bueno, eso sería increíble.

	—Estoy seguro de que podemos acomodarnos en eso. —Beso el costado de su cabeza y cierro la puerta—. Pero solo si empacas una maleta.

	—¿Para qué demonios?

	Ella desbloquea su auto y me indica que entre.

	Me encuentro con sus ojos.

	—Nena —digo suavemente—. Te voy a necesitar cuando él llegue a casa. Él te va a necesitar. No sé qué le está diciendo o qué le está haciendo. Todo lo que sé es que ella hará lo que sea necesario para que él me odie.

	La expresión de Ever se suaviza y ella asiente.

	—Bueno. Ahora vamos a buscarlo.

	***

	Seis horas después, todo lo que tenemos que mostrar durante nuestras horas de manejo es la maleta de Ever.

	Una llamada a la policía confirmó que todavía están buscando, y dado que todos los principales canales de noticias publicaron su desaparición a escala nacional a la hora del almuerzo, me dijeron que me quedara adentro. También han enviado oficiales para controlar a los pocos reporteros que esperan fuera de la casa para una declaración o una foto o alguna mierda.

	Las estaciones de noticias me han destrozado. Cuantas más personas sepan, más posibilidades tenemos de encontrarlo y traerlo de vuelta a mí. También significa que no puedo hacer nada sin ser acosado. Tuvimos varios autos que nos siguieron por la ciudad... incluido uno rojo.

	Traté de sacarlo de mi mente, pero el Fusion rojo nos siguió en cuatro instancias diferentes, mientras que todos los medios estaban en vehículos plateados y negros. Este sobresalía como un jodido dolor en un pulgar, y me recordó a cuando Ever dijo que la habían seguido.

	No había conseguido el modelo, claro, y no lo ha vuelto a mencionar, pero ahora, creo que se trataba menos de Leo y más de ella.

	Estábamos en su auto, después de todo. Y no dudaría que Claire fuera parte de esto también.

	Mi teléfono suena en mi bolsillo y Ever salta despierta. Ella grita cuando lo saco de mi bolsillo y reviso la pantalla. No conozco el número, y mi corazón cae y salta a mi garganta simultáneamente. Temblando, respondo.

	—¿Hola?

	—¿Cuánto dinero tienes, Reid? —Claire insulta, riendo—. Millones ahora. Mucho dinero. ¿Cuánto vale el niño que nunca quisiste?

	Me siento de golpe, la ira me golpea con fuerza. Ni siquiera se trata de Leo. Se trata de dinero. Eso figura.

	—¿Dónde estás, Claire?

	—No te lo estoy diciendooooo —canta, claramente borracha—. ¿Cuánto vale él, eh? Más que antes.

	—Ve a la puerta y trae a la policía —le gesticulo a Ever—. ¡Ahora!

	Ella corre hacia la puerta.

	Regreso con Claire.

	—¿Él está bien?

	—Un millón al menos, ¿verdad? Podría desaparecer con eso. —Está muy alegre y me hace sentir mal. La necesidad de vomitar en realidad aumenta dentro de mí—. Más, apuesto. ¿Cinco millones?

	Uno de los policías aparece frente a mí.

	—Mantenla hablando —susurra mientras el otro desaparece y lo comunica por radio.

	—Claro —respondo, contento cuando Ever agarra mi mano—. Tengo eso.

	—Muy fácil de aceptar. —Su voz se endurece—. Aunque no estoy segura de que él te quiera. Él sabe que no lo quieres.

	—Claire, dime dónde estás y te traeré el dinero. Entonces puedes desaparecer.

	—Tal vez lo quiero a él también.

	Ella se ríe.

	Aprieto los ojos cerrados.

	Está borracha, drogada, completamente jodida. Lo que sea que se rompió hace tantos años finalmente se está dando a conocer.

	Pero ella tiene a mi hijo. Ella está fuera de eso. Ella es jodidamente peligrosa. Y podría hacerle cualquier cosa.

	—¿Puedo hablar con Leo?

	—¡No!

	Ella se ríe de nuevo, pero esta vez, la llamada se interrumpe.

	—¡Mierda!

	Dejo caer mi teléfono en el suelo y entierro la cara en mis manos.

	Ira.

	Solo ira.

	Eso es todo lo que puedo sentir en este momento.

	—Lo tenemos.

	Me siento y miro al policía que acaba de entrar.

	—¿Sabes dónde está?

	—Ya están en camino —confirma.

	Me paro, pero él se para frente a mí. Ever viene a mi lado, tocando suavemente mi espalda.

	— Señor North, lo mejor que puede hacer es venir a la estación. Llevaremos a Leo allí para entrevistarlo y tendrás que estar presente.

	Trago con fuerza. Aquí vamos de nuevo.

	—Por supuesto.

	—Llamaré a tu mamá y a Flick —dice Ever en voz baja—. ¿Nos vemos allí?

	Asiento, y después de agarrar mi teléfono, sigo a los oficiales fuera de mi casa.

	***

	Esperando.

	Esperando.

	Esperando.

	Jodidamente esperando. Nada más que pueda hacer. No me han dicho nada, y han dicho que no lo harán hasta que tengan a Leo aquí. Incluso Lawrence está tratando de obtener información, así como el abogado de Claire. Los dos están aquí, también, listos para arreglar esto. Llegar a algún tipo de arreglo, según el de ella.

	Arreglo. Ella en la maldita cárcel y sin permitírsele acercarse a nosotros. Nunca más.

	Mi pie golpea constantemente el suelo. Me tiemblan las piernas con cada movimiento, y la falta de comprensión de la situación se arrastra sobre mi piel como un millón de hormigas.

	Aun así, no sé dónde está mi hijo, pero estos cabrones sí.

	La puerta se abre y levanto la cabeza, pero solo entra Lawrence.

	—Ya casi están aquí —dice—. Solo unos minutos más. Claire será reservada y dejada mientras le hacen algunas preguntas a Leo. Quieren que él vaya a casa lo antes posible.

	—¿Él está bien?

	Junte mis manos temblorosas.

	—Sí. El oficial que lo tiene ha dicho que está cansado y hambriento, pero en su mayoría solo está sacudido y te quiere.

	—Entonces, ¿no está herido?

	—¿Aparte de unas pocas rozaduras y hematomas leves? No. Parece que ella no fue ni áspera ni gentil con él.

	Un pequeño suspiro de alivio me deja, y dirijo los ojos a la puerta. De nuevo, la espera. Es suficiente para que incluso el hombre más sano se vuelva loco.

	—Lawrence. —Le entrego mi teléfono—. Llame a Everleigh, ella será el último número marcado. Pídale que se detenga en McDonald’s en el camino para un batido de fresa y una hamburguesa con queso para Leo, ¿por favor?

	—Por supuesto. —Él usa un bloc de papel y un bolígrafo de su maletín y anota su número—. Volveré por un momento.

	Abre la puerta cuando sale, pero se hace a un lado y me mira.

	—¡Papá!

	Su voz, solo oírla, me calma mucho. Caigo de rodillas cuando él se encuentra conmigo, y lo abrazo con tanta fuerza. Está llorando contra mi hombro, y entierro mi propia cara en el costado de su cabeza. Me siento sobre mis talones y lo acurruco completamente contra mí, acunándolo como solía hacerlo cuando era un niño pequeño.

	—Papá —solloza Leo—. ¡No me hagas ir con ella! ¡Ella dijo que lo harías!

	—Nunca —lo prometo, mi voz gruesa—. Nunca, Leo. Nunca te volverá a tocar.

	Él no me cree. Lo sé. Podemos trabajar en eso.

	Pero él está aquí. En mis brazos.

	Tengo a mi chico de vuelta.

	 


Capítulo 19

	Everleigh

	Esta comida es fría.

	A pesar de que traje la comida de Leo, el hermano de Macey, que aparentemente trabaja en homicidios, organizó una entrega gigante de donas directamente a la sala de entrevistas de Leo. Bueno, dicen “habitación”. Es más, como una oficina de detectives con una grabadora porque ya no quieren asustarlo.

	Entonces, la comida es inútil porque la pequeña barriga de Leo estará llena de donas. Afortunadamente para todos, ya le pedí a la mamá de Reid que comprara los ingredientes de pizza para poder preparar la cena. También me reporté enferma para trabajar, pero mi jefe me atrapó totalmente en mi mentira porque había visto las noticias. Y por suerte para mí, ella no estaba enojada y me dio otros dos días libres para estar con Leo cuando Reid no puede estar.

	Yo podría tener días libres, pero él no. Con su hijo desaparecido de vuelta o no. Incluso si pasamos todo nuestro tiempo en la cafetería en el campo de entrenamiento, entonces, oye. Ahora mismo, sin embargo, quiero ver a Leo yo misma. Solo para que pueda ver que él está bien.

	Me retuerzo las manos continuamente mientras espero. Solo necesito algo que hacer. No puedo imaginar cómo se siente Reid en este momento, desde reunirse con Leo hasta tener que escuchar todo lo que Claire le dijo. No lo sé, ni siquiera quiero saber qué le dijo Claire a Reid por teléfono. Nada de eso será bueno.

	La puerta se abre silenciosamente y levanto la mirada. Reid sonríe tensamente, sus ojos oscuros y su expresión en general sombría, pero luego se hace a un lado y la cara de Leo se asoma.

	—¿Ever? —susurra.

	—Hola, amigo —le susurro—. Te extrañé.

	—¿Lo hiciste?

	Asiento, y él camina hacia mí lentamente. Cuando él está justo frente a mí, extiendo mis brazos. Leo lo hace mejor.

	Se sube a mi regazo y envuelve sus brazos alrededor de mi cuello. Respiro hondo y lo abrazo, dejando un beso en la parte superior de su cabeza. Está temblando y parece más pequeño de lo que recuerdo, pero eso podría deberse a que, en el espacio de veinticuatro horas, su personalidad más grande que la vida ha disminuido totalmente.

	—¿Quieres pizza para cenar?

	Él me mira. 

	—¿La estás haciendo?

	Jadeo.

	—¡Por supuesto que la estoy haciendo! Puedes ayudarme. También compré las cosas para una salsa.

	—¿Lo hiciste?

	Sus ojos se iluminan.

	—Lo prometí, ¿no? —Yo sonrío—. Solo necesitas un baño primero. Estás apestoso.

	Toco el extremo de su nariz.

	Él saca sus labios en una sonrisa vacilante.

	—Está bien.

	Mirando a Reid, dice:

	—¿Podemos irnos a casa ahora? El policía que me trajo donas es agradable, pero quiero un poco de pizza.

	—Claro que podemos, campeón —responde Reid, manteniendo la puerta abierta—. Vámonos.

	Leo a regañadientes se separa de mí y salta bajándose de mi regazo. Su mano se ve pequeña en la de Reid, y los sigo hasta el estacionamiento. Mi auto está estacionado tan cerca de Reid como pude, y saco mis llaves de mi bolsillo.

	—Te seguiré —le digo, sonriendo.

	Él asiente y me besa rápidamente antes de abrir la puerta para que Leo pueda meterse en su asiento trasero. Me meto en mi coche y lo enciendo, esperando a que Reid salga a la calle. Siguiéndolo, jugueteo con el dial de la radio hasta que la estación se aclara. Mi teléfono suena en mi bolso, pero lo ignoro, conduciendo por el bullicio del centro de Los Ángeles sin perder demasiado a Reid.

	La luz en la intersección se vuelve roja antes de que pueda pasar, separándonos. Suspiro molesta, pero bueno. Llegaré diez minutos más tarde que él. Darle la oportunidad de hacerme un café, supongo. Hay un lado positivo en todo.

	Me río de mí misma. Jesús. No necesito café, necesito dormir. Han pasado veinticuatro horas y no estoy segura de cuánto tiempo más puedo funcionar con tres horas de sueño más dos pequeñas siestas.

	Un destello rojo me llama la atención en el espejo retrovisor, y mi corazón da un vuelco cuando un auto rojo se detiene dos detrás de mí. Autos rojos Vamos, Ever. Probablemente hay unos pocos miles de autos rojos en esta ciudad. No significa que es el que me ha estado siguiendo. Ni siquiera sé qué es ese auto.

	Sin embargo, cuando el plateado detrás de mí se quita, el rojo se cierne. Todavía está demasiado lejos para ver al conductor, pero está lo suficientemente cerca como para estar un poco asustada.

	Totalmente asustada.

	Trago saliva y me detengo en la intersección. Enciendo mis luces direccionales para tomar una ruta alternativa a casa de Reid, porque el auto no se ha acercado más. Todavía hay una brecha en forma de transporte de personas entre mi automóvil y el rojo.

	Tengo la sensación de que mi seguidor no tiene nada que ver con Leo después de todo.

	El semáforo marca el ámbar y el auto rojo se mueve hacia mí. Demasiado rápido.

	Golpeo el acelerador con mi pie y giro demasiado bruscamente. Grité, esquivando por poco la parte trasera de mi Audi golpeando la farola. De cualquier manera, ya no estoy en el camino. Tal vez estoy a un medio metro de distancia de una pared de ladrillos.

	Un anciano caballero se detiene detrás de mí y sale.

	—¿Señorita? ¿Está bien?

	Ruedo mi ventana hacia abajo, luchando con mi respiración agitada.

	—Oh, estoy bien, señor. Solo tomé la esquina un poco afilada.

	Él asiente.

	—El auto detrás de ti aceleró demasiado rápido. ¿No estás herida?

	—No, simplemente sorprendida. —Sonrío en lo que espero sea una forma tranquilizadora y reinicio mi motor—. Seré un poco más cuidadosa ahora.

	Él asiente y vuelve a este auto. Cuando se aleja, respiro hondo y me bajo del césped y salgo a la calle.

	Gracias a Dios. Es demasiado pronto para volver a tratar con la policía.

	***

	—¿Qué te sucedió? —pregunta Reid tan pronto como entro por la puerta.

	—Casi conduzco mi auto contra una pared —murmuro, arrojando mis zapatos y mi bolso junto a la puerta.

	—¿Qué?

	Agito mi mano.

	—Tomé la esquina con demasiada brusquedad y pensé que un perro salió corriendo. Era un pájaro.

	Él frunce el ceño.

	—Pensaste que un pájaro era un perro.

	—Estoy cansada, ¿de acuerdo? —Las palabras salen un poco más afiladas de lo que quería—. Lo siento. Solo quería volver.

	Fuerzo una sonrisa.

	—Está bien. —Él ahueca la parte posterior de mi cuello y besa mi frente—. ¿Quieres que te haga un poco de café?

	—Si por café te refieres a vino, entonces seguro. Una grande.

	—¡Ever! —Leo corre hacia la cocina—. Mira. Tome una ducha. Ya no apesto.

	—¿Estás seguro? —pregunto, levantándolo y poniéndolo sobre la mesa. Levanto sus brazos, finjo oler sus axilas, para su diversión, y finalmente lo declaro bien para hornear pizza.

	Reid ya tiene todos los ingredientes, así que preparé las costras en un tiempo récord. Leo se queda sentado en la mesa mientras mezcla la salsa según mis instrucciones, y Reid incluso agrega las especias sobre el hombro de Leo. Cuando las costras están listas y colocadas en las bandejas de pizza, Leo se deleita en arrojar enormes montones de salsa en cada una.

	Reid, afortunadamente, las esconde de la vista de Leo mientras remueve parte del exceso de salsa mientras la extiende. Leo arroja pepperoni y queso sobre cada una, y luego están listos para que las deslice en el horno.

	Con las tres pizzas adentro, tomo mi copa de vino y me dejo caer en el sofá. Somos convocados a ver al Capitán América en el reproductor de Blu-Ray, no hay quejas aquí, y, cuando las pizzas finalmente están listas, un silencio total mientras Leo prácticamente inhala la suya.

	Cuando Lawrence me llamó y me dijo que Leo tenía hambre, no pensé que se refería a que probablemente no haya comido en veinticuatro horas. Evidentemente, tampoco nadie más si el dolor en la cara de Reid es algo por lo que pasar.

	Leo deja dos rebanadas de pizza en su plato antes de acurrucarse con la cabeza en el muslo de Reid. Reid acaricia su cabello hasta que se duerme. Luego le quito su plato para que pueda recoger a Leo y llevarlo arriba.

	Lo sigo suavemente, tragando cuando Leo gime mientras Reid lo acuesta en la cama. Su juguete suave de Iron Man que sé que ama está en el piso al lado de un T rex, así que tomo el peluche y lo coloco junto a él.

	La sonrisa de Reid es cálida cuando deja caer un beso en el cabello de Leo y me saca de la habitación. Sin embargo, al segundo que cierra la puerta, un fuerte suspiro lo abandona. Sus emociones, tan indiscernibles como lo son ahora, llenan el aire a nuestro alrededor, así que descanso mi mano sobre su pecho y levanto de puntas para besar su mandíbula.

	La mano de Reid agarró mi cintura mientras bajaba su rostro hacia el mío. Sus labios son pesados y suaves contra los míos, a pesar de que el beso es más contundente. Cuando él retrocede un minuto después, mi corazón late más rápido y mi respiración es más rápida. Un último beso en la punta de mi nariz y me suelta para bajar las escaleras.

	Cierro brevemente los ojos, su momento frío-caliente me descontrola. En un momento está abatido, y al siguiente me besa como si su vida dependiera de ello.

	Tal vez lo hace.

	Quiero que lo haga.

	Dios, eso es malo.

	Egoísta Everleigh.

	Acurruco mi copa de vino contra mi pecho mientras me siento en el sofá. Reid entra con una nueva botella de cerveza sin tapa y sombras oscuras debajo de los ojos, una nueva adición a su hermoso rostro. Supongo que el último día finalmente lo está alcanzando.

	—Se sintió como años, ¿no? —dice lentamente, mirándome—. Cuando él no estaba.

	Me paso la lengua por el labio superior.

	—Sí. Sentí como si fueron más de veinticuatro horas.

	—¿Eso fue todo?

	—Sí. Estábamos saliendo de la gala ayer a esta hora.

	Él deja escapar un largo suspiro.

	—Bueno, mierda. Voy a pegar a ese chico a mi lado.

	Doblo mis piernas hacia arriba y giro mi cuerpo hacia él.

	—Supongo que esa es una forma de evitar que la defensa te ponga sobre tu culo.

	—¿Estás jodiendo conmigo, Ev?

	Una sonrisa se extiende por mi cara.

	—Siempre.

	Pone su cerveza abajo y saca mi copa de mi mano. La coloca al lado de su botella y se inclina, envolviendo un brazo alrededor de mi cintura. Se me escapa una risa cuando me desliza por los cojines de cuero y me arrastra encima de él.

	—No aprecio cuando jodes conmigo —murmura, deslizando sus manos por mis muslos hasta mi trasero—. Me encanta cuando me follas, no cuando jodes conmigo.

	Dirijo mi rostro hacia el suyo y, sonriendo, paso los pulgares por sus mejillas y hacia el rastrojo desordenado que recubre su mandíbula.

	—Estás insinuando, ¿eh?

	—Sugerencia... Advertencia... ¿Viste una diferencia allí?

	Me empuja hacia él, su polla frotando contra la costura de mis jeans entre mis piernas.

	La fuerza de su movimiento y la presión de la costura me hacen jadear. Él sonríe, sus ojos se oscurecen. Respiro profundamente mientras él agarra la parte posterior de mi cabeza y empuja mi boca contra la suya.

	Deslizo mis manos alrededor de su cuello mientras sus labios y lengua trabajan contra los míos. Cada beso se vuelve más oscuro y necesitado que el anterior. Cada beso se intensifica hasta que no puedo sentir nada más que desesperación y todo lo que es Reid North tomándome.

	—Ever —dice él contra mi boca—. Necesito sentirte. Necesito estar dentro de ti. Ahora mismo.

	—Está bien —le susurro.

	—No será dulce. Sabes eso, ¿no? Sabes que no será como antes. En el segundo que esté dentro de ti, será follar puro y duro y nada más ni menos.

	—Lo sé.

	Me estiro entre nosotros y abro el botón de mis jeans.

	Me suelta y me empuja a ponerme de pie. Enganchando sus dedos en las presillas del cinturón, tira con fuerza, y yo me quito los jeans de la manera menos sexy conocida por el hombre.

	Después de bajar sus propios pantalones y ropa interior, Reid quita su camiseta sobre su cabeza y me alcanza. Me acerca bruscamente, sus manos encuentran el borde de mi propia camiseta y la quita. Luego, cuando el extremo de su polla roza mi coño a través de mis bragas, me quita el sujetador. Lo dejé caer al suelo mientras pasa sus manos sobre mis senos, mis costados, mis caderas.

	Desliza su dedo debajo de mis bragas, frotando mi clítoris, y lo desliza dentro de mí. Gimo suavemente cuando él lo retira. Luego, justo frente a mí, inserta su dedo cubierto en mi humedad en su boca y se lo chupa.

	Mis labios se separan porque santomalditosexyinfierno.

	Él sonríe.

	Y mueve mis bragas a un lado.

	Y él está dentro de mí.

	Y él me está besando.

	Y puedo saborearme en su lengua.

	Sus empujes son duros y brutales, y no se puede escapar de la profundidad de ellos mientras sostiene mis caderas firmemente en su lugar.

	Lo estoy montando, pero no tengo más control que clavar mis dedos en sus hombros y aferrarme por la jodida vida.

	Él estaba en lo correcto. Nada dulce sobre esto. En absoluto. Es crudo e irregular y, maldita sea, real. Es tan jodidamente real que es malo, es bueno, está bien y está mal. Sin palabras, sin nombres, solo respiraciones bruscas y gemidos bajos y jadeos rápidos.

	Solo sintiendo. Todo.

	Cada parte de mí está tensa mientras amenaza mi orgasmo. A medida que se construye y se construye, atemorizantemente cerca. Inclino mis caderas en sus empujes, y él gime, el sonido bajo aumenta el placer con el que me provoca. Luego se mueve, cambia de posición, y mi clítoris se frota contra el vello áspero en la base de su polla, y mierda.

	Dejo caer la cabeza sobre su hombro mientras el placer hormiguea, vibra, tiembla y se sacude a través de mí. Tantos sentimientos, tanto en tan poco tiempo. Y a pesar de todo, sus manos están calientes contra mi piel. Su aliento agita mi cabello.

	Su pene está enterrado tan profundamente dentro de mí que prácticamente somos una persona separada solo por la piel manchada de sudor y el hecho aplastante de que nuestra alma necesita dos corazones para conectar esto perfectamente.

	Trago y paso los dedos por el cabello de Reid.

	—¿Está bien ahora?

	—Eres terriblemente perfecta, Everleigh White —susurra, sus labios se deslizan sobre mi lóbulo de la oreja. Mis labios se curvan contra su piel mientras agarra mi trasero y se pone de pie—. Espera. 

	Se ríe en voz baja, caminando.

	Aún dentro de mí.

	Subiendo las escaleras.

	Lucho contra un gemido mientras su polla se mece dentro de mí con cada paso hacia arriba. Jesús. Todavía está duro dentro de mí, y sigo estando un poco sensible por el ‘apretar del orgasmo’. El movimiento más leve se siente bien, y estos no son movimientos leves.

	—Cállate —murmura, bajándome sobre su cama—. Me estás excitando.

	—¿Excitando? —digo sin aliento, manteniendo mis piernas apretadas alrededor de su cintura—. Yo ya estoy de vuelta allí.

	—Bien entonces.

	Mece las caderas dentro de mí mucho más suavemente que antes.

	Nuestras sonrisas se desvanecen a medida que nuestros cuerpos se mueven juntos, más lento y más tranquilo que hace solo unos momentos.

	Esta vez, cuando me lleva al borde del olvido, es a la fanfarria real de los más pequeños susurros de su nombre en su oído.

	 


Capítulo 20

	Reid

	Un escape. Eso es lo que ella es.

	Ella es mi escape de toda la mierda. Ella es felicidad, relajación y todo lo jodidamente dulce y bueno en el mundo. Y ella lo sabe. Sea o no que me escuchó susurrárselo después de quedarse dormida y babear mi pecho un poco, ella lo sabe.

	No puede no saberlo.

	Dejar a ella y a Leo fue la cosa más difícil que tuve que hacer en mucho tiempo. Fue el mayor giro intestinal, alejarme de ellos esta mañana.

	De Leo especialmente. Tiene tanta desconfianza y desamor en sus ojos que me pregunto exactamente lo que Claire le hizo cuando ella lo tenía. Y todo lo que sé es que los policías la encontraron en una habitación de un motel justo dentro de la frontera del estado de California-Nevada. El detective a cargo teorizó que habría desaparecido en las profundidades de Las Vegas como su siguiente movimiento, de ahí la demanda por los ridículos cinco millones de dólares. Con eso, en Las Vegas, Claire podría haber muerto y regresado como alguien más y haber tenido dinero de sobra.

	Él apenas habló con los policías, y ellos dijeron que estaba bien. Lo estaba y está claro que está ligeramente traumatizado, y va a tomar tiempo antes de que esté listo para contarles todo. Él les dijo lo que ya sabían, pero eso aparentemente era lo suficientemente bueno. Respaldaba las historias de los demás.

	Ellos no nos dijeron de qué la estaban acusando. No lo sabré hasta que terminen de interrogarla y Lawrence llame. Él dijo que sería algo hoy, pero… demonios. No quiero estar aquí en el campo de entrenamiento pretendiendo como si fuera mi prioridad.

	Debería serlo. Cuando Leo está cerca, debería. Pero hoy, no puede serlo.

	Tomo un descanso del ejercicio y agarro una botella de agua de la banca.

	—¿Cómo está él? —pregunta Jack, agarrando una después de mí.

	—Está callado —respondo—. Animado esta mañana cuando Ever prometió que le haría brownies, pero no está realmente hablando conmigo.

	Él me palmea el hombro.

	—Llegarás allí, hermano. Él solo necesito un poco de tiempo.

	—Sip.

	Me siento y suspiro.

	El descanso dura otro minuto más antes de que el Entrenador nos grite para llevar nuestros traseros de regreso al campo. Allí, hago mi mejor esfuerzo para concentrarme. Luchar con cada ejercicio, batallar con cada carrera. Hago todo lo que puedo para hacer exactamente lo que necesito hacer, y gracias a los programadores de la liga por no invitarnos para jugar el juego del Día de Acción de Gracias este año. Estaría jodido si tuviera que jugar en un par de días esta vez.

	Adelante y atrás, pasamos por los ejercicios. Con cada uno, me pongo un poco más inquieto, queriendo llamar a Ever y verificar a Leo, hablar con Lawrence. Solo por un par de respuestas. No es mucho pedir.

	Finalmente, descansamos para dirigirnos al gimnasio del campo. Prefiero el de Ever, pero solo puedo llegar allí cuando el entrenamiento empieza tarde o termina temprano. Allí, no tengo ejercicios establecidos y trabajo en lo que quiera. No necesariamente tengo que enfocarme en ciertas áreas o fuerza en los ejercicios. Si quiero ser un inútil hijo de puta y trabajar en abdominales, puedo hacerlo.

	Realizo todos los ejercicios con los chicos, la tensión y la intensidad de ellos de alguna forma son más efectivos para sacar mi mente de aquí y ahora. Casi puedo poner más enojo y frustración en ello. Puedo usar las últimas veinticuatro horas y la determinación que ahora sé que tengo adentro para hacer esto y trabajar mis músculos.

	Sin embargo, aun así, estoy jodidamente feliz cuando todo se termina y podemos tener un descanso.

	—¿Vienes por un café?

	Corey estira sus brazos sobre la cabeza.

	—Voy a llamar a Ever —respondo—. Ver si mi abogado ya llamó.

	Él asiente.

	—Seguro. Estaremos allí cuando termines, pero si empiezas a tener alguna clase de extraño sexo por teléfono, vamos a grabar esa mierda para YouTube.

	Jack se ríe y lo empuja por la puerta.

	—Maldito idiota —murmura, dándome un pulgar arriba.

	Niego con la cabeza y sonrío mientras bajo las escaleras hacia los vestidores. Allí, abro mi casillero y agarro mi bolso después de frotar una toalla sobre mi cara. Mi adrenalina se dispara cuando veo la llamada perdida de Lawrence. El ícono del buzón de voz brillando junto al de llamada, y en vez de llamar primero a Ever como lo planeé, llamo a mi buzón de voz.

	—Reid, soy Lawrence. Me acaban de decir que Claire está siendo retenida bajo fianza de cien mil dólares. Ella admitió todo y tuvo una prueba de drogas, la que salió positiva para varias sustancias. La están acusando de secuestro, rapto a menores, y extorsión. La fecha de la corte no ha sido puesta, pero parece ser que se está enfrentado a quince años. Confío en que le darán la sentencia máxima ya que violó las condiciones de su licencia.

	Me dejo caer en el asiento mientras él termina con las cortesías.

	—Mierda. Sí. —Las palabras salen en una exhalación, pero el alivio que toman de mi cuerpo es increíble.

	Sé que ella no pagará la fianza, no tiene dinero y dudo que la compañía que usó antes la ayudará de nuevo.

	Quince años, la máxima, seguro. Pero incluso diez años es suficiente tiempo para que ella no pueda tocar más a Leo. Su cumpleaños es en solo unos pocos meses, así que para el tiempo que sea sentenciada y puesta en libertad, él al menos tendría dieciocho años.

	Él puede vivir el resto de su niñez en paz sin la amenaza de ella.

	Y eso, más que nada, me deja respirar muchísimo más fácil.

	***

	Me detengo afuera de la casa de Felicia y salgo. Ever dijo que estaba trayendo a Leo aquí ya que, aparentemente hay una gran falta de alimentos comestibles en mi casa. Ella no parece entender que yo como comida chatarra más seguido y no porque necesite las calorías.

	Así es cómo me muevo tan rápido. Tengo a un montón de calorías que quemar.

	Empujo la puerta principal después de tres rápidos toques y miro directamente hacia la sala de estar. Los chicos están posados en el sofá juntos, sus ojos pegados a la pantalla de la televisión, ambos tocando furiosamente sus controles.

	—Juego nuevo —responde Felicia, limpiando sus manos en los pantalones—. Pensé que los alegraría un poco. No se han alejado el uno del otro.

	Trago fuerte.

	—Claire está detenida bajo fianza.

	Sus ojos se abren.

	—¿Cuánto dinero?

	Le digo, retransmitiendo el resto de la información que Lawrence me dio.

	—Lo llamé después de que colgué con Ever, pero él solo me pudo hablar rápido. Voy a ir a verlo mañana para discutir más a fondo lo que significa.

	—¿Crees que ella lo pagará?

	Negando con la cabeza, respondo:

	—Ella no tiene los medios. Además, yo les pagaría para que mantuvieran su trasero allí.

	Flick sonríe.

	—Yo también. ¿Te llevas a Leo a casa?

	—Se supone que tiene práctica…

	Me aparto para caminar hacia él. Me poso en el brazo del sofá y los miro volar los superhéroes LEGO por la pantalla.

	—Hola, papá —dice Leo, sin apartar la mirada de la pantalla.

	—Hola, campeón. ¿Quieres ir a la práctica esta noche?

	Pone pausa al juego y me mira.

	—¿Tengo que hacerlo?

	—Hoy no. Pero la próxima vez, sí.

	—Está bien. No quiero ir. Estoy cansado.

	—Está bien, pequeño. —Acaricio su cabello—. Sin embargo, tenemos que ir a casa.

	Él mira hacia abajo.

	—Oh.

	Miro hacia mi hermana. Ella sonríe tristemente, y cierro los ojos.

	—¿Por qué no viene Nico para una pijamada? —digo.

	Ambos niños me miran con caras entusiasmadas.

	—¿De verdad? —pregunta Leo.

	—Tienes que limpiar tu habitación —negocio—. Si no lo haces, lo traeré de regreso.

	—Te ayudaré —dice Nico, agarrando el brazo de Leo—. ¡Súper rápido! ¡Como Flash! ¡Zoom! ¡Zoom! ¿Mamá, puedo? ¿Puedo?

	Flick me mira y frunce los labios, pero está luchando contra una sonrisa.

	—Oh, está bien. Sin embargo, no se queden despiertos hasta tarde. Tienes que ir a la escuela mañana, Nico.

	—Leo no tiene que ir.

	—¿Tu nombre es Leo? —pregunta ella inocentemente.

	Nico abre la boca y la cierra de nuevo.

	Flick sonríe con triunfo.

	—Pensé que no. Ve a empacar algunas cosas.

	Nico y Leo se levantan y corren escalera arriba. Presumiblemente para provocar tanto desorden, así como empacar.

	—Te comportas ahora —me dice Flick con sus ojos relucientes—. Y si escucho que estás siendo malo con Ever con tu idiotez llena de testosterona, te tendré todo sobre mis rodillas estilo mamá.

	Lentamente, me giro hacia ella.

	—Te das cuenta que tengo veintiséis años, ¿verdad?

	—Precisamente. —Ella sonríe y va a la parte inferior de la escalera—. ¡Niños! ¡Muévanse!

	 


Capítulo 21

	Everleigh

	—Todavía no puedo creer lo que me encontré —le digo a Reid, tomando la taza de café—. ¿Lo sabes? Han pasado doce horas y todavía estoy completamente conmocionada.

	—Mira, cariño, si vas a pasar el rato aquí, verás algunas cosas que podrían molestarte, ¿sí? Pero solo tienes que lidiar con eso —responde perfectamente tranquilo.

	Alzo las cejas.

	—¿Molestarme? Prácticamente tuve un ataque. La cocina estaba hecha un desastre...

	—Pero no había un cuchillo de mantequilla en el mostrador a la vista.

	—¡Eso es porque todos se fueron a la ciudad con las malditas palomitas de maíz! —Me paso la mano por la cara—. Mira, si vas descansar en el sofá, sin camiseta, con los pies sobre la mesa de café, un niño de siete años sin camiseta a cada lado, y rodeado de cerveza, limonada y comida basura en general, yo voy a estar impactada. Solo adviérteme que estás saliendo como un grupo de hooligans y trataré de no mirar fijamente como si hubiera entrado en una película porno siendo filmada en mi habitación.

	Se ríe a carcajadas y se inclina sobre la mesa.

	—¿De verdad? Fue tan impactante, ¿eh?

	Lamo mis labios, sus ojos en mí.

	—Bueno, te veías realmente jodidamente caliente, si eso es lo que estás preguntando.

	—¿Eso es correcto?

	Se inclina.

	—¿Estás bromeando? No hay nada más sexy que un chico con su hijo. Y, en este caso, su sobrino.

	Los labios de Reid se curvan en una sonrisa.

	—¿Debería hacerlo más seguido?

	—¿Puedes dejar tus calcetines la próxima vez?

	—Honestamente, ustedes mujeres. Los quieres fuera en la cama, pero en cualquier otro momento. No puedes esperar que recordemos las reglas de los pies descalzos.

	Me río en voz baja. En realidad, es muy simple. Además, nadie quiere un pie con calcetines que se mueva sexualmente en la parte posterior de la pantorrilla a las dos a.m.

	—No uso calcetines en la cama.

	—Preferiría que no llevaras nada en la cama.

	Su sonrisa se vuelve sexy, y el brillo lujurioso en sus ojos envía un escalofrío por mi columna vertebral.

	—Porque mi ropa interior deja mucho a la imaginación.

	Él baja sus ojos a mis tetas.

	—Te sorprendería lo que he imaginado sobre ese conjunto de ropa interior en particular.

	Levanto mi camiseta para poder mirar mi sostén. Ah. El negro de Phoenix. Lavado, secado y vuelto a poner.

	—Estoy intrigada —murmuro.

	—No se trata de imaginar. Cariño, debes saber que, a veces, en medio de la noche, si me despierto y quiero abrazarte, podría querer agarrar un pecho. Es desconcertante ir por eso y obtener encaje en lugar del pezón.

	Parpadeo rápidamente hacia él.

	—¿Me tientas en medio de la noche?

	—Prefiero usar el término ‘soporte’. —Es muy serio. Su boca está aplanada en una línea delgada, pero eso no oculta la risa en sus ojos—. Las tetas son como la manta para acurrucarse de un hombre adulto.

	—Es como cuando me despierto a las dos de la mañana y busco tocar unos testículos.

	—No me opondría a que hagas eso. Si te lo estuvieras preguntando.

	—Gracias por aclarar eso. —Pongo los ojos en blanco ante su risa—. ¿Por qué no puedes sostener mi mano o algo así? ¿Por qué tiene que ser un asimiento de mi pecho?

	Me levanto y me dirijo hacia el refrigerador.

	Reid camina alrededor de la mesa hacia mí y me detiene con sus manos en mi cintura. Giro la cabeza hacia atrás para mirarlo. Una sonrisa juega con sus labios, una sexy, que promete una miríada de cosas sucias.

	—Tienes manos hermosas, petardo, pero las tetas son mucho mejores para acurrucarse. Y las tuyas son del tamaño perfecto para mis manos. Levanta sus manos sobre mi estómago y ahueca mis senos.

	—¿Ves? —dice en voz muy baja, su nariz baja por mi cuello—. Perfectas.

	Mi coño se aprieta mientras los acaricia suavemente, y mis pezones se endurecen contra la copa de mi sujetador.

	—Reid —digo mucho más sin aliento de lo que me hubiera gustado—. Los chicos…

	—Están dormidos —murmura contra mi cuello, su lengua se mueve contra el lugar justo debajo de mi oreja. ¿Qué pasa con ese lugar?—. Y ya estoy duro.

	Flexiona su pelvis contra mí, y lo siento al instante. Su polla es sólida como una roca y presiona contra mi espalda baja. Con sus labios en mi cuello, su respiración en cascada sobre mi piel y sus manos jugando con mis senos tan casualmente, me duele el clítoris.

	Me estoy mojando y mi resistencia está disminuyendo seriamente. Pero estoy lista para trabajar, y...

	Reid me da la vuelta y nos hace girar hasta que me inclina contra la mesa. Luego me levanta, apretando entre mis piernas abiertas. Sus labios descienden sobre los míos y me vuelven loca de lujuria, cada roce y toque ligero aviva mi deseo. Aprieto mis manos alrededor de la parte posterior de su cuello mientras él profundiza el beso, y caigo hacia atrás. Se mueve conmigo hasta que su cuerpo está cubriendo el mío, y mi camiseta se levanta para que su estómago desnudo quede plano contra el mío.

	Su estómago desnudo, musculoso, completamente marcado.

	Suspiro en su boca, y justo cuando él enrolla sus dedos alrededor de la cintura de mis pantalones de yoga, hay un ruido sordo desde arriba.

	—Jódeme —gruñe Reid, poniéndose de pie.

	—Ese era mi próximo movimiento.

	—Malhumorada, me levanto de la mesa y me arreglo la camiseta.

	Reid se detiene al pie de las escaleras y me mira. Él deja caer sus ojos sobre mi pecho, y cuando los recorre por todo mi cuerpo, es como pequeñas llamas de furia de lujuria que me lamen desesperadamente.

	—Bueno. Guárdalo para después. Estoy realmente incómodo en este momento, así que es probable que no pueda volver a ser amable.

	Mis labios se curvan en las esquinas, y salto hacia él.

	—Eres mi favorito cuando no eres agradable —susurro, dejando caer un pequeño beso en su mandíbula.

	—¿Solo cuando no soy agradable? —pregunta mientras otro ruido sordo vibra a través de la casa. Esta vez, va acompañado de risas.

	—Bueno, siempre has sido mi favorito —asumo, precediéndole por las escaleras, totalmente consciente del hecho de que sus ojos están en mi culo—. Pero eres más mi favorito cuando no eres agradable en la cama.

	—Hmm. —Medio gruñe la palabra y me atrapa en la cima de las escaleras. Su mano se extiende sobre mi estómago, su boca en la parte inferior de mi cuello—. Nunca te habría imaginado que te gustaba el sexo duro.

	—No. —Me libero de su agarre, y con una sonrisa, camino hacia atrás—. Me encanta.

	—Everleigh.

	Ahora eso fue un gruñido. Una muy, muy sexy.

	Otro golpe sordo de la habitación de Leo, y Reid no tiene más remedio que abrir la puerta. Sin embargo, antes de que lo haga, me da una última mirada y amenaza:

	—Trataré contigo más tarde.

	Sonrío dulcemente y me encierro en su baño.

	Cuento con ello.

	***

	—¡Eso es! ¡Venga! ¡Pueden hacerlo! —Resoplo las palabras, aunque no creo que yo vaya a hacerlo.

	Las mujeres frente a mí pesan entre diez y cuarenta kilos por encima de mí, y tengo un millón de kilos más de condición física y resistencia que ellas. Sin embargo, las apoya porque se han quedado con esto desde el principio y solo se detuvieron para tomar agua. Y es la primera vez que hago mi clase de aeróbicos.

	—Dos minutos —grito—. ¡Saltos de tijera!

	Sí. Me perdí un movimiento. No me juzgues, ¿de acuerdo? Dos minutos de saltos son totalmente aceptables. Probablemente más fácil. Mi primer día de regreso después de cuatro días libres y estoy totalmente cansada. Aún no es la hora del almuerzo, pero es mi culpa por no hacer ejercicio cuando estaba fuera.
Sin embargo, a decir verdad, no tenía exactamente otra opción. Con todo con Leo...

	—¡Y alto! ¡Guau! —Me quito el flequillo de los ojos y apago la música—. ¡Buen trabajo, señoras! Vamos a calmarnos. Sobre la colchoneta.

	Cambio la lista de reproducción en el iPod y presiono reproducir en una canción cercana a la música griega. Es mucho más relajante que la música de bajo optimista con la que trabajamos.

	Guío a las mujeres a través del enfriamiento de dos minutos y les aconsejo que beban mucha agua, pero lentamente. No quiero tener que limpiar ningún vómito. Después de que todas prometen que regresarán el viernes y juran solemnemente trabajar cada centímetro de comida de Acción de Gracias, les digo adiós y me doy la vuelta para limpiar, listo para que Demelza haga la clase de Zumba a continuación.

	Enrollo cada alfombra y las apilo en la esquina. Ya casi termino cuando se abre la puerta.

	—Estás un poco temprano —le digo, enrollando otro tapete—. La próxima clase no comienza para... oh.

	Tom sonríe tímidamente.

	—Lo siento. Quería atraparte antes de que volvieras a subir y te dejaras llevar.

	Aprieto mis labios. Con el caos del fin de semana, casi me olvido de que mi ex idiota todavía está rondando por Los Ángeles. Honestamente, es como un caso de aftas que simplemente no irá a ninguna parte.

	Pero siempre que recuerde que él solo está aquí porque su título en medios lo tiene en una pasantía, un año después de la graduación, entonces está bien. Esa es la excusa de mierda que me está dando. Es un momento realmente conveniente, pero lo que sea. ¿Quién soy yo para creer que él es un mentiroso?

	Inserte el emoticón del rodado de ojos aquí.

	Forzó una sonrisa amistosa.

	—¿Qué puedo hacer por ti?

	¿Te golpeo? ¿Alimentarte con un licuado de esperma? ¿Romper tu brazo en dos movimientos?

	—Vi esa cosa con el niño. El fin de semana. Él es tu amigo, ¿verdad?

	Alguien dale un poco de cebo. Parece que va a pescar.

	—Sí. Crecimos juntos.

	—Clara dijo que te tomaste los últimos días libres para ayudarlo.

	Enrollo el último tapete del gimnasio y lo apilo.

	—Mira, Tom, no sé qué quieres que te diga. Conozco a Leo desde que nació, y Reid tuvo que volver a trabajar. Quería ayudar, y Clara estaba más que feliz de dejarme tomar un par de días de vacaciones antes.

	Me encojo de hombros y agarro mi iPod del soporte.

	—¿Estás en una relación con él?

	Me detengo en la puerta y me doy la vuelta, y él está estúpidamente cerca de mí. Abro la puerta sin mirar y paso.

	—¿Qué tiene eso que ver con esto?

	—Lo estás, ¿no?

	Hay tristeza y molestia en sus ojos.

	—Lo que hago con mi vida ya no tiene nada que ver contigo, Tom. Lo siento, pero tienes que aceptar eso.

	Subo corriendo las escaleras y sus pasos suenan tras de mí.

	—Acabamos de romper.

	Me detengo en la cima y giro.

	—Y estabas follando a mi mejor amiga antes de que rompiéramos, así que no creo que tengas derecho a decirme una maldita cosa. Ahora, si no te importa, tengo que trabajar.

	—¡Ever! —La voz de Leah corta cualquier protesta que Tom esté a punto de hacer—. ¡Oye! Creí haberte escuchado. Te estuve buscando.

	Ella mira por encima de mi hombro a Tom.

	—¿Todo bien?

	—Sí. Acabo de terminar una clase. —Ofrezco una sonrisa genuina—. ¿Qué pasa?

	Asiento hacia la puerta principal del gimnasio, y ella la mantiene abierta.

	—Tendremos noche de chicas el viernes por la noche. Ryann está de vuelta en un descanso de las entrevistas y otras cosas, y pensamos que iríamos a cenar. ¿Quieres unirte a nosotros?

	—Yo… seguro. ¿Por qué no?

	—¡Excelente! Nos reuniremos en The White Elephant a las seis y media. ¿Lo conoces?

	—Justo al lado de Hollywood Boulevard, ¿verdad?

	—¡Ese es! ¿Estás de acuerdo con la comida hindú?

	—Seguro. En realidad, fui a la India con papá una vez. —Frunzo el ceño—. Me encantó.

	Ella sonríe.

	—Bien. Bueno, probablemente nos veremos el viernes por la mañana porque la madre de Corey aparentemente está loca por el Día de Acción de Gracias y solo Dios sabe que estoy comiendo mi peso en Ben & Jerry esta semana como está.

	Ella guiña un ojo.

	Ajá.

	—¿No es Mama Natura una muñeca?

	—Una porcelana rota bajo mi pie descalzo —resopla—. Bueno. Me voy a ir. Tengo que hacer ese trabajo. ¡Adiós!

	—Adiós.

	La saludo con la mano, y después de una mirada superficial por el suelo, me doy cuenta de que Tom también se ha ido.

	Eh. Gracias a Dios por eso.

	***

	¿Puedes recoger a Leo de casa de Flick? Está cenando allí. El entrenamiento se está extendiendo.

	Lanzo mi bolso en el asiento trasero de mi auto y respondo. Seguro. Ruedo mi cabeza sobre mis hombros mientras me subo al auto y lo enciendo. Doy un giro diferente hacia la casa de Felicia. Está más cerca que la casa de Reid y solo toma unos minutos llegar, así que llego justo cuando Reid responde.

	Si no regreso a las siete, él tiene la pijama en la secadora.

	Sí, jefe.

	Muestra esa obediencia en el dormitorio y nos llevaremos bien...

	Pervertido.

	Solo contigo.

	Ve a entrenar o te patearé el trasero. Arrojo mi teléfono a mi bolso y llamo a la puerta de Felicia.

	Ella responde de inmediato.

	—¡Hola! ¡Leo! ¡Consigue tus cosas! ¡Ever está aquí! —Ella me mira agradecida—. Gracias. Mierda. No sé qué pasa con ellos esta noche. Me están volviendo loca.

	—Tomaré la mitad y lo haré más fácil. —Sonrío mientras Leo se acerca a mí—. ¿Listo para irnos?

	—Seguro. Adiós, tía Flick. ¡Nos vemos mañana en casa de abue!

	Me toma de la mano y me empuja hacia abajo, hacia el auto. Se sube solo al asiento trasero y se abrocha el cinturón de seguridad.

	—¿Bien? —pregunto, su alegría muy Leo pero completamente fuera de lugar desde el fin de semana.

	—Sí. Estoy cansado, pero robamos galletas.

	Eso explica el comportamiento hiperactivo.

	—Bueno, ¿puedes calmarte por mí? No creo que tu papá llegue a casa a tiempo para acostarte y soy una novata.

	Le guiño un ojo y salgo del camino de entrada.

	—Bueno está bien. Supongo.

	Él sonríe y abraza a su Iron Man contra su pecho.

	—Gracias.

	Le lanzo otro guiño y me concentro en el camino.

	Miro en mi espejo varias veces mientras conduzco. Siento que me siguen, pero es una locura porque no hay un automóvil detrás de mí.

	El auto rojo del otro día definitivamente me ha hecho paranoica.

	Eventualmente, después de mucho mirar el espejo y algunos escalofríos, me detengo afuera de la casa de Reid y uso la llave de repuesto que su madre me dio el sábado para poder regresar. No he tenido la oportunidad de devolverla, y es solo también.

	—Vamos, amigo.

	Le abro la puerta del auto a Leo por el seguro contra niños del auto.

	Corre hacia la puerta principal. Tomé mi bolso del asiento delantero y saqué mi teléfono. Un mensaje de Reid me dice que no podrá volver para acostar a Leo, así que respondo rápidamente, diciéndole que está bien y que puedo hacerlo.

	—Tu papá dijo que tienes pijama en la secadora. ¿Puedes conseguirla?

	—Seguro. ¡Es la de Hulk!

	Abro la puerta y él salta el escalón y entra en la casa. Nuevamente, la sensación de ser observada se arrastra lentamente sobre mí, y me detengo en la puerta. Giro lentamente la cabeza, pero la calle está vacía, excepto por una joven pareja que paseaba a un pequeño perro maltipoo unas pocas casas más abajo y una chica rubia con un labrador a la vuelta de la esquina hacia la calle principal.

	Me lo sacudo y entro. Asegurándome de cerrar la puerta, porque, ya sabes. Seguridad primero y todo eso.

	—Aquí. —Leo viene corriendo hacia mí—. Voy arriba, me cambio y papá aparece cuando grito.

	—Uh, claro. Haz eso, entonces.

	Leo asiente y corre escaleras arriba. Frunzo el ceño ante su entusiasmo. No es que no sea bienvenido, pero es un cambio total de ciento ochenta grados incluso cuando estuvo con Nico esta mañana. Casi como si pasar todo el día en casa de Felicia lo revigorizara un poco.

	—¡Ever!

	Subo y lo encuentro vestido con su pijama de Hulk y agarrado al tierno Iron Man. Se sube a la cama, y lo acurruco, sonriéndole. Realmente se ve exactamente como Reid, desde el cabello oscuro hasta los ojos. Incluso su mandíbula es la combinación de la de su padre.

	El niño será un rompecorazones algún día.

	—Buenas noches, amigo.

	Beso su cabeza como he visto hacer a Reid y apago la luz.

	—¿Ever? ¿Puedo preguntarte algo?

	Deteniéndome en la puerta, me giro.

	—Seguro.

	—¿Papá me quiere? —susurra, mirando hacia otro lado.

	Se me cae el corazón.

	—Oh, cariño. —Vuelvo a encender su luz y me poso en su cama—. Por supuesto que lo hace. Tu papá te quiere y te quiere mucho.

	—Ella, Claire, dijo que él no me quería —continúa, todavía susurrando—. Ella dijo que no le importaba que me hubiera ido y que tenía que quedarme con ella. No le creí, pero ella seguía diciéndolo.

	—Leo, cariño. —Me arrodillo frente a él y encuentro su pequeña mirada perdida—. Ella no te estaba diciendo la verdad. Tu papá estaba tan molesto cuando te fuiste. Se quedó despierto toda la noche cuando no estabas aquí. Regresamos directamente de Phoenix cuando la tía Felicia nos llamó.

	—¿Entonces, ella estaba mintiendo? ¿Él no quería que muriera cuando yo era un bebé en su barriga?

	¡Dulce jodido Jesús! Respiro hondo y envuelvo mis dedos alrededor de los suyos.

	—A veces, las personas dicen cosas que no quieren decir, ¿de acuerdo? La gente se enoja y se molesta, y a veces dicen cosas horribles que no son ciertas.

	—¿Como cuando papá me dice que no puedo hacer algo y digo que lo odio?

	—Correcto. Exactamente así. No lo dices en serio, ¿verdad? —Él sacude su cabeza—. Y a veces, la gente dice cosas horribles porque son personas horribles. No creas todo lo que te dicen, ¿de acuerdo?

	—Está bien —responde suavemente—. ¿Por qué papá dejó que ella me llevara? Me prometió que no lo haría.

	—Él no lo hizo. Ella te tomó por la fuerza, cariño. Si alguien hubiera estado allí para detenerla, lo habríamos hecho. —Incline mi cabeza hacia un lado—. ¿Por qué fuiste con ella?

	—Estaba asustado. —Se acurruca en una bolita—. Ella me dijo que me lastimaría si hacía un escándalo, así que me fui en silencio. No quería ir. Le dije eso. Incluso le di mi cara de Hulk.

	—Buen trabajo.

	—Ella no estaba asustada. No creo que las personas horribles puedan tener miedo.

	—Tal vez. —Asiento con la cabeza—. Lo mejor que puedes hacer es no escuchar nada de lo que te dijo, ¿de acuerdo? Te prometo que tu papá te quiere. Todo el tiempo. ¡Ahora estás atrapado con él para siempre!

	Una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro.

	—Eso no es tan malo.

	—Claro que no.

	—¿Estoy atrapado contigo también?

	Dudo.

	—Tal vez. Ya veremos, ¿de acuerdo?

	—Bueno. Me gustaría que te quedes con nosotros. No es tan malo.

	—Bueno, hasta ahora me gusta. Tendremos que ver si tu papá está preparado para el desafío de tener una mujer cerca y decirle qué hacer.

	Leo suspira.

	—Realmente odio cuando deja el cuchillo de mantequilla en el mostrador.

	Me río y descanso mi frente contra la suya por un segundo.

	—Yo también, amigo. Yo también.

	—Estoy listo para ir a dormir ahora, Ever.

	—Está bien dulzura. Buenas noches.

	Beso su cabeza una vez más y me levanto.

	Estoy apagando la luz por segunda vez cuando lo escucho susurrar: 

	—Está bien, Iron Man. Ever me dijo que ella no me volvería a llevar.

	Cierro los ojos mientras cierro su puerta. Estoy indignada por lo que Claire le dijo, pero al mismo tiempo, no me sorprende. Probablemente sabía que no obtendría lo que quería. Ella solo quería molestar a Reid. Y al envenenar la pequeña mente de Leo, ella podría hacerle la vida difícil por mucho tiempo.

	Su error, allí, fue llamarlo demasiado pronto.

	Leo es lo suficientemente joven como para ser manipulado en ambos sentidos. Creo que lo he traído de vuelta, porque a sus ojos, soy una persona segura con quien hablar. No me enojaré si me hace preguntas y, después de todo, le enseñé su rostro de Hulk.

	Aun así... Sin embargo, me paso la mano por la cara mientras bajo las escaleras. Se acabó. Se terminó. Ella lo admitió a la policía, así que va a volver a entrar. Por mucho tiempo. Sencillo.

	Y Leo y Reid pueden ser felices, y tal vez yo también pueda serlo.

	La puerta principal se abre y salto, pero es en el hombre en quien estaba pensando.

	—¿Bien? —pregunta, empujando la puerta para que se cierre detrás de él.

	Paso los ojos por su cabello, su rostro, su cuerpo y retrocedo. Tomando cada centímetro de él y saboreando la vista. Apreciando cada maldito centímetro de este hombre que es mi mejor amigo y la persona que podría amar más de lo que he amado a otro.

	Y asentí, una sonrisa apareció en mi rostro.

	—Sí. Estoy bien.

	—¿Leo está bien?

	—Totalmente bien. 

	Me quito el pelo de la cara cuando Reid se acerca a mí y traza sus dedos a lo largo de mi mandíbula.

	—Bien —murmura—. Porque ahora, voy a terminar lo que comenzamos esta mañana y absolutamente no seré amable al respecto.

	 


Capítulo 22

	Reid

	Me despierto con mi mano en un seno. Pecho sin sujetador. Es jodidamente glorioso.

	—Reid. —Ever bosteza—. Suelta mi pecho.

	—Me gusta tu pecho.

	—No estoy discutiendo esto antes de tomar un café.

	Ella se da vuelta y se inclina sobre mí.

	Su cabello oscuro está desordenado, anudado y cayendo a nuestro alrededor. Lo empujo sobre su hombro cuando me hace cosquillas en la nariz, y ella sonríe.

	—Buenos días.

	—Mhmm. —Mis ojos se dirigen hacia donde sus tetas están presionadas contra mi pecho—. ¿No estabas diciendo eso a las cuatro de la mañana también?

	Los ojos de Ever se abren inocentemente, el azul brillante y destellando.

	—Estaba abrazando tu polla. Tal como dijiste que podía.

	—Prefiero que lo abracen con…

	—Mi coño o mi boca, sí, sí. Lo dijiste a las cuatro de la mañana. Ella pone los ojos en blanco.

	—Y procedió a que lo abrazaras.

	Sonrío, volviendo a ella con sus labios envueltos alrededor de mi polla momentos antes de que ella volteó su pierna sobre mí y me montó tan fuerte que casi me desmayo cuando me vine.

	—Tuve un sueño sucio y necesitaba rascarme la picazón. No esperes que suceda a menudo, ¿de acuerdo?

	—¿La picazón o el rascado? Porque podría hacer esto —Sumerjo mi mano entre sus piernas y descanso las yemas de los dedos contra su coño— y quitar tu picazón.

	Ella levanta las caderas hacia atrás. 

	—Pero no lo harás. Porque tenemos mucho que hacer hoy. Como cocinar.

	—Ahhh. —Asiento—. Quieres decir que tienes mucho que hacer hoy. Este año, puedo verme en el sofá de mamá y ver el fútbol en lugar de jugarlo.

	—Seguro. Eso es exactamente lo que quise decir. —Ella sacude la cabeza—. Qué tonto de mi parte sugerir que, en realidad, ya sabes, cocinas por una vez en tu vida.

	—¡Oye! —protesté, en parte por sus palabras y en parte porque ella salió de la cama, dejándome con un poco de su humedad en mis dedos y mi polla temblando—. Puedo cocinar. Yo cocino. Simplemente elijo no hacerlo si tengo esa opción disponible para mí.

	Sus labios se curvan hacia un lado en una especie de sonrisa burlona, y saca una tela de color rojo brillante de su maleta, sus ojos se centraron en mí. Mi sonrisa muere cuando se inclina frente a mí y engancha un pie a través de la abertura de sus bragas. Su trasero es redondo y apretado, casi perfecta en su tentadora forma de corazón.

	Y jódeme.

	Me lanzo hacia adelante y le doy una nalgada. Suena el sonido agudo, y ella grita, saltando hacia atrás.

	—¡Reid!

	Ella respira con dificultad. Todavía está completamente desnuda, salvo por las bragas que rondan alrededor de una rodilla.

	Lentamente levanto una ceja.

	—Se descarada conmigo y te azotaré.

	—No sé si quiero subirme encima de ti o golpearte.

	—¿Quieres follarme después de eso?

	Ella asiente.

	—Como un canguro bebé.

	—Eso es lo menos sexy que he escuchado.

	Con una sonrisa descarada, Ever se encoge de hombros y se pone las bragas correctamente. Cuando se da vuelta para agarrar su sostén, mis ojos caen de nuevo a su trasero y las marcas de color rosa claro en su piel. Está jodidamente mal, pero ver la marca es una maldita excitación.

	—¿Eso realmente dolió?

	—Arruina el calor si después te vuelves todo ‘buen tipo’ conmigo. —Ever inhala—. Y sí. Pero me gustó.

	Lentamente, mi lengua se desliza por mis labios. Me encuentro con sus ojos.

	—Ahora, me estás dando ideas —murmuro, balanceando mi cuerpo fuera de la cama—. Muchas ideas de verdad, jodidamente sucias.

	Ella aplana su mano contra mi cintura y se estira alrededor de mi cuello.

	—¿Ese correcto? Yo podría tener algunas.

	—¿Hmmm?

	—Hmmm —confirma sin aliento. Da un paso hacia mí y sus labios rozan mi mandíbula hasta llegar a mi oído—. Desafortunadamente para ti, tengo que cocinar para ti y no puedes tener todo. Quizás más tarde.

	Ella retrocede con una sonrisa y se abrocha los pantalones.

	Me estiro para alcanzarla, pero ella sale corriendo. Estoy a punto de hacer otro movimiento para darle una idea de mis malditas ideas cuando frustra totalmente mis planes con una sola palabra.

	—¡Leo!

	—Perra —murmuro, cerrando la puerta de mi habitación.

	Su padre desnudo no es algo que Leo necesite ver, nunca.

	—¡Nos vemos en media hora! —grita Ever alegremente desde el otro lado de la puerta.

	Un aluvión de pasos con la fuerza de una manada de elefantes me dice que Leo ya está listo y puesto para partir.

	—¡Tendrás suerte! —respondo, mi polla semidura se atascó en un limbo entre una ducha normal o una prolongada.

	—¡Y tú no si tardas más de treinta minutos!

	La risa de Ever atraviesa la puerta, y su amenaza es seguida por unos pasos mucho más ligeros que bajan las escaleras.

	Ducha normal es.

	***

	—Mira, él es caliente —dice Flick, mirando la televisión—. No podría dar mi seno izquierdo si estás en la misma división. El chico está bueno y siempre voy a gritar por el chico guapo.

	—Ella tiene un punto.

	Ever se encoge de hombros, abrazando una copa de vino.

	—Se supone que debes gritarme, cariño. No a ese novato absoluto con el que mi hermana tiene un enamoramiento.

	Ella me frunce el ceño.

	—Me estás tocando. No estoy gritando si me estás tocando.

	Flick resopla, haciendo que Ever se detenga.

	—Lo siento —responde mi hermana—. Está escribiendo romance. Me da una mente perpetuamente sucia.

	—Hay algunas cosas que un chico no necesita saber sobre su hermana. —Levanto la botella y tomo la cerveza—. Esa es uno de ellas.

	Ever sonríe, mete el pie debajo de la pierna y se mueve para mirarme.

	—Oh vamos. Si no fuera por las novelas románticas, la vida sexual de muchos hombres sería increíblemente aburrida. Son como un manual para un orgasmo.

	—Entonces nunca estás leyendo el suyo. —Levanto el pulgar hacia Felicia—. Créeme. No necesito su manual. Ya tuve suficiente al crecer.

	—¡Porque eras virgen hasta los dieciocho años! —Felicia se ríe—. Casi te compro un pequeño libro negro para tu decimoséptimo, Reid.

	Los labios de Ever se tuercen hacia un lado.

	—Deberías. Entonces, al menos, podría haber llevado una cuenta.

	Dejo caer la cabeza hacia atrás y miro al techo.

	—Era un niño. Yo quería divertirme. Dame un respiro.

	—Correcto, pero hay una delgada línea entre diversión y prostitución —continúa Ever—. Estabas al límite, seguro.

	Felicia expresa su acuerdo.

	Miro a Ever.

	—Lo siento, señorita demasiado buena. Tenía que conseguir mis patadas en alguna parte porque alguien había nacido unos años demasiado tarde.

	Ella pone los ojos en blanco.

	—Lamento muchísimo que mis padres no decidieran tener un bebé hasta tres años después de los tuyos.

	Una sonrisa se extiende por mi cara.

	—Entonces deberías estarlo. ¿Sabes cuánto más fácil hubiera sido mi vida si no hubieras sido mucho más joven que yo?

	—Oh sí. Me lo puedo imaginar ahora. La caliente estrella del fútbol se enamora a los catorce años y se mantiene fiel para siempre.

	Su mirada es tan dudosa y cuestionadora que la sonrisa cae de mi cara. Me acerco a ella y le paso el pulgar por la mejilla, dejándolo caer sobre su boca antes de pasarlo por la suave curva de su labio inferior.

	—No diferente de la vida real, entonces.

	Ever abre brevemente la boca antes de cerrarla y tragar.

	—Punto bien hecho, Sr. North.

	Le guiño un ojo y sorbo mi cerveza otra vez. El día en que se supone que debemos estar agradecidos por lo que tenemos, aquí estoy pensando en lo que podría haber tenido. ¿Qué hubiera pasado si todo hubiera sido diferente?

	Tal vez sea mejor que nunca nos hayamos contado cómo nos sentíamos. Tal vez, de una manera un poco loca, nuestro no saber y que ella sea ‘demasiado joven’ para que yo tuviera una relación con ella fue lo mejor. Si le hubiera dicho, si lo hubiéramos intentado, entonces Leo probablemente no existiría. Claro, hubiéramos tenido muchas más risas y diversión juntos y nuestras vidas seguramente serían más fáciles sin exes que andan por ahí, pero nunca tendría la alegría de mi hijo en mi vida.

	Y él supera todo.

	—¿Reid? ¿Puedes llevar esta bolsa a la basura?

	Mamá asoma la cabeza por la puerta.

	—Los muchachos han cargado el lavavajillas y están exigiendo que caliente su tarta de melocotón en este momento.

	Me río. Es culpa suya por hacer una tarta de melocotón tan rica.

	—Seguro.

	Dejo mi cerveza y me levanto usando el muslo de Ever.

	Ella gime por la presión y me golpea mientras me paro.

	Todavía riendo, paso a dos niños sobreemocionados en la cocina y agarro la bolsa de basura lista para estallar.

	—Jesús, mamá. ¿Metiste un cadáver aquí o algo así?

	—No, pero tengo un rollo completo de las bolsas si quieres el tuyo en una.

	—Mujer graciosa.

	Su risa me sigue a través de la casa hasta la puerta principal. El aire fresco de la tarde me golpea con más fuerza de lo normal, ya que un día lleno de cocinar ha hecho que la casa de mamá esté ridículamente cálida, y tiemblo mientras camino hacia el basurero. Levanto la tapa, dejo caer la bolsa grande y luego la vuelvo a cerrar. Tres conjeturas sobre quién lo llevará a la carretera la próxima semana.

	Me detengo justo antes de volver a entrar. Solo… una sensación. No es algo en lo que pueda señalar. La sensación más espeluznante de ser observado. Sin querer, casi. Es inductor de náuseas y la adrenalina hormiguea a través de mi torrente sanguíneo.

	Mis ojos escanean la calle, pero no hay nadie allí. Nadie que pueda ver, de todos modos. Libero la puerta, camino por el patio delantero hasta la puerta de mamá y la abro. Me apoyo contra la pared para tener una mejor vista del área, pero como antes, nadie. Excepto una chica rubia que dobla la esquina justo ahora con un cachorro labrador.

	—¡Feliz día de acción de gracias! —Ella me da una sonrisa brillante y tira de la correa del cachorro—. Mack, talón.

	—Feliz día de acción de gracias.

	Le devuelvo la sonrisa y, con una última mirada, vuelvo a la casa.

	Pero no antes de notar la rosa blanca que se asoma entre las flores del rosal rojo de mamá.

	La recojo y, abriendo la basura una vez más, aplasto los pétalos hasta que me quedo con nada más que un tallo espinoso.

	***

	—Vuelve en diez minutos, ¿de acuerdo? —me susurra Ever al oído, un poco borracha.

	—¿A dónde? —Me giro.

	—A tu casa, tonto. —Ella se ríe—. Confía en mí —agrega en un susurro.

	Frunzo el ceño cuando sale corriendo de la casa de mamá y cierra la puerta silenciosamente detrás de ella. ¿Qué demonios está haciendo ella? Conociéndola, podría ser cualquier cosa, y eso es tan emocionante como aterrador. Con los niños que se quedan en casa de mamá esta noche como lo hacen todas las noches de Acción de Gracias, definitivamente es el lado más emocionante.

	Al menos, espero que ese sea el caso. Han pasado tres horas desde que saqué la basura y mi piel todavía está arrastrándose por lo de ‘ser observado, pero no observado’. He pasado la mayor parte de la noche tratando de razonar que todos aquí saben que el Sr. Lloyd, el caballero al final de la calle, tiene su propia versión de vigilancia del vecindario. Su fisgonearía inofensiva es probablemente todo lo que sentí. Simplemente estaba en la línea de sus binoculares.

	Cualquier otra cosa es puramente el resultado de la paranoia de cuando Claire estaba rondando. Tan pocos como esos días podrían haber sido. Fue suficiente. Es suficiente. A nadie le gusta ser observado.

	Sin embargo, la rosa blanca. Ese fue un acto deliberado. Destinado para Ever.

	Mi teléfono vibra en mi bolsillo y lo saco, sacudiendo los pensamientos de mi cabeza. El mensaje es de Ever, como sabía que sería.

	Vuelve.

	¿Para qué?

	—¿Oye, mamá? Me voy a casa.

	—Oh, claro —dice distraídamente, mirando a su lector electrónico—. Buenas noches, cariño.

	Saludo sin entusiasmo, sabiendo que de todos modos no me está prestando atención. Mi mente está completamente vagando por Ever y lo que sea que ella haya planeado en casa.

	Cierro la puerta de mamá detrás de mí y cruzo la calle corriendo. Soy como un jodido niño el día de Navidad esperando a ver qué demonios está haciendo. Ella dejó en claro esta mañana lo que estaba pensando.

	E infierno. Lo he estado pensando la mayor parte del día.

	—¿Ever? ¿Nena? —grito, cerrando la puerta de entrada detrás de mí.

	Una pequeña risita brota de la cocina. Entonces silencio. Se demora un segundo antes de escuchar una segunda risita y un pequeño ruido sordo. Ahora, mi interés se despierta: ¿qué demonios está haciendo?

	Me quito los zapatos y, después de estirar los brazos hacia arriba, me dirijo hacia la habitación con los ruidos evasivos y sin sentido. Está loca, lo juro.

	—Sorpresa.

	Ella sonríe desde su ubicación en el centro de la habitación, y yo me detengo en el umbral.

	Está sentada en el borde de la mesa con las manos aplastadas detrás de ella. Se está reclinando hacia atrás, su cabello oscuro cae en una cortina detrás de ella, y la forma en que tiene la cabeza inclinada hacia un lado hace que su pecho se empuje hacia afuera.

	El sujetador de satén negro y gris empuja sus tetas juntas, y mientras recorro mis ojos por su cuerpo tonificado, tengo que demorarme en sus caderas. El cinturón de encaje negro que rodea su cintura baja está unido a los ligeros alrededor de la parte superior de sus piernas. Medias. Mierda. Las bragas que abrazan su apretado coño son apenas importantes mientras miro los dos largos y brillantes broches unidos a las medias opacas y negras que cubren sus piernas interminables.

	—Sorpresa... —murmuro la palabra, haciendo todo lo posible para no concentrarme en los tacones negros que caen en la silla—. ¿De dónde sacaste esto?

	—Macey obtiene descuento. —Se ríe—. Pensé en mostrarte lo agradecida que estoy por ti.

	No me digas.

	Si esto es estando agradecida, quiero ver cuándo se esté arrastrando.

	Lentamente camino hacia ella, mis ojos enfocados en sus caderas. En la curva de la sexy tira de material que va desde el cinturón hasta los broches. Sobre la exposición desnuda de la piel entre sus bragas y la parte superior de la media abrazando su muslo.

	Lentamente, abro sus piernas, mis manos agarran sus dos tobillos. Las medias son suaves como la seda debajo de las yemas de mis dedos, y toco ligeramente sus piernas hacia arriba, avanzando hasta que estoy lo suficientemente cerca como para saborearla, pero lo suficientemente lejos como para ser torturado por ella.

	—Me siento muy agradecido —digo en voz baja.

	Deslizo un dedo debajo de la correa del liguero y acaricio su piel.

	Ella tiembla, sacudiendo su cabeza hacia atrás y golpeando su oscura mirada en la mía.

	—Ese era todo el punto, guapo. Agradecimiento mutuo.

	Empujo sus piernas más abiertas y doy un último paso. Cierro el espacio entre nosotros y presiono mi polla contra su hermoso coño.

	—¿Estás tan mojada como yo estoy duro, nena?

	Ella traga saliva, un ligero rubor se extiende sobre su pecho agitado y avanza lentamente por su cuello.

	—Nunca lo diré.

	—Solo lo hiciste.

	Masajeo mi pulgar sobre la piel de su muslo y lo sumerjo hacia su clítoris.

	Ella jadea, pero con un control increíble, nunca me alcanza. No. Sus manos permanecen planas contra la jodida mesa como si se estuviera conteniendo. Obligándose a no tocarme. Porque ella sabe que me volveré loco.

	En el segundo en que Everleigh enrolle sus dedos en mi cabello o me muerda el hombro o roce sus pezones duros contra mi pecho, he terminado.

	Mi boca se cierne sobre la de ella. Nuestra respiración se mezcla en el pequeño espacio entre nosotros, y cada uno está lleno de necesidad y lujuria. Caliente y pesado. Volviéndose más urgente. Más fuerte.

	Mi moderación me come, pero quiero saborear esto, saborearla. Quiero recordar cómo se siente estar delante de ella completamente vestida mientras se arregló para mí. Y solo yo.

	Quiero recordar cómo se siente tener finalmente lo que siempre quise.

	Ella.

	—Reid.

	Mi nombre es un simple susurro, pero el claro ruego en su voz rompe la moderación de la que me enorgullecía.

	Estrello mi boca contra la suya, envolviendo mi mano alrededor de su cuello y sosteniéndola contra mí. Ever agarra mis bíceps, cayendo hacia atrás, y aplasto mi otra mano contra la mesa para estabilizarnos. Pero es inútil, totalmente jodidamente inútil, porque ya está doblando las piernas y envolviéndolas a mi alrededor.

	A la mierda esta mierda.

	La levanto de la mesa y rompo el beso el tiempo suficiente para llevarla arriba. Pateando la puerta para abrirla, muerdo su labio inferior, y luego la tiro a la cama. Su jadeo llena el aire, deteniéndose bruscamente cuando su espalda golpea la cama. Ella me sonríe, sus ojos brillantes y pasa la lengua por donde la mordí.

	Me quito la camiseta sobre mi cabeza y me inclino sobre ella, con una mano a cada lado de su cabeza.

	—Eres tan jodidamente sexy.

	Ella pasa sus manos por mi cuerpo y apoya las yemas de sus dedos contra la hebilla de mi cinturón.

	—Bueno, ¿no eres el afortunado?

	Mis labios se contraen, pero ella tiene razón. Soy el hijo de puta más afortunado de todos.

	—¿Se descarada conmigo, cariño?

	—Puedes apostar tu pene de veinticinco centímetros a que estoy siendo descarada contigo, Reid North.

	—No. —La palabra es un murmullo bajo antes de sumergir mi cara en su cuello y girar mi lengua sobre su piel—. No apuestes eso. Si no lo tuviera, no podría hacer lo que estoy a punto de hacer.

	—¿Lo cuál es…?

	Ever echa la cabeza hacia atrás y le paso la lengua por los pechos, que se levantan y se unen por este traje pecaminoso que lleva puesto.

	—Esto.

	Lamo, chupo, muerdo mi camino a través de sus senos.

	Su respiración se vuelve más pesada cuando mi lengua se desliza dentro de las copas de su sujetador abrazando sus tetas tan jodidamente apretadas. La punta de mi lengua raspa sus pezones duros, y sus dedos aprietan fuertemente mi cintura.

	Me paso la nariz por el centro del atuendo, la estructura con varillas que corre a cada lado de mi cara. Aun así, puedo sentir el calor de su piel y su deseo quemándome a través de la delgada tela mientras me muevo por su cuerpo. Mis manos masajean su piel hasta que alcanzan sus muslos.

	Sin previo aviso, agarro bruscamente sus muslos y los separo, enganchando sus piernas sobre mis hombros.

	El triángulo de material que cubre su coño mojado apenas está allí, y lo empujó hacia un lado, exponiendo su humedad hacia mí. Obvia y casi rogándome, me pone la polla dura. Que, al tocarla, puedo hacerle esto. Puedo hacerla gemir solo tocando sus muslos. Puedo hacer que su coño esté tan jodidamente húmedo que mi polla podría deslizarse allí ahora mismo sin ninguna resistencia.

	En lugar de permitirle a mi polla ese placer, paso mi lengua por ella. Solo una vez.

	Luego me paro, me quito la ropa interior y los pantalones, y me acuesto en la cama. Ever estira el cuello hacia atrás para mirarme, y mis labios se curvan.

	—Ven aquí.

	Ella rueda y se arrastra por la cama.

	La alcanzo, deslizando mis pulgares por sus muslos.

	—Ven y coloca ese hermoso coño en mi cara.

	Su pecho se agita con su respiración profunda, pero se mueve para hacerlo. Con su humedad casi sobre mi cara, la detengo.

	—Al revés, nena.

	Mis dedos se conectan ligeramente con su trasero apretado.

	Sin palabras, ella se da vuelta. Su respiración agitada llena el aire cuando se da vuelta para que su trasero mire hacia la pared detrás de mí y su cara se cierne sobre mi polla.

	—Ahora —murmuro, palmeando ligeramente su trasero y besando el interior de su muslo—, por favor, chupa mi polla.

	—Tan cortés —dice ella sin aliento, envolviendo su mano alrededor de la base de mí.

	—Bien. —Empujo mi lengua contra su clítoris y sus caderas se sacuden—. ¿Everleigh? Chupa mi polla Ahora mismo, joder.

	Y ella lo hace. Joder, ella lo hace. Su cálida y húmeda boca se cierra alrededor de la cabeza de mi pene mientras lo trabaja con su lengua. Es jodidamente implacable. La forma en que mueve su boca arriba y abajo de mi eje, girando ligeramente su mano en la base, sus dedos también me hacen cosquillas en mi escroto, es casi un asalto. Rápido y duro, ella me chupa la polla con una habilidad que nunca he experimentado.

	Sin embargo, solo sirve para hacerme lamer más fuerte. Atacar su coño como ella lo está haciendo con mi polla. Comerla como ella me está comiendo. Para hacerla venir más fuerte y más rápido para que pueda voltear a mi chica sucia sobre su espalda y follarla hasta la nada.

	Ella se viene en mi lengua, su boca todavía me rodea, y deslizo mis manos por su espalda hacia su cabello. Con una mano, enrosco los mechones oscuros alrededor de mis dedos y hago que se retire. Con la otra, la empujo hacia adelante desde su trasero hasta que está de rodillas frente a mí y tengo mi polla en su coño y su cabeza hacia atrás.

	Ella gime, un sonido que suena sospechosamente como por favor, y embisto dentro de ella. Su gemido confirma su palabra lloriqueante, y aprieto su trasero con fuerza. Conduciéndome dentro de ella una y otra vez, escuchando sus gemidos bajos y gritos agudos y respiraciones agudas, cierro los ojos, saboreándola. Saboreando esto. Saboreando cada jodido segundo de esta chica que me destroza sin pensar y se cambia de dulce a sucia en segundos.

	Saboreando el hecho de que ella es mía.

	Jodidamente-indudable. Jodidamente-indiscutible. Jodidamente-increíble.

	Ella es mía.

	Le suelto el pelo y me recuesto, llevándola conmigo. Mis brazos rodean su cuerpo, sosteniéndola para que se mueva sobre mí y aun así pueda embestirla. Agarro sus senos y su cuello y beso su piel en todas partes donde mi boca puede alcanzar mientras sus gritos se hacen más fuertes y mi propio placer aumenta. Cuando la liberación llama a la puerta.

	Ella clava sus dedos en mis brazos, echando la cabeza hacia atrás mientras su largo y alto grito indica su liberación. Ella empuja sus caderas hacia abajo, enterrándome por completo y profundamente dentro de ella, apretando su coño, forzando mi propio orgasmo.

	Respiro pesadamente de la misma manera que ella, nuestros cuerpos resbaladizos por el sudor, pero completamente atrapados donde sea que su piel esté desnuda. Giro mi rostro hacia su cuello y la abrazo con más fuerza, y mientras ambos bajamos de lo alto, me pregunto cómo diablos conseguí que fuera mía.

	 


Capítulo 23

	Everleigh

	—Necesito tocino —gimo, rodando—. Reiiiiiid. Hazme tocino.

	—Eres como un chico —gime en respuesta, girando hacia mí y fijándome a la cama.

	—No. Tengo resaca. Todos saben que el tocino cura la resaca. Es como una ley.

	Él abre sus ojos azul oscuros, y una de sus cejas se curva hacia arriba.

	—Ah, ¿sí?

	—Sip. Yo la hice. Hace cinco segundos.

	—Estoy bastante seguro de que no puedes hacer leyes, cariño.

	—Puedo imponer prohibiciones.

	Sonrío dulcemente. Tan dulce como puedo con una cabeza palpitante.

	—No prohibirás nada, Ever. Nunca cederías a la clase de orgasmo que puedo darte.

	Reflexiono esto por, aproximadamente, medio segundo. Mierda. Tiene razón. Creo que mis piernas aún están temblorosas por anoche.

	—Pero puedo hacer leyes.

	—¿También yo obtengo tocino?

	—No soy una sádica, guapo. Cualquier tipo que me dé un orgasmo tan bueno puede compartir mi tocino.

	Sonríe.

	—Entonces, supongo que te cocinaré un poco.

	—Eres uno bueno. —Devuelvo su amplia sonrisa y lo beso suavemente—. Y necesito algo de ropa.

	—Está sobrevalorada.

	Sus ojos están enfocados firmemente en mí cuando me retuerzo fuera de su agarre y salgo de la cama.

	De acuerdo. Como que me caigo. Como dije. Resaca. Posiblemente, aún un poco ebria. No lo juzguemos ahora.

	Reid se ríe ante mi torpeza, y decido arrastrarme hasta mis cosas en lugar de eso. Por supuesto, ahora están en un cajón (bueno, tres, ¿de acuerdo?), así que están mucho más cerca. No estoy exactamente segura de cómo o cuándo llegó ahí la ropa, pero culparé a Reid. Porque yo no las puse ahí, y definitivamente, Leo tampoco.

	Saco algo de ropa interior, lo completo con pantalones de ejercicio y una camiseta suelta. Me visto, mucho para el disgusto de Reid, y me pongo de pie.

	—Haré café. Por favor, saca tu lindo trasero de la cama de inmediato.

	Él voltea, empujando el edredón a un lado y mostrándome ese lindo trasero. Sujeto el borde de la cama y me inclino, azotando mi palma contra esa maravillosa nalga.

	—¡Ever! —gruñe él.

	Me rio, saliendo rápidamente del dormitorio. Me detengo a mitad de camino por las escaleras, para gritar:

	—¡Es tu culpa! ¡Muéstrame un trasero así y voy a golpearlo!

	—Corre, nena. Iré por ti.

	De nuevo, río, bajando como un tiro el resto de las escaleras, para entrar a la cocina. No he limpiado la cafetera siquiera, antes de que sus pasos truenen al bajar los escalones y Reid aparezca en la cocina. Chillo, tomando el respaldo de una silla en medio de la habitación. Reid avanza, sus pasos depredadores, su mirada intensa, y su sonrisa caliente.

	—No quieres hacer esto —advierto, tratando de contener mis risitas—. Puedo correr rápido.

	—Sabes que corro y derribo a tipos rudos para vivir, ¿verdad? También soy malditamente bueno atrapando cosas.

	—Pero yo no soy ni un tipo rudo ni una cosa —replico—. Soy un sexy paquetito, que viene con tangas y ligas.

	Se detiene por un segundo, y uso su sorpresa ante mis palabras para abalanzarme. Corro hacia el cuarto de estar, pero él está pisándome los talones, y grito:

	—¡No! —Cuando sus brazos me rodean la cintura y caemos sobre el sofá. Mi estómago duele de reír tan fuerte, y los propios retumbes de risa de Reid envían escalofríos por mi piel.

	—Eres un idiota.

	Suspiro, empujando sus hombros.

	—Veinte años y ella aún se sorprende.

	Se ríe, besando el lado de mi cabeza en una forma que es tan familiar, y aun así, significa mucho más ahora de lo que solía significar antes.

	—Siempre me sorprende.

	Mi respuesta está en una risita acallada, y volteo mi cabeza a un lado. La ventana enfrenta la entrada para autos, y cuando mi mirada revolotea a través de ella y las cortinas abiertas, me detengo.

	—Solo Dios sabe por qué —dice Reid, aun riendo.

	Solo que, mi risa murió.

	—Levántate —susurro, mi estómago retorciéndose con nauseas.

	—¿Qué?

	—¡Arriba! 

	Lo empujo y me salgo de su agarre. Corro a la puerta frontal, mi respiración atascándose cuando la abro.

	En mi tablero de mandos hay una rosa blanca. Como tantas anteriores.

	Solo que ésta no lo es.

	Ésta está cubierta de rojo.

	—Nena... ¿qué demonios?

	Reid se tensa detrás de mí.

	Me quedo de pie, congelada, solo parpadeando.

	Reid empuja la puerta para abrirla y pasa junto a mí hacia el auto, bruscamente. Levanta la rosa de debajo del limpiaparabrisas y toca lo rojo en ella. Su mirada va hacia sus dedos, mientras frota su dedo índice con el pulgar.

	—Es pintura. Aún húmeda —dice con voz ronca, casi gruñendo, mirándome—. Esto es reciente.

	—No me digas —susurro, retrocediendo cuando se me acerca—. No traigas eso cerca de mí.

	Se detiene porque lo sabe. Sabe que las rosas blancas siempre han sido mis flores más odiadas. Nunca olvidaré el día en que mi hermano fue asesinado, y nunca amaré las flores que él deseaba tanto.

	—Ve a sentarte —dice Reid suavemente, su tono contradiciendo a sus palabras, su postura, todo sobre él. Sus ojos están destellando ira, sus músculos están tensos y listos para una confrontación, y su mentón está tan tenso que temo que pueda romperse los dientes—. Ve a sentarte mientras llamo a la policía y hago que vengan.

	Asiento. Mis movimientos son casi robóticos mientras hago mi camino al sofá y me dejo caer en este. Mi corazón está palpitando; solo hay un puñado de gente que conoce mi odio por las rosas blancas. Reid. Mi mamá. Mi papá. Tom. Lo que significa que el auto rojo, las rosas, la sensación de ser observada; todo me dirige a una persona.

	Tom.

	Mi ex novio. El tipo que folló a mi mejor amiga. El tipo que desperdició tres años de mi vida. El tipo que pasó semanas tratando de hablarme.

	Todo el tiempo... él estuvo acosándome. ¿Cómo no conecté esto antes?

	¿Cómo no lo descifré? ¿Cómo nunca importó todo esto?

	Sé la respuesta.

	Una persona. Un nombre.

	Leo.

	Estaba tan envuelta en él, en asegurarme de que estuviera bien, a salvo y amado; que me olvidé de mí. Hice todas mis mierdas a un lado. Incluso cuando Tom trató de sacarme del camino. No importó, porque Leo era más importante.

	¿No es divertido como alguien tan pequeño puede importar tanto? ¿Como un pequeñito con un corazón de oro y un alma llena de inocencia puede barrer con todo lo demás en tu vida, hasta que nada quede excepto él?

	Paso mis manos a través de mi cabello. No lo cambiaría. No lo cambiaré. Siempre amaré a Leo. Nunca me arrepentiré de poner a un lado mi propia mierda para lidiar con la suya. Él es un bebé, alguien quien tiene que enfrentar tantos horrores, y aun así, no tiene idea de las dificultades que el mundo puede lanzarte.

	Proteger a alguien quien lo necesita es mucho más fácil que protegerte a ti misma cuando lo necesitas.

	Pero no estoy herida.

	Sé quien lo hizo.

	Puedo resolver esto. Puedo arreglarlo. ¿Cierto?

	Reid responde a la puerta, y no tengo idea de si ha estado sentado conmigo mientras mi mente corría a un millón de kilómetros por horas o no. No tengo idea de si me ha hablado o algo. Solo he estado... sentada... pensando...

	Y pensar es un pasatiempo peligroso.

	Miro en blanco al policía en frente de mí. No puedo hablar.

	Tom. ¿Cómo pudo hacer esto?

	Trató de matarme.

	Si mi auto hubiese ido contra esa pared, pude morir. Pude haber estado realmente herida. Pude haber sido paralizada. Mi vida se arruinaría. Cualquier cosa.
¿Cómo pudo alguien que una vez amé y a quien le di tanto hacer algo tan horrible?

	—Señorita White, necesitamos que hable con nosotros. No podemos ayudarla.

	Parpadeo y miro alrededor. Dos oficiales (una mujer, y un hombre) y Reid, su brazo alrededor de mi cintura. Trago.

	—¿Qué necesitan? —susurro.

	Me hacen preguntas y respondo. Simple. Sencillo. Todo lo que pasó: las llamadas telefónicas de Tom, su inscripción a mi gimnasio, sus intentos de conversar, el auto rojo, las rosas siempre en mi parabrisas. Les digo todo lo que necesitan para arrestarlo por acosarme y Dios sabe qué más.

	Reid me tranquiliza, diciendo que contratará a Lawrence para luchar en mi esquina, pero no me importa. Quiero decir, mi papá es Oscar White, director excepcional. Puedo obtener mi propio abogado. O papá puede. Como sea.

	Sabía que Tom quería lastimarme. Solo que nunca pensé que me quería muerta.

	La policía se fue con la promesa de llevar a Tom para un interrogatorio por los incidentes.

	Corro mis dedos por mi cabello.

	—Tengo que ducharme.

	Reid me mira fijamente.

	—Demonios no. No vas a ir con las chicas esta noche.

	Me pongo de pie.

	—Sí. Ellos van a atrapar a Tom. Estoy a salvo. No seré sofocada por ese bastardo.

	La mirada de Reid y la llamarada de sus fosas nasales me dicen que no está feliz, pero no me importa.

	No estaré encerrada, a pesar de su deseo de protegerme, cuando sé que estaré bien.

	—Por favor —digo suavemente, sentándome y tocando su mejilla—. Es dulce de tu parte que te preocupes tanto. Pero…

	—Nunca vas sin una pelea, y una simple cosa como una rosa goteando en pintura para parecerse a la sangre no te detendrá de salir —responde secamente, sacando mi mano de su cara.

	Sus palabras pican. Así como su distancia de nuestro toque.

	Pero trago.

	Porque él tiene razón. Nunca me voy sin una pelea. No ahora; no nunca. Llámalo estúpido, llámalo valiente, llámalo como demonios quieras. No me daré la vuelta e iré escondiéndome cuando la persona que me hace temer salir de casa está sentada en la habitación de interrogatorios de la policía.

	Y estoy segura como el infierno de que no voy a darme la vuelta e ir a esconderme para el hombre que amo, a pesar de sus temores e inseguridades.

	El amor es libertad.

	Y a él no tiene que gustarle, pero tiene que dejarme hacer lo que yo quiera de todas formas.

	***

	Me paso los dedos por el cabello para empujarlo fuera de mi cara mientras camino por la acera. Estoy tan estresada esta noche. ¿Quién en su sano juicio sale en una noche de chicas en Viernes Negro?

	Oh, es correcto. Leah Veronica.

	Cielos.

	Eventualmente llego al The White Elephant y hacia el anfitrión, quien me lleva a la mesa. Leah hace muecas y me da una sonrisa de excusa mientras me siento. Macey apenas sonríe.

	—Lo siento —murmura Leah—. No pensé que sería así de malo.

	—Bueno, no me digas —responde Macey—. Es Viernes Negro. Todo es malo en Viernes Negro. Casi le saco el globo ocular a alguien con mi codo antes. Y eso fue llegando a mi auto. Desde mi maldito apartamento.

	Leah pone los ojos en blanco.

	—Sí. Puedo ver cómo sería eso de estresante. —Ella toma la botella de vino del cubo—. ¿Copa?

	—Por favor. No tan grande. Estoy conduciendo. —Sonrío cuando ella sirve media copa—. ¿Dónde está Ryann?

	—Quedó atrapada en alguna clase de cosa de promoción con Cole. Ella dijo que trataría de escaparse y venir, pero no creo que lo logre. —Ella se encoge de hombros—. Así que… No te vi más temprano. ¿Quieres contarme todo acerca de Tom?

	—En realidad no —digo.

	—Golpéalo. En la cara. Con un ladrillo. —Macey sonríe—. Créeme.

	—O mejor no. —Leah se ríe—. Vivieron juntos en Nueva York, ¿verdad? ¿Cómo terminó él aquí?

	—Su licenciatura en medios aparentemente lo trajo aquí. Como mis clases de aeróbicos me están llevando a una remota isla del Pacífico en donde nunca baja de los treinta y cinco grados centígrados —resoplo—. Mi vieja mejor amiga era, bueno, una puta. Resultó ser que mi novio no era el único tipo con el que ella estaba durmiendo y Tom ha intentado recuperarme.

	—¿Vino todo el camino hasta L.A. para eso? —Macey inclina la cabeza a un costado—. ¿No podía, como, llamar o algo así?

	—Lo hizo. Pero ignoré la mayoría. Pero creo que entonces él en realidad estaba aquí de todas formas, así que es algo así como un punto discutible. —Me encojo de hombros de nuevo—. No lo sé.

	Ella sonríe de nuevo.

	—Por supuesto que lo es. Es un ex. La mayoría de los ex necesitan un ladrillo en la cara.

	—No todos —discute Leah—. Algunos están bien.

	—¿Cuántas veces le lanzaste un ladrillo a Corey en la cara cuando él era tu ex?

	—¿En cuál momento? —responde secamente—. No creo que en realidad quería hacerlo en el momento, pero, eh, sí. Él sigue dejando su ropa interior en el piso del baño justo al lado del cesto de ropa. Justo. Al. Lado. De. Este.

	Macey se inclina a un costado y cuelga su copa de vino de su mano.

	—Apuesto a que los ladrillos lucen bastante tentadores ahora, ¿eh?

	Me río en voz baja mientras el mesero se acerca a nosotras por nuestra orden. Apenas hemos mirado el menú, pero rápidamente echamos un vistazo y ordenamos.

	—Entonces, ¿cómo está yendo la mudanza con Jack? —pregunta Leah inteligentemente, cambiando el tema hacia Macey.

	Macey sorbe su vino.

	—Él no me dejará añadir ningún color a ese horrible gris de la habitación, así que le dije que se metiera sus llaves en el trasero.

	—¿Y todavía viajas por sexo? Estoy sorprendida.

	—Vibrador —responde, sonriendo—. Pero mi relación son noticias viejas. Sin embargo, la de Ever…

	—No estamos discutiendo sobre mí —respondo rápidamente.

	Estoy más que cansada de hablar de Tom sin traer a Reid a la mezcla. Así que Tom fue arrestado y Reid está molesto como el infierno conmigo. Algunas cosas que no le puedes decir a tus amigas. O simplemente no quieres hacerlo.

	—Ahí lo tienes. ¿Por qué no te deja redecorar? —presiona Leah.

	—Porque es un imbécil obstinado que piensa que su casa es perfecta cuando necesita una gran cantidad más de rosado. —Macey inhala y busca la botella de vino—. Incluso abarqué el púrpura cuando él respondió con azul. ¿Saben lo traumático que fue? ¿Púrpura en vez de rosado?

	—Estoy segura de que todavía te estás recuperando —responde Leah secamente, mirándome con una sonrisa.

	Sonrío a mi vino. Estoy agradecida con los problemas superficiales de Macey. A veces, la ridiculez supera la realidad.

	—Te lastimaré, perra, así que ayúdame —replica Macey en una risa—. Pero sí. El sexo es genial. Gracias por preguntar. Él me dice que me ama todos los días e incluso me compró unos zapatos Chanel, pero no me dejará poner rosado en la casa. Creo que es un factor decisivo.

	Me río.

	—Sí. El tipo con la polla que has proclamado como mágica simplemente no lo hará por su aversión al rosa.

	Ella suspira pesadamente.

	—Es una decisión difícil, pero hay algunos sacrificios que no puedo hacer.

	—Oh, por favor. —Leah pica el brazo de Macey—. Estás completamente enamorada del tipo. No romperás con él. Simplemente meterás pequeños pedazos de rosa en su casa hasta que él de repente lo acepte.

	—Bueno, hay una copa de vino rosa en su cocina que no ha notado. Fui a esas páginas de Facebook, ¿ustedes saben? Esas cosas creativas. Conseguí una que dice ‘Porrista Personal de Jack Carr’ en ella. La usé dos veces. El maldito ni si quiera lo ha notado.

	—Suena como Jack.

	Leah me guiña el ojo.

	Sonrío en acuerdo. No he pasado mucho tiempo con él, pero si es algo como Macey, y parece ser que sí, él no va a notar eso hasta que ella se lo muestre en la cara.

	Nuestra comida es servida y podemos comer en casi silencio. Solo quedan unos cuantos comensales charlando la discusión que sostenían, y es una cena agradable, toda ella. Una segunda pequeña copa de vino y un bien enorme helado de postre me deja sintiendo estúpidamente llena, y estoy segura que las tres nos recostamos hacia atrás y gemimos cuando nuestros platos de postre son retirados.

	—¿Vino? —pregunta Leah.

	Niego con la cabeza y saco mis llaves.

	—Conduciendo, ¿recuerdas? ¡De todas formas estoy cerca de un coma por comida!

	—La próxima vez, nos encontramos en algún lugar que tenga camas para nosotras —murmura Macey—. Me siento embarazada de haber comido tanto.

	Leah se ríe y se palma el estómago.

	—Será mejor que le digas a Jack.

	—Oh por Dios. ¿Pueden imaginarlo? ‘Hola, Jack, cariño. Voy a tener a tu bebé… ¡Sí, está lleno de vino y tikka masala2 y helado! ¿No estás entusiasmado?’ —Ella rompe en risas y se sienta derecha—. Ni siquiera vayas allí, chica. Te lo juro.

	Leah sigue riéndose mientras sonrío.

	—Me voy a ir. Si no lo hago… Bueno, ese vino luce tentador, ¿está bien?

	—¡Lo entendemos! Una noche de chicas apropiada pronto. Sin llaves, sin autos, solo vino y comida para llevar y mierda —responde Macey.

	—Lo tienes. —Sonrío y pongo algo de dinero en la mesa para pagar mi parte de la cuenta. Después de una bocanada de agua y de decir adiós, me dirijo hacia la acera bulliciosa de nuevo. Camino en la dirección de mi auto con mi teléfono afuera, enviando un mensaje a Reid para decirle que estoy de regreso.

	Después de desbloquear mi auto y entrar, pongo mi teléfono en manos libres en caso de que él llame y enciendo el motor.

	Él llamará, ha estado demasiado preocupado. Me envió mensajes en toda la cena, así que sé que me llamará sabiendo que estoy en camino de regreso. Su preocupación es verdaderamente dulce, si no ligeramente fuera de lugar.

	Después de unas semanas, estoy completamente confiada de que estoy entrando al ritmo de estilo de vida de L.A. Mi mamá intermitente, mi papá filmando una película, un buen trabajo, viejos y nuevos amigos, un mejor amigo quien tal vez estaba siempre destinado a ser más… El pasado finalmente descansando en donde pertenece.

	Sip. Tal vez todo lo que sucedió ha sido para bien. Tal vez las cosas realmente si suceden por una razón.

	Mi teléfono suena y uso el comando de voz para responder.

	—¿Hola?

	—Hola, Ever.

	 


Capítulo 24

	Ellos

	Ella está sorprendida.

	Él no tenía idea.

	Ella sabe que sus manos están temblando como si nada pero la incredulidad se precipita por su cuerpo.

	Él ve la televisión, su hijo a su lado, esperando a que el coche de ella llegue a la entrada.

	Ella aprieta su agarre en el volante mientras quien llama sigue hablando.

	Él se ríe por el estúpido y extrañamente inteligente programa de televisión con el que Leo está obsesionado.

	Ella traga duro mientras la realidad tiembla a su alrededor.

	Él besa la cima de la cabeza de su hijo.

	Ella abre más sus ojos cuando ve rojo.

	Él anima mientras el héroe obliga al villano a caer.

	Ella ve a su villano recibir un golpe bajo.

	Él ve al héroe superar la oscuridad.

	Ella no ve nada más que oscuridad.

	 


Capítulo 25

	Reid

	 La llamada salta al buzón de voz. Frunzo el ceño a mi teléfono pero lo bajo. Alzando el volumen. Solo en caso de que ella llame.

	—¿Dónde está Ever?

	Leo me ve.

	—Ella está de camino de regreso de ver a Leah y Macey, amigo —contesto—. Ella probablemente está atorada en el tráfico en el centro de la ciudad.

	—Oh. Bien. ¿Por qué no está contestando el teléfono?

	—Tal vez ella olvidó poner el manos libres.

	—Tonta Ever. Voy a poner una nota adhesiva en medio del volante de su coche así ella no lo vuelve a olvidar.

	—Eso suena como un buen plan.

	Despeino su cabello ligeramente y me pongo de pie. La luz se está atenuando rápidamente afuera, así que presiono el interruptor de la lámpara en la esquina. Un brillo bajo emana de esta, y miro a Leo, que está acurrucado en el sofá.

	No tiene idea de la sensación de hundimiento en mi estómago. Es como un puto peso de plomo lleno de miedo y ansiedad. Ojalá nunca la hubiera dejado salir esta noche. Solo hasta que supiéramos que sería seguro y nadie la seguiría. Hasta que supimos con certeza que Tom era la persona que la seguía. Una admisión.

	No lo sé. La sensación de malestar que se abre paso a través de mi cuerpo está forzando la bilis a subir a mi garganta. ¿Reacción exagerada? Jodidamente probable. ¿Necesario? También probablemente. Después de todo con Leo, no puedo evitar pensar siempre lo peor.

	—¿Papá? ¿Estás enfermo?

	—Un poco —respondo, salpicando agua fría sobre mi cara—. Comí demasiados dulces.

	—Ohh. —Leo asiente sabiamente—. Lo he hecho antes. No siempre puedes comer el último puñado de Nerds.

	—Desearía haberlo sabido antes.

	—Lo siento. Veré cuánto comes la próxima vez. —Me abraza la cintura—. Me voy a la cama ahora.

	—Bien. Ven entonces.

	Le doy palmaditas en el hombro y él corre escaleras arriba, tomándolos de dos en dos. Mis ojos se dirigen a la puerta hasta que finalmente estoy demasiado alto para seguirla viendo.

	Leo y yo corremos a través de su rutina a la hora de acostarse, y una vez que está metido en la cama, me dirijo hacia abajo. Lo primero que hago es agarrar mi teléfono. Todavía no hay llamadas perdidas. Ningún mensaje. Abro la aplicación Messenger, la última vez que estuvo en línea fue hace tres horas, justo antes de salir.

	Marcando su número, camino hacia la ventana y me apoyo en ella. Sin carro. Ni siquiera un vistazo a su auto. La llamada llega al correo de voz, y cuelgo, con el estómago apretado.

	La puerta de mamá se abre y ella sale, con las manos vacías, sin cerrarla detrás de ella. Ella está en sus malditas zapatillas esponjosas y corre hacia mi casa. Trago saliva mientras ella abre mi puerta y me mira.

	—¿Dónde está Leo?

	—Se acaba de ir a la cama. ¿Qué pasa?

	Se quita el pelo de la cara y camina hacia mí. Las líneas alrededor de sus ojos son pronunciadas, y su mirada tiene preocupación y tristeza.

	—Cariño, la mamá de Ever me acaba de llamar. Ella tuvo un accidente automovilístico a tres cuadras de The White Elephant.

	Todo se detiene.

	—Su auto está totalmente destrozado.

	No.

	—El departamento de bomberos la sacó. Ella está en el hospital ahora. Karen no sabe nada, excepto que es serio y ella está inconsciente.

	—¿Qué tan serio es serio? —grazno.

	Las imágenes pasan por mi mente.

	Ever sangrando. Ever magullada. Ever rota. Ever…

	No. No puedo pensar así.

	—No lo sabemos, hijo. Karen está en el hospital ahora, esperando.

	Miro hacia la puerta.

	—Ve —dice mamá suavemente—. La han llevado a Cedar-Sinai. Yo cuido a Leo.

	Aprieto sus manos y agarro mis llaves. Me tiemblan las manos tan jodidamente, y el fuerte latido de mi corazón bombea sangre a través de mi cuerpo a un ritmo feroz. Tengo visión de túnel mientras conduzco lejos de mi casa. Ir al hospital. Llegar a Ever. Llevarla a casa.

	Ver que ella está bien. Tocarla. Hablar con ella Todo.

	Nada más importa.

	Entro en el estacionamiento del centro médico Cedar-Senai y guardo mis llaves, corriendo hacia las puertas principales.

	—Everleigh White —le digo a la mujer detrás del mostrador—. Ella acaba de entrar. Accidente automovilístico. Necesito verla.

	Ella duda, sus ojos destellando en reconocimiento.

	—Lo siento señor. Solo permitimos que los miembros de la familia la vean.

	—Soy su prometido —miento—. Por favor. Su madre me llamó.

	La recepcionista duda.

	—La señorita White está en cirugía en este momento. La trasladarán a la unidad de cuidados intensivos, donde la señora White está esperando. Solo puede verla durante unos minutos cuando el médico le diga, pero puede ir a esperar con su madre.

	—¿Dónde está la unidad de cuidados intensivos?

	—Aquí. —Saca una hoja de papel y rodea un edificio—. Lo encontrarás aquí. Desde aquí, ve a la izquierda, derecha, derecha, izquierda, derecha. Llamaré y les haré saber que te dejarán entrar en la sala de espera con la señora White.

	—Gracias.

	Agarro el mapa y corro a través del hospital hacia el edificio que alberga la unidad de cuidados intensivos. Cuando llego ahí, encuentro el piso correcto y tomo las escaleras de dos en dos en lugar de esperar el ascensor.

	Todavía no puedo respirar. Todavía no siento nada salvo miedo y nauseas mezclándose en el peor tipo de emoción imaginable. Estoy tan jodidamente aterrorizado de lo que descubriré que cada hueso de mi cuerpo está gritando para que vuelva a bajar.

	Pero no lo hago.

	Abro las puertas que conducen a las cerradas de la UCI y presiono el timbre.

	—Reid North. Estoy aquí para ver a Everleigh White.

	—Adelante —responde una voz.

	Suena el zumbido y abro la puerta para entrar. Se cierra de golpe detrás de mí, y una pequeña enfermera se acerca a mí.

	—Everleigh todavía está en cirugía. Su madre está en la sala de espera.

	—¿Sabes cómo está?

	—Lo siento. No sabemos nada. Solo que ella será trasladada acá. El cirujano y su médico podrán brindarle más información.

	—Gracias.

	Abro la puerta y mis ojos se posan en Karen, que camina con rabia por la habitación.

	—Oscar, no me importa una mierda si tu prometida no está lista para volver. Déjala ahí. ¡Tu hija está en una condición crítica! ... ¡Apuesto a que estás en el próximo avión!

	Ella cuelga y arroja el teléfono en una de las sillas, finalmente girando para mirarme. Ella respira hondo, tratando de sonreír. Ella falla, las lágrimas brillan en sus ojos.

	—No puedo perder a otro, Reid —susurra.

	Me acerco a ella y la abrazo.

	—No lo harás. Ella no va a ninguna parte.

	Karen se ríe y vuelve la cara.

	—Fue malo, chico. Tan jodidamente malo. La policía me dijo que un auto la golpeó por detrás, haciéndola girar. Las marcas de deslizamiento muestran que perdió el control, se estrelló contra otro automóvil y luego fue directo a un edificio. El auto está tan jodido que el departamento de bomberos tuvo que sacarla. —Su voz se quiebra—. Necesito que ella esté bien. Soy una excusa de mierda para una madre la mayor parte del tiempo, pero necesito que mi bebé esté bien.

	Cierro los ojos al imaginar su auto volando por la calle. Las lágrimas arden, y se necesita todo lo que tengo para no dejarlas caer.

	—¿Alguien más resultó herido?

	—Algunos. —Karen se extrae de mí y abanica su rostro, parpadeando con dureza. No detiene una última lágrima rodando por su mejilla—. Huesos rotos. Concusión. Latigazo cervical. Otro está en cirugía ahora, pero Ever se llevó la peor parte de todo.

	—¿Y el conductor? ¿Del otro coche?

	—Se fue —susurra ella—. Se estrelló y luego se fue.

	—¿Fue Tom?

	—No. Él estaba siendo interrogado. Lo recogieron en Viva.

	—¿El estudio porno?

	—Él es una estrella porno ahora, aparentemente. No fue él. Nunca ha sido él —susurra ella—. Simplemente no saben quién era.

	Mierda. Joder, joder, joder.

	—¿Que hacemos ahora?

	—Esperamos. —Karen se encoge de hombros y se acurruca en una silla—. Nada más podemos hacer.

	***

	—¿Señora White? Y… ¿Señor North?

	Un hombre que parece estar en sus cincuentas abre la puerta.

	—Sí —dice Karen, poniéndose de pie.

	—Soy el Dr. Luiz. Everleigh salió de cirugía hace unos treinta minutos.

	—¿Ella está bien?

	Me levanto de mi asiento. Mi corazón se aprieta.

	—Ella está estable —confirma, mirándome—. Por favor, sentémonos todos. —Él hace señas hacia las sillas, y a regañadientes, me vuelvo a sentar—. Hay una ligera hinchazón en su cerebro, pero llegó aquí lo suficientemente rápido como para que hayamos podido hacer todo lo posible para reducirlo. Le haremos un escaneo nuevamente en doce horas y veremos si lo que hemos hecho la ha ayudado. Tenía dos costillas rotas, una de las cuales casi le pinchó el pulmón. Ella fue muy, muy afortunada. Otro milímetro y lo habría logrado. Además de un bazo roto y un codo roto, hemos reubicado su hombro y tiene algunas pocas cortadas. Nada que nuestros puntos y tiempo no sanen.

	—¿Pero su cerebro? —Karen gime—. ¿Qué pasa si no se cura?

	Respira hondo y nos mira disculpándose.

	—Si se despierta, puede tener algunos problemas. Ahora, esto podría ser desde amnesia temporal hasta una discapacidad. Simplemente no lo sabemos hasta que se nos presente.

	—¿Si ella se despierta?

	Me siento enfermo. Mierda. Ella tiene que despertarse.

	—La tenemos en un coma inducido médicamente en este momento para ayudar a su cuerpo a repararse a sí mismo, especialmente a su cerebro. Sabremos más cuando hayamos realizado más escaneos.

	—¿Crees que se despertará?

	—No me gusta decirlo, señor North. He visto fallecer a personas con conmociones cerebrales, y he visto a personas que había descartado como muertos despertar. Los cuerpos son cosas maravillosas. Dicho eso —agrega cuando vuelvo a abrir la boca—, si su inflamación se reduce en doce horas, hay una muy buena posibilidad de que se despierte.

	—Gracias —susurro, mi boca completamente seca.

	Extiendo la mano y aprieto la mano de Karen, algo que ella corresponde.

	—¿Puedo verla? —le pregunta ella al Dr. Luiz.

	—Sí.  Aunque no más de cinco minutos. El señor North puede visitarla brevemente cuando usted haya terminado.

	—Gracias —dice ella, poniéndose de pie—. ¿Puede llevarme con ella?

	Aprieto su mano otra vez antes de que el doctor la saque. Me recuesto en la silla, me froto las sienes con dureza y trato de bloquear sus palabras. “Si ella se despierta...” No. A la mierda con esa mierda. Ella se despertará. Ella tiene que despertarse.

	Necesito que ella se despierte.

	Tan jodidamente mal, necesito mi Everleigh para despertar.

	No puedo perderla. No de esta manera. No puedo perderla y saber que nunca la volveré a ver.

	Me levanto y camino alrededor de la habitación mientras espero que Karen regrese. El reloj en la pared cuenta cada segundo que pasa con un tic fuerte, y cuanto más tictac escucho, más tiempo parece pasar hasta que sucede el siguiente. Esto sigue y sigue hasta que el tiempo se detiene por completo.

	Ojos en la puerta. Siempre. Esperando. Siempre esperando. Oídos en el reloj. Estrujo mis manos juntas hasta que mi piel quema por la fricción, pero tengo que hacer algo, cualquier cosa, para pasar el tiempo durante los cinco minutos más largos de mi maldita vida.

	Hasta que Karen finalmente entra por la puerta, sus ojos brillan con lágrimas, sus mejillas manchadas con las anteriores y sus manos tiemblan tanto que puedo verlas moverse desde el otro lado de la habitación.

	Ella me niega con la cabeza y cae contra mí. La abrazo con fuerza, dividido entre consolarla y necesitar a Ever. Necesitando ver cuán mal está. Qué tan probable es que ella se despierte y me diga que deje de ser tan jodidamente estúpido porque no hay forma de que deje mi hermoso trasero.

	—Ve —dice Karen suavemente—. Ve a verla.

	La dejé ir y, con manos temblorosas, caminé hacia donde la enfermera que me dejó entrar antes me estaba esperando. Me guía por el pequeño pasillo y abre la puerta de la habitación de Ever.

	Mi corazón se detiene cuando entro. Está rodeada de cables, máquinas y un montón de cosas de las que no tengo ni idea, y se ve tan pequeña. Mierda, se ve pequeña y se ve rota. Vendajes, yeso, está cubierta de jodidamente todo esto. Y la única onza de color en la habitación es su cabello oscuro que le cae sobre los hombros.

	La enfermera se retira de la habitación, y me echo un poco de gel desinfectante para las manos antes de acercarme a la cama. Toma todo lo que tengo para sentarme y tomar su mano. Su mano pequeña, suave y cálida. Paso mis labios por la parte posterior y luego la sostengo contra mi mejilla. Solo para tocarla, ella todavía está aquí. Mantenla aquí.

	No pude mantenerla a salvo. No pude mantenerla conmigo. No lo volveré a hacer.

	Si tan solo esta vez tuviera control sobre lo que le sucede. Daría cualquier cosa por hacerla abrir los ojos en este momento, aunque sé que es imposible. Aunque sé que hay una droga en la bolsa intravenosa que la mantiene dormida, la miro a los ojos de todos modos. A sus pestañas abanicadas sobre sus mejillas. Sus suaves mejillas. Sus pálidas mejillas.

	Ella todavía se ve jodidamente hermosa. Incluso cubierta de cables y tubos, parece un ángel.

	Mientras ella no se convierta en uno.

	Presiono mis labios en su mano de nuevo y cierro fuertemente mis ojos cuando las lágrimas queman. Esta vez, no soy lo suficientemente fuerte para retenerlas. Esta vez, las lágrimas brotan de todos modos y caen en cascada por mis mejillas, hasta su brazo.

	—Te amo, petardo. Regresa conmigo. Por favor.

	 


Capítulo 26

	Reid

	Conduzco al hospital cuando tenemos un descanso para comer. Los doctores me dijeron que la hinchazón de su cerebro se redujo, y si continúa, están confiando que ella despertará.

	Me siento a un lado de su cama como lo hice ayer y sostengo su mano, todavía completamente enfocado en sus ojos. Solo en caso.

	—Tuve que decirle hoy a Leo. Él seguía preguntando porqué no venías a casa. Él dijo que quería verte, pero no lo tiene permitido. Así que tuve que traerte un pastelillo. Pero me lo comí. —Beso sus nudillos—. Esta es mi hora de comida, después de todo. Te compraré un millón de pastelillos cuando despiertes. Solo despierta, ¿bien? En casa todo está muy silencioso. Nunca pensé decir eso con un niño de siete años alrededor. Pero lo está. Extraña tu risa. Yo extraño tu risa. Te extraño, Ev. También Leo. Te extrañamos tan malditamente tanto, cariño.

	La enfermera abre la puerta.

	—¿Reid?

	—Lo sé —susurro—. Te veo mañana, Ev. Te amo.

	Beso su frente suavemente y luego salgo de la habitación.

	 


Capítulo 27

	Reid

	Día tres

	La hinchazón de su cerebro se ha ido completamente, pero ellos no comenzarán el proceso para despertarla hasta que hagan más exámenes.

	Más y más pruebas.

	Ni siquiera sé que son. No es que no me importe. Lo hacen. Me importa más de lo que quiero pensar en ello, pero no puedo enfocarme en los exámenes a menos que sean los resultados. A menos que sean buenos resultados que signifique que ellos intentarán despertarla.

	Porque, joder. La extraño. Malditamente tanto. Es el peor tipo de extrañar, porque todavía la sigo viendo cada día. Puedo tocarla y hablar con ella y besarle su frente, pero no obtengo nada de regreso. Extraño lo que sé está encerrado debajo del coma en que la tienen. Extraño su risa, su sonrisa, sus ojos. Demonios, la extraño moviéndose.

	—Noche de pizza mañana en la noche —murmuro, trazando mis labios hacia atrás y adelante por sus nudillos—. Le prometí a Leo intentar hacer la costra. Sabes que estoy haciendo esta noche, ¿verdad? Practicando. —Sonrío—. Ganamos hoy, por cierto. Solo porque sabía que patearías mi culo si no obtenía los touchdowns. Me imaginé que es bastante bueno ya que estoy extrañando la mierda fuera de ti.

	Hay un leve golpe en la puerta para avisarme que tengo que irme. Los cinco minutos que nos permiten no son ni de cerca suficientes.

	—Tengo que irme —digo suavemente, poniéndome de pie e inclinándome sobre su cama—. Te amo. —Toco mis labios en su frente antes de dejarla a regañadientes como lo he hecho los últimos dos días.

	Jesús. Cierro la puerta detrás de mí de camino afuera. Odio que ella esté aquí sola por tanto tiempo en el día. Ella no tiene idea, seguro, pero ¿cuándo se despierte? ¿Si ellos la mantienen ahí? Eso es mucho tiempo. Para que ella simplemente se quede allí... sin hacer nada.

	Respiro hondo y me meto en mi coche. Me inclino hacia adelante y descanso mi cabeza contra el volante, la soledad se hunde de nuevo. El pequeño agujero oscuro que parece demasiado pesado simplemente me pesa, y miro por la ventana y miro hacia la que sé que es la suya. El momento dura todo menos un segundo mientras mi teléfono vibra en mi bolsillo. Me siento de nuevo y lo saco, leyendo el mensaje de mamá que dice que Leo me quiere. Respondo que estoy saliendo del hospital y que pronto estaré allí. Luego tiro el teléfono en el asiento del pasajero, sin importarme una mierda cuando cae al suelo, y enciendo el auto.

	Durante todo el viaje, golpeé mis dedos contra el volante, tratando de no pensar en Ever. Su padre está de regreso ahora, su madre está más atenta de lo que ha estado en años, y todas las chicas la han visitado todos los días. Ella no está sola. No tanto como pensaba.

	Mierda. Quitarla de mi mente no es tan fácil como pensaba. Aparentemente, la determinación no lo hará.

	Pero en serio. ¿En qué más se supone que debo pensar? Con Leo a salvo y la amenaza para mi hijo desaparecida, todo lo que hay es Ever.

	Y el hecho de que, después de cuatro años, finalmente conseguí a mi mejor amiga y chica que amo, solo para enfrentar que me la arrancaran por debajo de mí sin apenas una oportunidad de parpadear.

	 


Capítulo 28

	Everleigh

	 Coche rojo.

	Demasiado rápido.

	Siempre demasiado rápido.

	¿Es Reid? ¿Hola? ¿Reid? ¿Puedes escucharme?

	¿Por qué está tan oscuro?

	¿Por qué no puedo moverme?

	Pero el coche.

	El coche rojo. ¿Por qué siempre es el coche rojo?

	¿Mamá? ¿Papá? ¿Están ahí?

	¿Qué es ese ruido?

	Me siento entumecida. ¿Estoy muerta?

	Coche rojo.

	¿Quién estaba conduciendo el coche rojo?

	Lo sé. Está justo en la punta de mi lengua. Y lo siento… los conozco… a ellos... Como… Confiaba en ellos…

	 


Capítulo 29

	Reid

	 —Karen dijo que ella está respondiendo bien para ellos como para despertarla lentamente. Después de que te fuiste esta mañana, una enfermera tomó sus signos vitales y dijo que la mano de Ever se había movido. Eso es bueno, ¿verdad?

	Asiento.

	—Sí. ¿Dijeron cuando piensan en despertarla completamente?

	Mamá se inclina contra la encimera, sus manos se envolvieron alrededor de la taza roja de los Vipers.

	—¿Ever se está despertando? —grita Leo, corriendo dentro de la cocina y apenas esquivando la mesa.

	Lo miro. Sus ojos están brillantes y esperanzados, y hay una gran sonrisa en su rostro, pero no puedo mentirle. ¿Cómo demonios puedo prometerle que está despertando si no lo sé siquiera?

	—Ellos están intentando despertarla —le explico—. ¿Recuerdas que los doctores le dieron una medicina para hacerla dormir así su cerebro podría mejorar?

	—Ajá.

	—Bueno, ellos están quitándola. Lentamente.

	—¿Así ella no se asusta cuando se despierte?

	Leo inclina su cabeza a un lado.

	Miro a mi mamá.

	—Seguro, cariño —dice mamá—. Cuando los doctores le quiten el medicamento completamente, ella estará durmiendo normalmente, justo como hacemos cada noche. Entonces ella puede despertarse sola si su cerebro quiere hacerlo.

	Él frunce el ceño.

	—¿Ella no quiere despertarse? Debe ser aburrido dormir tanto tiempo.

	—Ella está enferma, amigo —le recuerdo amablemente—. Tú duermes mucho cuando te enfermas. Su cerebro podría no estar listo para despertarse justo ahora, ¿bien? También quiero que se despierte. La extraño.

	—Extraño su pizza —dice Leo sin disculpa—. La tuya es horrenda.

	Verdadero. Terminamos ordenando la pizza, después de tres intentos, usamos todo el pepperoni, y Dios perdone a Leo si come alguna pizza salvo de pepperoni.

	—Lo es —concuerdo.

	—¿Cuándo se despertará?

	Mamá tose.

	—Podría pasar otra semana, Leo. Ella realmente está enferma.

	Sus cejas se fruncieron, unas pequeñas líneas aparecieron en su frente.

	—Lo sé. ¿Podemos hacerla mejorar? ¡Oh! Lo sé. ¡Le haré un dibujo! ¡Eso la hará feliz!

	Paso mi lengua por mi labio inferior, sonriendo mientras lucho contra las lágrimas.

	—¡Impresionante idea, campeón! Si lo haces ahora, lo llevaré conmigo mañana.

	—¡Y ella puede verlo tan pronto como se despierte! ¡Sí!

	Él corre hacia mí, sostiene su mano fuera para darme los cinco, y luego se va corriendo.

	A través de la puerta, puedo verlo mientras se dirige al escritorio al lado del soporte de TV y abre el armario. Saca una pila de papel blanco normal y una caja de lápices gigante de Iron Man llena de bolígrafos.

	Incluso se arremanga antes de comenzar.

	Es un hombre en una misión, mi niño.

	—Lo haces bien, Reid —dice mamá en voz baja—. Con él. Realmente bien.

	Respiro hondo y me vuelvo hacia ella.

	—Gracias mamá.

	—Si quieres ir a casa esta noche, puedes dejarlo aquí.

	Niego con la cabeza. He tenido suficiente de estar solo últimamente.

	—Gracias, pero necesito volver a la normalidad un poco. Iré a dibujar Vengadores hasta que exploten mis globos oculares.

	Mamá se ríe y arrastro un sillón hasta el escritorio.

	—¿Quieres ayuda?

	Bolígrafo verde firmemente sujeto en su mano, Leo me mira.

	—Dibujas a Thor.

	—Está bien.

	Cuando terminamos, una hora después, Leo se inclina sobre su dibujo. Intento ver lo que está haciendo, pero se niega a dejarme. Su lengua está asomando por el costado de su boca, sus dientes apretados, así que sé que está escribiendo.

	—Ahora puedes ver —dice unos momentos más tarde, entregándome la imagen de su Hulk.

	Querida Ever. No te olvides poner tu cara de Hulk. Te extraño. Y pizza. Amor, Leo. XXX.

	 


Capítulo 30

	Everleigh

	Aún oscuro.

	¿Y quién conducía ese maldito auto rojo?

	—¡Ella solo me apretó la mano! ¿Ever? ¿Puedes oírme, nena?

	¿Reid? ¡Puedo oírte! ¡Si! ¡Puedo oírte! ¡Hola!

	—Ella todavía podría estar durmiendo —dice una voz femenina familiar.

	¿Esa es Trisha? Ella me gusta. Bueno, ella suena agradable. Cada vez que la escucho. No a menudo.

	—Entonces, ¿ella no puede escucharnos?

	¡Si! ¡Yo puedo! ¡Hola! ¿Por qué no se mueve mi boca?

	—¡Ella abrió los ojos!

	¿Lo hice? ¿Por qué no puedo ver nada?

	—Es una reacción natural —dice la voz femenina—. Podría ser que ella se despierte en cualquier momento. Pero tu visita está casi terminada.

	—No quiero dejarla. Ahora no.

	¡No! ¡No hagas ir a Reid!

	 —Lo sé. Prometo que te llamaremos tan pronto como se despierte.

	 Estoy despierta ahora, idiota. Simplemente no puedo abrir los ojos. O moverme. Es como un sueño lúcido.

	Mierda, ¿estoy soñando?

	—Seguro. Solo han pasado diez días. La extraño.

	¿Qué han pasado diez días? ¿Desde el auto rojo? ¿Qué demonios he estado haciendo aquí? ¿Acostada como un vegetal en la cena de Acción de Gracias?

	—Me tengo que ir, nena —la voz de Reid es baja. Cálida—. Lo estás haciendo muy bien. —Pausa. ¿Está besando mi mano? Siento algo—. ¿Sientes eso? —pregunta—. Mueve tu mano de nuevo.

	Vamos, dedos bastardos. ¡Muévanse, salchichas!

	—Está bien. Sé que puedes oírme. No lo fuerces, petardo. Duerme. Te despertarás cuando estés lista, y te prometo que estaré aquí tan pronto como pueda. Te amo Ev. Sigue volviendo a mí.

	Lo haré. Estoy. Bien. ¡Te amo!

	Dormir.

	Hmm.

	Estoy aburrida de dormir.

	Coche rojo.

	Coche rojo.

	Coche rojo…

	***

	Alejándome del restaurante, configuré las manos libres en caso de que Reid llame. Mi teléfono suena casi automáticamente y uso el comando de voz para contestar.

	—¿Hola?

	—Hola, Ever.

	Conozco esa voz... Pero un rápido vistazo a la pantalla de mi teléfono dice que no conozco el número.

	—Um… ¿Hola? ¿Quién habla?

	—Sabes exactamente quién soy.

	El instinto atrae mi mirada hacia mi espejo retrovisor. El coche rojo.

	Está conduciendo más cerca.

	Y más cerca.

	Acelero como lo hace mi corazón.

	—¿Estás detrás de mí? ¿Por qué estás haciendo esto? Por favor, para y hablaremos.

	 —Es demasiado tarde para hablar. ¡Me dejaste!

	El conductor del automóvil debe pisar fuerte, porque el automóvil acelera a una velocidad aterradora. Sé que se acerca, pero todavía no estoy preparada mientras la parte delantera choca contra la parte trasera de mi auto, lanzándome hacia adelante y haciéndome girar fuera de control.

	Choco contra algo a mi costado. ¿Otro auto? No lo sé. No puedo respirar. No puedo mover mi brazo. Solo puedo gritar. Oh Dios. Oh, maldito Dios.

	Yo giro. Y giro.

	Y de alguna manera veo dentro del otro auto segundos antes de que vaya de frente hacia algo y todo se vuelva negro.

	***

	Respiraciones lentas y profundas.

	Mis párpados son muy pesados. Jesús. ¿Alguien los ató a rocas mientras yo dormía? Son muy difíciles de abrir.

	—¡Creo que se está despertando!

	¿Reid?

	Lucho con mis párpados de nuevo. Ábranse, pequeñas mierdas. Estoy tan cansado de la oscuridad.

	—Ever —susurra Reid—. ¿Puedes escucharme?

	Muevo el pulgar. ¡Dios mío, esta vez funcionó!

	—¡Ella lo hace! ¡Está intentando despertarse!

	—Está bien —dice una voz femenina familiar, agarrando mis manos. Ohh, Jacinda. Ella también me gusta—. Everleigh, cariño, soy Jacinda, una de tus enfermeras. Aprieta mis dedos si puedes oírme.

	Aprieto.

	—¡Bueno! No te apures en despertarte. Reid todavía no tiene que ir a ningún lado. Tómate tu tiempo, cariño. Te esperamos. Aprieta si entiendes.

	Aprieto de nuevo. Tómate tu tiempo para despertarte. Uff. Fácil para ella decirlo. He estado atrapada en una tierra de nada porque Dios solo sabe cuánto tiempo.

	¿Ojos? Se pueden abrir ahora.

	¡Oh, un aleteo!

	 Mis párpados revolotean de nuevo. Los labios de Reid rozan el dorso de mi mano, y siento que mis labios se contraen. Un pequeño tic. Pero una contracción. Pero no es suficiente, maldita sea. Quiero verlo.

	Otro aleteo de párpados: me siento tan fuera de control. Otro, y lucho contra la compulsión de cerrar los ojos otra vez. Lucho y lucho y lucho y gano.

	Durante los tres segundos, mis ojos se abren e inmediatamente veo unos azules oscuros que amo.

	Entonces se han ido.

	Joder no.

	Los obligo a abrir una vez más. Tengo que parpadear con fuerza para adaptarme al brillo de la habitación, pero una persiana está cerrada sobre la ventana, y ahora hay un bajo resplandor de luz. Mucho más bonito.

	Los labios de Reid se curvan hacia un lado.

	—Bienvenida de nuevo, bella durmiente.

	Me concentro en él y abro la boca.

	—No hables —dice rápidamente, pero en voz baja—. Solo susurros.

	Frunzo el ceño, y Dios, ¿cómo puedo estar cansada? Abro la boca y dejo salir mi lengua.

	—Agua —dije en voz baja.

	—¿Tienes sed? —pregunta Jacinda—. ¿Agua?

	Asiento una vez, débilmente.

	—Puedes tener un trozo de hielo.

	Oh Dios. Aun así, como un animal loco y desesperado, abro la boca cuando ella lo mete. Oh. Retira el sarcasmo. Esto es bonito.

	—¿Otro?

	Asiento de nuevo. Después de un par de pedazos más de hielo, ella retira el pequeño vaso de papel. Mis ojos lo siguen con nostalgia. Oh, dulce hielo. Dulce, dulce hielo.

	—Volveré en dos segundos. Necesito hacerle saber al doctor que estás despierta. Y si alguien pregunta, Reid acaba de llegar.

	Jacinda sonríe y desaparece por la puerta, dejándome sola con él.

	—¿Qué pasó? —pregunto. O intento hacerlo. Mi voz sale como un susurro áspero, casi completamente inaudible.

	 Una miríada de emociones revolotea en la cara de Reid, pero el dolor persiste más fuerte.

	 —Tuviste un accidente automovilístico. Hace poco más de dos semanas.

	 ¿Dos semanas? ¿Qué demonios?

	 —Te golpeaste la cabeza muy fuerte y has estado fuera desde entonces, nena. Comenzaron a despertarte hace unos nueve días. Hemos estado esperando esto. —Besa mis nudillos—. Estoy muy contento de que estés bien.

	¿Accidente automovilístico? ¿Qué demonios?

	—¿Coche? —susurro—. ¿Cómo? ¡Hielo!

	Se levanta y recupera la taza de hielo picado, poniendo suavemente uno en mi boca.

	—¿Coche? —repito, más de una palabra demasiado dolorosa.

	Suspira pesadamente, y lo veo en sus ojos.

	—¿Rojo? —gesticulo, frunciendo el ceño. Pero…

	—No fue Tom. La policía lo tenía bajo custodia. No sabemos quién fue. Todavía.

	Estrecho mis ojos y miro hacia otro lado. Alrededor de la habitación.

	¿Por qué siento que debería saber esto?

	¿Por qué siento que lo hago?

	Carro rojo. No era Tom. Esto no es una sorpresa. No para mí.

	Sé quién fue.

	¿Pero quién era?

	Una voz vuelve a mí. Una voz baja y ronca que no he escuchado en varias semanas. Una que solía escuchar todos los días. ¿Pero de quién es? ¿De quién es la voz que me susurra al oído?

	La puerta se abre, pero estoy perdida... Girando en mi cabeza, desesperada por entender.

	Cabello rubio.

	Agarro los dedos de Reid lo más fuerte que puedo y lo miro.

	—¿Ever? —La preocupación cubre mi nombre, pero mierda.

	¡Oh, mierda, mierda, mierda!

	¿Por qué?

	¿Por qué haría ella esto?

	¿Qué razón tiene ella posiblemente?

	—Ever, cariño...

	—Mia —digo con voz ronca—. Era Mia.

	 


Capítulo 31

	Reid

	La alegría y el alivio de Ever despertando era, indudablemente, atenuada por su revelación. Sin mencionar que no tengo ni puta idea de quién es Mia, y el hecho de que cayó dormida en segundos no ayudó a resolver ese asunto. Así que, aquí estoy, en Starbucks, esperando que Tom aparezca.

	Sin embargo, reconozco el nombre. Solo que no puedo ubicarlo. Tanto ha sucedido desde que sentí que lo oí que, quizás, solo pretendo que lo hice.

	—¿Cómo está Ever?

	Levanto la mirada a él.

	—Está despierta —respondo—. Va a lograr una total recuperación.

	Deja salir un largo suspiro y se sienta.

	—Bien. He estado preocupado.

	Asiento lentamente.

	—¿El nombre Mia significa algo para ti?

	—Más de lo que me gustaría. —Tom lleva su mirada a mí—. Es mi ex. La antigua mejor amiga de Ever. Con la que... arruiné todo.

	Por supuesto. ¡Mierda, por supuesto!

	—¿Alguna idea de por qué estaría ella en L.A.?

	—¿Crees que ella hizo esto?

	—Ever sabe que es así.

	—Acaba de despertar de un coma. ¿Cómo puede estar consciente de ello?

	Paso mis dedos a través de mi cabello.

	—Mira, hombre, nadie tiene idea alguna de lo que pasa dentro de la cabeza de alguien cuando están en un coma. Por todo lo que sabemos, ella juntó las piezas de esa mierda entonces o jugueteo con jodidos leprecones irlandeses en una carrera de unicornios, ¿sí? El hecho es que despertó y, en minutos de decirme que estuvo en un choque, dijo que fue Mia. Ella recuerda.

	Tom me mira fijo por un largo segundo.

	—¿Realmente piensas que está diciendo la verdad?

	—Las chicas no pueden mentir por mierda. Sería un arma gubernamental de mierda.

	Asiente en acuerdo.

	—Mia está loca. Jodida y legítimamente loca, hombre. Cuando Ever se fue, Mia perdió la cabeza. Comenzó a gritarme que todo era mi culpa, que nunca debí dejar que se fuera, y cuando le recordé que ella era igual de culpable que yo, me pateó en las bolas y corrió. No la he visto desde entonces.

	—¿Nada? ¿Solo desapareció?

	—Nada. Entonces, obtuve mi pasantía en medios, lo cual resultó ser en L.A.

	—Entonces, ¿no estabas aquí para ver a Ever?

	Levanto una ceja.

	—Solo para hablarle. Quería explicarle todo lo que no me dejó decirle antes de irse. En su mayor parte, solo quería decirle que lo sentía. ¿La quería recuperar? Sí. ¿Lo hago ahora? Sí. Pero luego la vi contigo y era una vista mucho más malditamente feliz que cuando estuvo conmigo.

	Resistí la urgencia de inflar mi pecho como un escolar preadolescente.

	—Entonces, las rosas blancas... ¿no fueron tuyas?

	—Un ramo de flores para disculparme. Pero nunca rosas blancas. Ella odia esas malditas.

	Los nervios tensan mi pecho.

	—¿Mia sabe eso?

	—Por supuesto que sí. Ever fue a la iglesia cada año en el aniversario de su hermano, para rezar por él y encender una vela, aunque no iba en ningún otro momento. Mia siempre iba con ella.

	—Mierda.

	Fue Mia todo el tiempo.

	—¿Qué?

	Paso una mano por mi rostro.

	—Necesitamos ir a la policía. Ahora.

	***

	—Bueno —digo, colgando el teléfono y volteando hacia todos—. Están buscando a Mia. Creen que quizás regresó a Nueva York, o fue a casa, a Nueva Jersey.

	Leah hace una mueca.

	—¿Por qué haría eso? No lo entiendo. Ever nunca le hizo nada.

	Repito lo que Tom me dijo ayer por la tarde y me siento.

	—Entonces, ¿qué? ¿Mia estaba obsesionada con Ever?

	Macey frunce el ceño, tomando la botella de vino y sirviendo hasta el borde de su copa portátil.

	—¿Tú lo crees? —replica Jack—. ¿Regularmente acosas personas con las que no estás obsesionada?

	—¿Alguna vez me has visto acosarte?

	—Solo a mi pene.

	—Ahí está tu respuesta. Esa es mi parte favorita de ti.

	Mis labios se retuercen ante su cotorreo.

	—Regresando a Ever —digo, luchando con una sonrisa—. Parece que pudo estarlo. No lo entiendo. Pero Ever está bien, y si permanece así, van a moverla a un ala normal, así podremos quedarnos por más de cinco malditos minutos.

	—Eso sería agradable —medita Leah—. Así que, para resumir, en las últimas semanas hubo una ex loca como cabra que fastidió las cosas y fue arrestada de nuevo, un segundo ex loco que fue arrestado, pero resultó ser inocente, y la ex mejor amiga más loca, con tendencias acechadoras, que trató de matar a Ever y ahora está a la fuga.

	—¿Cómo esto no es un programa de televisión? —dice Corey inexpresivamente.

	—No pagarían suficiente para ver nuestros cuerpos —responde Jack—. Y harían que el Entrenador nos silbara por esa mierda.

	A pesar del exagerado, y limitadamente exacto, resumen, sonrío. Han sido unas semanas difíciles como el infierno con todo sucediendo, antes del giro emocional que Ever y yo tuvimos mientras intentamos navegar esta nueva relación que apenas consideramos.

	Solo estoy jodidamente agradecido de que, tan pronto como mi chica salga del hospital, toda esta mierda, con suerte, será puesta a un lado y podremos avanzar. Ella puede mudar ese bonito culo a mi casa, recuperarse, regresar al trabajo y podemos avanzar desde ahí. Sin importar cuanto tiempo nos lleve.

	 


Capítulo 32

	Everleigh

	Dos semanas después

	—Uh, ¿Reid? Esto puede sorprenderte, pero puedo caminar.

	—Lo sé —responde, todavía cargándome hacia la puerta principal—. Pero esto es más divertido.

	—¿Acaso te hace sentir todo alfa masculino y esa mierda?

	—¿El cargar tu cuerpo de cincuenta y cinco kilos? Levanto más que eso diariamente, nema.

	Él me baja en el sofá, y pongo mis ojos en la impresionante definición de sus bíceps.

	—Mhmm.

	—Everleigh White, pon tus jodidos ojos de sexo lejos.

	Disparo mis “ojos de sexo” arriba y parpadeo inocentemente.

	—¡No tengo ojos de sexo!

	Las cejas de Reid se disparan arriba.

	—Sí los tienes, y no hay ni una cosa que pueda hacer al respecto porque todavía necesitas descansar.

	—¿Estás bromeando? Descansé, involuntariamente, si podría agregar, durante, como, dieciocho días. Luego me hicieron descansar algo más. Y algo más. ¡Quiero correr una jodida maratón, no descansar!

	—¿De verdad? Entonces, si bloqueo la puerta principal y voy hacia allí sin camisa y empiezo a seducirte, ¿estarías feliz de dejarme follarte?

	Meto mi labio inferior en mi boca con mis dientes.

	—Tal vez después de una siesta.

	Reid sonríe y me besa suavemente.

	—Eso es lo que pensaba.

	—En el sofá. Estoy bastante harta de las camas, ¿está bien?

	—Puedes tener un poco de…

	—¡Ever, regresaste! ¡Regresaste!

	—…charla —termina Reid cuando Leo lo pasa volando—. ¡Cuidado, campeón!

	Leo se detiene justo frente a mí, su cabello despeinado.

	—¿Todavía estás herida?

	—Un poco, amigo, sip. —Levanto mi brazo derecho y le muestro mi yeso—. Codo roto. Mis costillas están bastante sanas, sin embargo, así que podemos acurrucarnos.

	Leo pone sus manos en las caderas.

	—¿Te tomaste tus pastillas?

	Miro hacia Reid, luchando contra una sonrisa. Él se cubre la boca con la mano antes de señalar a la puerta principal para conseguir mis cosas.

	—¡Everleigh!

	—Sí, tomé mis pastillas justo antes de dejar el hospital —le aseguro a Leo.

	—¿Necesitas algo de agua?

	—Supongo que no puedo ir por vino, ¿eh?

	Leo se detiene.

	—No puedo alcanzar la botella. Creo que papá lo hizo deliberadamente.

	—Es probable.

	—Así que no. No puedes tener vino. Pero hay un nuevo paquete de Oreos en la alacena.

	—No estoy realmente hambrienta.

	—Te voy a conseguir Oreos.

	Abro la boca, pero él desaparece antes de que pueda decir algo. Cuando la cierro, mis labios forman una sonrisa. Dios, ese niño es una dulzura.

	—Aquí. —Leo regresa con una manta, y después de poner las Oreos en la mesita de café, me saca los zapatos y me cubre las piernas con la manta—. ¿Necesitas otra almohada? —pregunta segundos antes de abrir el paquete de galletas. Se roba una antes de dármelas con un destello travieso en sus ojos.

	—Nop. Estoy bien con las almohadas.

	—¿Agua?

	—Estoy bien.

	—Oh. ¿Qué necesitas?

	—¿Qué tal un abrazo?

	Leo se detiene en conmoción.

	—Un abrazo es bueno. 

	Se sube al sofá al lado mío y se acurruca a mi costado. El lado con mi yeso, porque mis costillas rotas están al otro lado.

	Curvo mi brazo a su alrededor y beso la cima de su cabeza.

	—Te extrañé allí, amigo.

	—Yo también te extrañé. —Él se acerca más—. ¿Puedes tratar de no chocar tu auto de nuevo?

	Una sonrisa curva mis labios.

	—No tengo intención de hacerlo de nuevo.

	—Bien. ¿Podemos hacer pizza mañana?

	—¿Te importa si me siento aquí mientras lo hacemos? —pregunto, interrumpiéndome Reid mientras entra con la intención obvia de derribarme.

	—No puedes hacer la masa, Ev. ¡No puede doblar tu maldito brazo! —protesta de todas maneras. Hombres.

	—¡Puedo revolver con mi brazo izquierdo! Luego puedes seguir mis instrucciones. —Sonrío—. Por favor —gesticulo, dándole mi mejor mirada de perrito.

	Reid me mira categorizando por un segundo, su mandíbula con rastrojo apretándose.

	—Bien. Pero cuando diga que has tenido suficiente, has tenido suficiente.

	Su necesidad loca de protegerme es un poco, bueno, loca, pero no voy a discutir con él.

	Después de todo, si no hubiera discutido con él acerca de salir con las chicas, tal vez el accidente no habría pasado. Al menos no cuando lo hizo. ¿No es por eso que cedí con su pedido de mudarme con él y Leo?

	Bueno, pedido es cortés. Orden, insistencia, esos son más a lo largo de las líneas de cómo nuestra conversación realmente fue. No estoy diciendo que estaba en contra. Pero fue divertido verlo un poco enojado cuando me rehusaba.

	—Está bien —cedo—. Pero si eres irracional con eso, te voy a patear el trasero tan pronto esté mejor.

	—Tenemos que hacer galletas navideñas mañana también —interviene Leo—. ¿Puede ella hacer la mezcla de la galleta?

	—La tía Felicia está ayudando con eso, como ella dijo —le recuerda Reid—. Ella estará cerca de las nueve para hacerlas contigo y Nico.

	—Tal vez ella podría ayudar a hacer la pizza también.

	—Tal vez, campeón. —Reid sonríe—. Ahora, es tarde y tienes que irte a la cama, ¿está bien? Espera. ¿Acaso abue incluso sabe que estás aquí? —Él mira de regreso a la puerta.

	—Sip. Grité y salí corriendo. —Leo se ríe—. Estoy feliz de tener a M… Ever en casa.

	Ignoro la forma en que los ojos de Reid me miran con el casi desliz de Leo.

	—Está bien —dice Reid lentamente—. Pero tienes que irte a la cama ahora. Ever estará aquí mañana en la mañana.

	—Bieeeen. —Leo se gira y me mira—. Estoy feliz de que estés mejor.

	Luego dulcemente besa mi mejilla y corre fuera de la habitación y arriba por las escaleras.

	Chillo, apuntando al control en el otro lado de la mesa.

	—Por favor.

	Reid me corta con los ojos mientras me lo pasa.

	—Te diste cuenta de lo que casi dice.

	—Sip.

	Enciendo la TV.

	—¿Sip?

	—Sip. ¡Oooh, puedo ponerme al día con The Big Bang Theory! 

	Me pongo al día mientras Reid niega con la cabeza y sale de la habitación.

	¿Qué quería que dijera, en realidad? ¿Que no estoy bien con Leo casi diciéndome mamá? Le dije antes que sucedería. Le dije que estaba teniendo mi trasero cerca.

	Está bien, así que casi no estuve allí por un minueto, o un par de semanas, pero no seamos exigentes con toda la situación.

	El hecho es que lo sé.

	Sé que esto es por mí. Reid siempre lo ha sido. Nunca hubo otra opción. Y si él hubiera encontrado a alguien más y se hubiera establecido, habría hecho un Sheldon y me habría convertido en la loca señora de los gatos. Incluso lo habría nombrado Zazzles en tributo.

	Pero sé, y lo he sabido desde que yo tenía quince años que, con Reid, viene Leo. Con Reid vienen responsabilidades. Y… no lo sé. Tal vez fue sentarme en una cama de hospital, sola, por horas interminables sin nadie que me acompañara, pero me hizo pensar. Hay peores cosas que tener un niño que dependa de ti para todo. Él ya lo hace, maldición. Él ya me ama, y yo a él, entonces ¿importa cómo me él me llame?

	Podría llamarme Rapunzel si realmente lo quisiera.

	Esto, sin embargo, ¿Reid, Leo y yo? Es correcto. Totalmente correcto. Y no lo cambiaría.

	***

	Reid me mete bajo su brazo, y yo cierro los ojos en el silencio. Jesús, no pensé en lo cansado que sería tener a dos niños de siete años corriendo alrededor, además de la mamá de Reid, mi mamá, su hermana, y su cuñado. No creo que esta casa es en realidad lo suficientemente grande, para ser honesta.

	Incluso tuve que tomar una siesta esta tarde y todavía estoy exhausta.

	Pero más al punto: ¿quién toma una siesta en la maldita Víspera de Navidad?

	Oh, sí. Esa sería yo. Porque todavía me estoy recuperando.

	—¿Estás bien, Ev?

	Inclino mi cara atrás y le sonrío perezosamente a mi chico.

	—Solo estoy un poco adormecida.

	—¿Quieres ir a la cama?

	—No, quiero acurrucarme. —Pruebo mi punto moviéndome lentamente y llevando mis piernas arriba—. Justo así.

	—¿Estás segura de que estás bien?

	—Reid —digo suavemente—. Si no estoy bien, te lo diré.

	—Segura.

	Acuna mi mejilla y lleva su boca abajo a la mía.

	Mmm. Él sabe a betún de pastel y chocolate caliente, y tarareo en deleite. Mi lengua se mueve contra su labio inferior, y él gime.

	—Ever.

	—¿Qué? —pregunto inocentemente, sonriendo.

	—No me presiones, cariño. Ha pasado mucho tiempo y todavía eres demasiado frágil.

	—No soy una muñeca de porcelana china.

	—Pero tampoco estás hecha de acero.

	—Estoy bastante segura de que estaré bien mientras tú seas agradable. —Por favor di que sí.

	Honestamente, me estoy recuperando de la cirugía y estoy solo un poco golpeada ahora. Y enyesada. Pero ¿quién necesita de los codos a menos para el sexo estilo perrito?

	—Nunca pensé que te escucharía decir eso.

	—Bueno, estoy un poco frágil. Pero no así de frágil.

	—La respuesta sigue siendo no.

	Hago puchero.

	—No.

	—Solo un poquito.

	—¿Cómo demonios tienes ‘solo un poquito’ de sexo?

	—Bueno, está bien, estaba esperando que ese poquito llevara a mucho —admito, suspirando e inclinándome hacia atrás—. Bien. Me lo puedes dar mañana como regalo de Navidad.

	Reid se ríe.

	—A menos que mágicamente seas capaz de pasar por más de cuatro horas sin una siesta, entonces, nena, lo siento.

	—Tal vez me daré la vuelta en mi sueño esta noche y agarre tus bolas. Sé por hecho que me agarrarás las tetas.

	—Por supuesto que te agarraré las tetas. Han pasado casi seis semanas desde que pude acurrucarme en tus tetas en mi sueño. —Me da una sonrisa lobuna—. Así que solo sácate el sujetador, ¿sí?

	Entrecierro mis ojos hacia él.

	—No me voy a quitar el sujetador.

	—Bien. Lo haré por ti.

	—Entonces esperaré una compensación sexual.

	—Jódeme, Ev. No eras así de incómoda antes. Realmente te golpeaste la cabeza, ¿eh?

	Resoplo.

	—Joderte es exactamente lo que estoy tratando de hacer, Reid. ¿No dejé eso claro?

	—Vamos. —Suspira—. Necesitas ir a la cama.

	—Oh, sí. Me encanta la cama —respondo, el sarcasmo llenando mi tono—. Absolutamente no había tenido suficiente de eso últimamente.

	—No necesitas ser una perra.

	—Siempre he sido una perra. Ahora, soy una perra enojada, entonces es más pronunciado.

	Él se ríe, poniéndome al final de la cama.

	—Desnúdate.

	—Ahora, soy una perra enojada, y sexualmente frustrada —murmuro—. No puedo sacarme la blusa.

	—Por supuesto que no puedes.

	Saco la lengua mientras él se ríe antes de tirar de mi blusa sobre la cabeza y botarla al piso.

	—¿Supongo que te gustaría que te quitara los pantalones, también?

	—Me gustaría mucho que removieras mis pantalones. Y mis bragas.

	—Estás presionando esto, Everleigh.

	—Tú no, Reid.

	Suspiro.

	—Estás tomando demasiadas pastillas.

	Él se ríe, tirando de mis pantalones de yoga por debajo de mis piernas. Él incluso me saca los calcetines.

	Eso sería tan sexy si él estuviera removiendo mis ropas.

	—Me pregunto si un efecto secundario de las pastillas es estar cachonda —digo, acurrucándome debajo del cobertor.

	Otra riza profunda retumba de Reid, y mis ojos lo siguen mientras sus fuertes brazos tiran de su camiseta sobre su cabeza. Sus músculos contrayéndose con cada movimiento que hace, y distraídamente me pregunto cuánto tiempo pasó entrenando cuando no estaba aquí. Él ya me dijo que trabajaba algunas tardes cuando me extrañaba. Parece ser, que por ‘algunas’, él se refería a ‘todas’, porque estoy bastante segura de que hay una ranura en su estómago que necesita ser lamida.

	Dulce mierda. Nota personal. No ser golpeada por un auto de nuevo. Cuatro semanas en el hospital con nada de sexo y soy como un conejo con Viagra.

	—Me estás comiendo con los ojos, nena —murmura Reid, la cama hundiéndose mientras se sube a mi lado.

	Me estremezco un poco mientras ruedo sobre mi espalda.

	—Bueno, hay mucho de ti para comerte con los ojos, y sucede que me gusta cada pedazo.

	—Es bueno saber.

	Su respiración es caliente contra mi cuello mientras se pone de frente contra mi costado y con cautela coloca su brazo por mi estómago. Cuando no digo nada, se relaja, y el gentil peso de su brazo sobre mi cuerpo me hace sonreír.

	—Te extrañé —susurro.

	—Yo también te extrañé, petardo. Extrañé esto.

	—Yo también. 

	Giro mi cara hacia él y me entierro a un costado de su cuello.

	Él se sienta y empuja en su brazo debajo mi cuello, instándome a girarme sobre mi lado bueno. Lo hago, sosteniendo mi codo enyesado fuera. Mi espalda se entierra contra su pecho y estómago, sus piernas se doblan mientras me acurruca.

	Lentamente respira en mi cabello, cada una larga y llena en partes iguales de tortura y alivio. Lo siento, también. Tortura por el pasado, pero alivio por el ahora. Porque estoy aquí.

	Sus dedos se arrastran por mi estómago hasta que están acurrucados cómodamente entre mis senos. Sonrío, beso su brazo, y cierro los ojos.

	Esa seré yo despertando sin sujetador, entonces.

	 


Capítulo 33

	Reid

	Pecho.

	Mi mano está llena con un seno.

	Casi entro en pánico antes de abrir los ojos y ver a Ever acurrucada contra mí, de espaldas a mí. Mi polla también se está endureciendo rápidamente por el hecho de que su pezón, su pezón duro, está presionando contra la palma de mi mano. Alejo mi mano y mentalmente le grito a mi polla por ser inapropiada.

	—Aléjate con esa erección y no estamos hablando todo el día —murmura Ever soñolienta—. Estoy fresca como una mar-gariiiii-ta —bosteza.

	—Suena así.

	—Cállate y bésame.

	Se desliza sobre su espalda y, con los ojos cerrados, frunce los labios de una manera completamente exagerada.

	Aun así, bajo la cabeza y le doy lo que quiere.

	Envuelve sus dedos alrededor de mi nuca y sostiene mi boca contra la de ella. Quiero gemir y resistirla, pero es casi imposible. La tentación es tan fuerte, y aunque me negué a ella hace solo nueve horas porque todavía está herida, cuando me sostiene de esta manera, sus dedos rozan mi piel, su lengua acaricia la mía, no quiero nada más que todo su cuerpo envuelto a mi alrededor.

	—Te das cuenta —murmuro, besando su mandíbula—, que es la mañana de navidad.

	—Mhmm.

	—Y que los niños pequeños no se adhieren a los planes de hacer el amor en la mañana de Navidad.

	—Mejor sigue con eso, entonces, ¿no te parece?

	Sonrío y me inclino sobre ella, abriéndome paso entre sus piernas.

	—Lo tienes, cariño, pero dime si te lastimo.

	—Hablas demasiado.

	Ella sonríe y luego baja mi rostro hacia el de ella otra vez.

	Me río de su beso, pero mi diversión muere cuando ella dobla sus piernas, permitiendo que mi polla empuje contra su coño. Un pequeño gemido me deja, y ella jadea ante la conexión, pero por mucho que todo me diga que rompa su ropa interior y la folle desesperadamente, sé que no puedo.

	No quiero de todos modos.

	Quiero besar suavemente su cuerpo, saboreando su dulce piel. Quiero rodar mi lengua sobre su coño mojado antes de finalmente empujar dentro de ella y hacerle el amor lenta y profundamente.

	Así lo hago. Mi boca se mueve sobre su piel repetidamente, evitando donde quiera que esté adolorida, hasta que encuentro su punto dulce entre sus piernas y desciendo mi lengua sobre este. Exploro su coño a fondo hasta que ella tira de mi cabello con placer, y luego, finalmente, muevo mi cuerpo sobre ella y me entierro dentro de ella.

	Ella jadea cuando cada embiste lento que nos acerca más. Cada movimiento, cada movimiento suave y profundo es muy diferente a todo lo que hemos compartido, pero es tan jodidamente perfecto.

	Finalmente se viene, cayendo a pedazos debajo de mí, y ante el destello de placer en sus ojos y sus uñas agarrando mi espalda, me uno a ella.

	***

	—¿Crees que la policía sabe que es el día de Navidad? —reflexiona Ever, mirando por la ventana de mamá.

	—¿Qué? —grita mamá, levantándose más rápido que cualquiera de nosotros.

	—Oh, la policía está en la puerta, Reid. Tu puerta. Nuestra puerta. Sea lo que sea en estos días.

	—Nuestra puerta, cariño —la corrijo, mirando por encima de su cabeza y por la ventana—. Déjame ir a verlos. —Beso el costado de su cabeza y salgo corriendo. Su patrulla está estacionada al costado de la calle, y si están en mi maldita puerta el día de Navidad, será una buena noticia.

	—¿Puedo ayudarlos, oficiales?

	—¿Señor North?

	Uno se da vuelta y lo reconozco como el oficial que trabaja en el caso de Ever.

	—Sí señor. ¿Puedo ayudarte?

	—¿Está la Sra. White aquí?

	—Estamos al otro lado de la calle en casa de mi madre. Acompáñenme. —Espero a que se unan a mí en el patio delantero—. ¿Ever?

	—¿Sí? —Ella asoma la cabeza por detrás de mamá—. Oh, hola, detective Wilson. ¿Qué pasa?

	—Señorita White. —Él asiente en su dirección—. ¿Como se siente?

	—Estoy mejorando.

	Ella le ofrece una sonrisa suave.

	—Bueno. Lamentamos mucho pasar el día de navidad, pero queríamos hacerle saber en persona que Mia fue detenida por la policía de Nueva York en las primeras horas de esta mañana.

	Felicia se para al lado de Ever y le toca la espalda. Con una mirada a los niños que juegan Hot Wheels en el suelo pero que siguen escuchando, ella dice:

	—¿Deberíamos llevar esto a la cocina? Preferiría que no escucharan los detalles que está a punto de compartir.

	—Vámonos.

	Ever se aleja y contra mi costado. Está temblando un poco, así que la rodeé con el brazo.

	Nos movemos como uno solo en la habitación, y la siento en una silla. Sé que es un hecho que se está cansando y no se va a quedar de pie mientras escucha lo que tengan que decir.

	—¿Bien? —pregunta Ever—. No pretendo ser grosera, pero todavía me estoy recuperando y me gustaría tomar una siesta antes de la cena.

	—Por supuesto. —El oficial Wilson se sienta enfrente de ella y junta las manos delante de él—. Todavía no tenemos toda la información de ellos, pero una de las primeras cosas que hicieron en base a la declaración de su exnovio fue que un psicólogo la examinara. También registraron su apartamento y se encontraron muchas cosas que sugerirían que está obsesionada con usted. El psicólogo ha confirmado esto en su reunión inicial. También admitió que la acechó y se estrelló contra usted. Lo más extraño fue que, al descubrir que casi usted muere, a ella no pareció importarle. Casi como si ese fuera su objetivo.

	—¿Qué cosas fueron... encontradas? —pregunta mamá, tocando el hombro de Ever.

	—Fotos, correos electrónicos, conversaciones impresas... Incluso varias prendas de vestir. Algunas de hombre, también. El detective que lidera su caso especula que es tan mentalmente inestable que en realidad quería ser usted, por lo que tuvo una aventura con su novio.

	—Eso es una locura —murmura Ever—. Yo nunca... Dios. Nos alojamos juntas en primer año. Nunca hubiera adivinado que ella podría hacer esto. O que ella se sentía así. No entiendo. Ella era mi mejor amiga —termina en un susurro—. ¿Cómo podría quererme muerta?

	—Nena —digo suavemente, moviéndome y bloqueando su vista del oficial—. Quizás podamos volver a esto en un par de días. Estoy seguro de que al detective Wilson no le importará.

	—De ningún modo. Solo queríamos informarle de la situación. Como tenemos una confesión completa de ella, será un caso abierto y cerrado.

	—Gracias —dice Felicia, lo suficientemente educada como para ser genuina pero lo suficientemente aguda como para que los oficiales reciban el mensaje.

	Se despiden y desaparecen.

	—¿Qué clase de imbéciles entregan ese tipo de mierda el día de Navidad? ¿No pueden llamar?

	Mi hermana resopla y toma una botella de vino. Vierte tres copas y coloca una frente a Ever.

	Abro la boca para protestar por su consumo de alcohol mientras toma su medicamento, pero ella ha drenado la copa antes de siquiera decir algo.

	Ella baja la copa y me mira.

	—Ahora puedo tomar una siesta. ¿Me despertarás para la cena?

	—Por supuesto. —Frunzo el ceño—. ¿Quieres que suba?

	Ever sacude su cabeza.

	—Estoy bien. Juegas coches con los niños o algo así. 

	Ella me da una sonrisa, besa la comisura de mi boca y desaparece después de un abrazo de parte de mamá y Felicia.

	Cuando ella se va, Rick me mira.

	—¿Cómo manejas una revelación como esa?

	—No tengo idea, hombre. Ni idea.

	***

	Las últimas veinticuatro horas han sido un infierno.

	Todas las sonrisas de Ever han sido para Leo. Ella tiene una cara valiente para él, pero veo la mierda debajo. Todavía veo su dolor, la confusión y la traición. No importa lo que Mia le hizo en Nueva York, ella seguía siendo su mejor amiga. Todavía estaba dolida por lo que pasó, no importa cuán enamorada esté de mí.

	Y eso está bien. Se le permite sentir eso. Pero podría arreglar eso. Podría hacerlo mejor. No tengo ni puta idea de cómo mejorar esto.

	Es como Leo otra vez, excepto que es mucho más fácil convencer a un niño de siete años para que hable contigo que a una mujer de veintidós años.

	Sin embargo, la dejo hacerlo porque sé que necesita su espacio. Sé que ella necesita respirar, repasar esto en su mente. Ella necesita dar sentido a la basura ridícula que no tiene sentido.

	Solo desearía que ella pudiera incluirme en eso.

	Leo se arroja a su puf y pone su nuevo DVD de Marvel. Cuando sé que está listo, subo a donde Ever se está relajándose en la cama con el nuevo lector electrónico que le compré ayer. Fue una compra de última hora, y casi besé mi computadora portátil cuando me di cuenta de que Amazon la enviaría en Prime.

	Está acurrucada, rodeada por una tonelada de almohadas y cojines, con los ojos pegados a la pantalla. Su cabello está recogido en un moño desordenado en la parte superior de su cabeza, y una bolsa vacía de palomitas de microondas está descartada en las cubiertas a su lado.

	—Puedes dejar de mirar. Sé que estás ahí.

	Toca la pantalla, sus ojos todavía en esta.

	—Lo sé. Me preguntaba cuánto tiempo te llevaría reconocerme.

	—Estaba esperando que hablaras. Estoy terminando mi capítulo.

	—¿Sí? Lo dijiste anoche, pero eras una página en él.

	Ella levanta la vista con una pequeña sonrisa.

	—Lo juro. Casi termino.

	—Agárrate a eso. 

	Me siento en la cama junto a ella y la miro mientras lee.

	 


Capítulo 34

	Everleigh

	Su mirada es desconcertante. Intensa y calculadora. Estoy más que un poco aterrada de la conversación que estamos a punto de tener.

	No estoy completamente segura de lo que se supone que debo decir.

	No puedo equiparar a la Mia que conocía, incluso a la Mia que se folló a mi novio, con la Mia que me quería muerta. En mi mente, parece ridículo.

	Sé que es verdad. No me haré el mal, negando que fue ella o darle el perdón por sus acciones. Ella podría haberme matado. Ella podría haberme dejado paralizada, con daño cerebral y muchas otras lesiones graves. Tuve la suerte de que lo peor que tenía era un poco de hinchazón y estaba a solo minutos del hospital más cercano.

	No, mantener a las Mia en mi mente separadas no es un acto de perdón. Es un acto de autoconservación. De no querer creer que realmente desperdicié cuatro años de mi vida siendo tan buenas amigas con alguien que quería ser yo.

	Hay una razón por la que nunca fui la chica popular en la escuela. No podía soportar todas las malditas chicas que te siguen por todos lados.

	Estoy herida. Estoy traicionada. Estoy sorprendida, pero no estoy traumatizada. Tal vez porque Tom le dijo a Reid lo que hizo y, juntos, supusimos que era la verdad. Supongo que lo que más duele es que ella lo admitió sin importarle.

	Y esto es exactamente lo que le digo a Reid. Me mira con preocupación todo el tiempo que hablo, pero sabe que estoy diciendo la verdad. Solo necesitaba dejar que mi mente lo procesara de la manera, supongo, la procesé como la conductora del auto rojo cuando estaba en coma.

	Una parte de mí desea no recordar esa noche. Y no lo hago, claramente, supongo. No recuerdo mucho entre dejar el restaurante y ver su cara. Todo lo demás es borroso.

	—¿Estás segura? ¿No te volverás loca conmigo en unos días?

	Levanto las cejas.

	—Entonces, probablemente no debería comenzar a dejarte margaritas debajo de tus limpiaparabrisas, ¿eh?

	Reid se estremece, pero él también sonríe.

	—A menos que sean como un cupón canjeable para favores sexuales...

	—Pueden mojarse cuando llueve. ¡Oh! Hablando de favores sexuales.

	—No vamos a ir allí de nuevo.

	—Silencio. —Lo fulmino con la mirada—. Hay una entrega. Mañana. Para ti. Bueno, para mí, pero también para ti.

	—Estás divagando, nena.

	—Vete. —Pongo los ojos en blanco, pero aún sonrío—. No pude conseguirte nada para Navidad porque estaba en el hospital, pero se me ocurrió que no necesitas nada.

	Reid se mueve sobre la cama y toca suavemente sus labios con los míos, sus dedos se hunden en mi cabello.

	—Nop. No necesito nada más que todo lo que ya tengo.

	—Exactamente. Así que fui al Agent Provocateur.

	—Me estás matando.

	—Y llega mañana. Para cuando esté mejor —agrego rápidamente cuando veo la llamarada protectora en sus ojos azul tinta—. Lo prometo. —Con una dulce sonrisa, le digo—: Entonces, ¿un cupón de canje por tu regalo de Navidad?

	—¿Me prometes que estás bien para lidiar con lo que descubrimos?

	—Lo prometo.

	Beso su palma.

	—Entonces un cupón de canje por el regalo de Navidad. ¿Hay un liguero? Sus labios se arquean a un lado de forma sexy.

	Aprieto mis labios, y cuando su sonrisa cae, me río.

	—Por supuesto.

	—Entonces también puedes cocinarme la cena. En la lencería —murmura, recostándose contra mí.

	—Trato —susurro justo cuando sus labios cubren los míos, tan suavemente que mi corazón da un vuelco.

	 


Epílogo

	Everleigh

	Dos años después

	—Parece un mal tipo de justicia que Claire solo haya recibido ocho años de prisión.

	Miro a Leah. Está hojeando otra brillante revista de bodas sin rumbo, sus labios fruncidos. El anillo en su dedo brilla cuando capta la luz del sol que entra por la ventana.

	—Lo sé. Pero tampoco se le permite estar cerca de ninguno de nosotros, ni hacer contacto con Leo hasta que tenga dieciocho años, cuando él puede iniciar su propio proceso contra ella.

	Me encojo de hombros, recogiendo una revista de la mesa de café, también.

	—Lo sé. Pero todavía no está bien. —Ella suspira, cierra la revista y la arroja sobre el cojín a su lado—. Bueno. Tengo una llamada con Quinn en media hora, así que me dirijo a casa. ¿Te llamare mañana?

	—Seguro.

	Sonrío mientras recoge las revistas y se despide agitando su mano sobre su hombro. Levanto las piernas del sofá, agarro las dos tazas de café sucias de la mesa y las llevo a la cocina. Mis cejas se juntan cuando noto el cuchillo de mantequilla sucio en el lado de la cocina.

	—Maldita sea —murmuro, agarrándolo y poniéndolo en el lavavajillas. Lleno de platos sucios. Juro que le dije a Leo que presionara el botón esta mañana. 

	»Sacudiendo la cabeza, verifico dos veces que haya una tableta para lavavajillas en el pequeño compartimento, la cierro y presiono el botón ‘Inicio’. Gira a la vida con un chirrido, y sonrío, agarrando una esponja y limpiando esa maldita mantequilla.

	Dos años y todavía no puede poner el maldito cuchillo en el fregadero al menos. 

	La puerta principal se abre con un fuerte grito de Leo y me preparo para su inevitable impacto.

	—¿Adivina qué? ¿Adivina qué? ¿Adivina qué? —grita Leo, corriendo por la casa y hacia mí.

	—¿Qué? ¿Qué?

	Sonrío, sabiendo exactamente lo que está a punto de decir.

	—¡Ganamos! ¡Atrapé el balón, corrí, esquivé y BOOM! —Balancea su brazo hacia arriba y sobre su hombro, golpeando la mesa en su ¡boom!

	—¡Increíble!

	Le choco los cinco, ya que a los nueve años decidió que ya era demasiado grande para abrazos de celebración.

	—¿Adivina qué? —dice Reid, pateando la puerta para cerrarla detrás de él.

	—No, tú también.

	Sonrío al verlo venir hacia mí, con el cabello húmedo y peinado hacia atrás de su rostro, sus ojos oscuros brillantes.

	—Siempre yo, también —murmura, arrojando su bolso sobre la mesa de la cocina y envolviendo sus brazos a mi alrededor. Deslizo los míos alrededor de su cintura y rocé mis labios contra los suyos—. Macey está embarazada.

	Mis ojos se abren.

	—Apuesto a que ella lo tomó bien.

	—Podría haber arrojado un vaso en la dirección de Jack maldiciendo por su superesperma. —Reid se ríe—. Pero él atribuyó eso a las hormonas y le entregó el helado. Creo que su mayor preocupación era que sería una ballena en la boda de Leah.

	—Puedo ver cómo eso le preocuparía a ella. —Yo me río—. Pero aún falta un año.

	—Sí, bueno, creo que ya está planeando su entrenamiento post-bebé, y tú eres la chica a la que vendrá.

	—Fantástico. Me encanta cuando Macey me dice qué hacer.

	Pongo los ojos en blanco, alejándome de él.

	—¿Tío Jack va a tener un bebé? —pregunta Leo, su cabeza en el refrigerador—. Pobre niño.

	Me tapo la boca con la mano y Reid resopla. No hay discusión allí. No sé si Jack sabe qué hacer con un bebé.

	Leo sale del refrigerador con un yogurt, un rollo de salchicha y una manzana. Toma una cuchara de la habitación y se deposita en su puf frente al televisor. Se acerca para agarrar el control de la mesa de café, y se ve justo como Reid.

	Le disparo a Reid una mirada divertida, y él sonríe.

	—No lo digas —advierte.

	—¿Que él es exactamente como tú?

	—Sí, eso.

	—Es exactamente como tú.

	Me empuja contra él con un brazo fuerte, su bíceps sobresale contra mi espalda. Me río y aprieto mis manos contra su pecho, aun sonriendo mientras él deja caer su boca sobre la mía y me besa lenta y profundamente.

	—Bájame —murmuro—. Necesito cocinar la cena antes de que ustedes dos comiencen a amotinarse.

	—Creo que Leo está bien por un tiempo —responde.

	—Creo que le durará diez minutos antes de que esté aquí pidiendo la cena.

	—Podrías estar allí.

	Reid me besa una vez más y me deja ir.

	—Yo tengo razón.

	Me río y saco el salmón y el brócoli de la nevera.

	—Mmm, salmón.

	Lo desenvuelvo y lo miro.

	—¿No tienes nada mejor que hacer que flotar sobre mi hombro?

	—No.

	Pongo los ojos en blanco.

	—Por supuesto que no.

	Me ocupé preparando el salmón y cortando el brócoli, luego tomé las papas que Reid me pasó. Estoy a mitad de pelarlas cuando él me abraza por detrás y apoya su barbilla en mi hombro.

	—¿Alguna vez lo pensaste?

	—¿Acerca de qué?

	—Casarte. Bebés.

	Dejo caer la papa que estoy sosteniendo.

	El ríe en voz baja.

	—¿Eso es un sí o un no?

	—¿De dónde vino eso? —pregunto suavemente—. Un poco al azar.

	—Realmente no. Quiero decir, con Corey casándose, Jack y Macey teniendo un bebé...

	Levanto la papa y termino de pelarla antes de responder.

	—¿Y tú?

	—Sí.

	¿Alguna vez lo he pensado realmente? No. Yo solo... asumí que tal vez sucedería algún día. Quiero decir, es Reid. Y yo. Es natural. Supongo que nunca me centré en eso como algo.

	—¿Ev?

	Me encojo de hombros, dejo el pelador de papas y cojo el cuchillo para cortarlas.

	—No lo sé. Yo solo, ya sabes.

	—No lo sé.

	—Nunca me senté y pensé: “¡Oh, realmente me encantaría casarme! O ¡Quiero un bebé! —admito, exhalando lentamente—. Nunca me he centrado en eso.

	—¿Entonces no quieres eso?

	Dejo el cuchillo y me giro, mirándolo. Su mirada es cautelosa, y la culpa me atraviesa.

	—Sí —digo, pasando mi pulgar por su mandíbula—. Solo que nunca lo he pensado. Es como... Eres tú, ¿sabes? No sé cómo explicarlo. Lo quiero, pero tal vez simplemente no lo necesito, y es por eso que nunca he soñado con eso.

	Él inclina su cabeza hacia un lado.

	—Eso no tiene sentido, ¿lo sabes?

	—Lo sé. Pero soy una mujer. No se supone que tenga mucho sentido.

	—La mayoría de las mujeres que conozco han estado soñando con casarse desde que tenían trece años.

	—Pero la mayoría de las mujeres no han estado enamoradas de su mejor amigo desde que tenían trece —susurro—. Y si recuerdas, nos tomó como nueve años antes de que realmente lo reconociéramos. Supongo que supuse que tomaría como veinte años casarse.

	Me mira por un largo segundo antes de reírse. El sonido bajo se arrastra sobre mi piel y me hace sonreír. Enrolla sus dedos alrededor de la parte posterior de mi cuello y cierra la distancia entre nuestras bocas.

	—¿Quieres esperar veinte años para casarte?

	—Bueno... eso es mucho tiempo.

	—Entonces no lo hagas.

	—¿Eh?

	—Cásate conmigo.

	Me inclino hacia atrás para mirarlo.

	—¿Es una orden o me preguntas?

	Una sonrisa se dibuja en su rostro.

	—¿Ambos?

	—No estoy seguro de que hayas descubierto cómo funciona la propuesta.

	—Bien. —Me acerca de nuevo—. ¿Te casarías conmigo?

	—Depende. ¿Me harás esperar veinte años?

	—Veinte meses. Máximo.

	—Puedo ir con eso.

	—Ever, nena, no estoy seguro de que hayas descubierto cómo funciona esta respuesta a una propuesta.

	Me río y entierro mi cara en su pecho.

	—Está bien. Sí.

	—¿Sí qué?

	—Eres un dolor en mi trasero, Reid.

	—Bueno, parece que estás de acuerdo conmigo en que no sabes cómo responder una.

	Golpeo su pecho con el puño y giro la cara, sonriendo tímidamente.

	—Sí. Me casaré contigo.

	Acunó mi barbilla e inclinó mi cabeza hacia atrás, sellando sus labios sobre los míos. Lo sostengo con fuerza, cayendo en su beso tan fácilmente como me arrastra.

	—Ejem.

	Me aparto y miro a Leo, un sonrojo en mis mejillas.

	—¿Sí?

	Él mira de mí a su papá.

	—Esa fue la propuesta más tonta que he escuchado.

	—Bueno, lo siento —responde Reid—. ¿Debería intentarlo de nuevo?

	—Nah, tengo esto, papá.

	Él busca en su bolsillo y saca una caja, luego la abre. En el interior, ubicado en una banda de oro blanco, hay un solo diamante. No demasiado grande, no demasiado pequeño, simplemente perfecto. Y muy, muy brillante.

	—¿Qué?

	Un nudo se eleva en mi garganta, y trago con fuerza cuando Leo cae sobre una rodilla frente a mí.

	—¿Ever, serás mi mamá?

	Reid me atrae hacia su costado y me besa el costado de la cabeza mientras miro a mi pequeño favorito frente a mí sosteniendo este anillo brillante. Las lágrimas llenan mis ojos y yo también me inclino.

	—Puedes apostarlo.

	Beso la frente de Leo, y él saca el anillo de la caja, dejándolo caer al suelo, luego agarra mi mano.

	—Esto ha estado debajo de mi cama durante seis meses. Papá es un gallina. —Desliza el anillo en el dedo derecho, luego sonríe—. De nada, papá. —Besa mi mejilla y se levanta—. Así es como lo propones. —Con una inhalación, desaparece de nuevo en la sala de estar.

	Reid tira de mí contra él.

	—Él tiene razón. Soy un gallina. —Toma mi mano y besa mi dedo—. Se ve bien en ti.

	Ni siquiera me miro la mano. Solo lo miro directamente, pasando mis dedos por su mejilla.

	—Creo que te ves bien sobre mí, Reid North.

	—Tú te ves aún mejor sobre mí, Sra. Reid North.

	—Por ser —lo corrijo.

	—No —susurra, corrigiéndome—. Siempre has sido mía.

	Fin
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Notas

		[←1]
	 La Maniobra de Heimlich, llamada Compresiones abdominales, es un procedimiento de primeros auxilios para desobstruir el conducto respiratorio, normalmente bloqueado por un trozo de alimento o cualquier otro objeto. Es una técnica efectiva para salvar vidas en caso de asfixia por atragantamiento.



		[←2]
	 Tikka Masala: Plato de comida hindú que consiste en pollo marinado en una salsa y otras especies.
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